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RAFAEL O’SH~NAHANY BRAVO DE LAGUNA
(1901 -1966)

Una graveafeccióncuyo inevitabledesenlacesepusopresta-
mentede manifiesto, sególa existenciadel doctor O’Shanahan
en las primerashorasde la nochedel 22 de julio pasado.Fueron
vanoscuantosremedioshubo de aplicar la ciencia médica,aquí
en suciudadnatal como enMadrid y en Barcelona,parasalvar
aquellavida ejemplary magistralen elejerciciode suprofesión,
abiertay generosaen el comercio humano,abnegaday modélica
en todas lasdemásvertientesexterioreseíntimasde sufuertey
señerapersonalidad.PorqueRafaelO’Shanahan,dondeviviera
y actuare,dondeestuvieray hablara, lucía en todo momento,
comosupremoy singularatributode su condiciónhumana,una
verdaderapersonalidadde rasgostan definidosy privativos que
le conferían sello de evidencia original. Los componentesde
sugenuinahombría, las líneasde fuerza de su caráctery de su
sensibilidad,teníanmuchasy diversasraíces:desdesu prócer
aposturafísica, en que la estatura,la viva y profundamirada
y la voz de grave y grata entonaciónasumíanuna destacada
preeminencia,hastasudesbordantey entrañadabondad,nunca
empañadapor los brotesde amableironía y sonrientehumor
que animabansu actitud existencial. Poseyócomo pocos un
auténticomagnetismo personal,un poderde atraccióny de su-
gestión quesabíautilizar diestray pacientementecomo uno de
los resortesdecisivosde su difícil especialidadmédica.Aunque
manteníaen sucienciaunapuntual y exactainformación,prac-
ticandolo queahorasellama «educaciónpermanente»o también
«reciclajeprofesional»,a través de una enormecapacidadde
lectura, puedeaseverarseque en su larga y fructuosacarrera
contaron,más quelos alivios de suextensorecetario,las miti-
gacionesde supalabrapersuasivay envolvente.De ella vivían,
por ellaalentaban,en ella hallabanconfortacióny ánimo cen-
tenares desusenfermos.Siempreha habidoen el ejerciciode la
nobleprofesiónmédicaalgode demiurgia,dehechizo,de oscura
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acciónmisteriosade los efluvios personales delterapeuta.Lo que
en el teatro,en la oratoria,en la política, seha llamadola gracia
de la presencia,puedeaplicarsetambiéna la prácticacotidiana
del arte de curar. El influjo personal,físico, del médico,con lo
quesu contactocercanoimplica en múltiples aspectos,obra so-
bre el espíritu del enfermoen la misma mágica medidaen que
captay seduceasusespectadoresun cómicogenial.La graciade
la presenciaes un innato instrumentopropiciatorioque inclina
al pacientea esa suertede entregadaconfianzasin la cual no
hay verdaderay eficaz terapia.Pocospracticanteshemosvisto
con posesiónmásplenay espontáneade esta valiosae inestima-
ble cualidadnatural.

Fuera de su labor estrictamentemédica—como director de
una Casa deSocorromunicipal, ejerciendocerca de cuarenta
añosla del Hospital Psiquiátricode GranCanariaqueobtuviera
en brillantísima oposición, comoclínico de certero instinto y
seguraciencia—,el doctor O’Shanahaneraun excelenteescritor
con anchoespectrode preocupaciones,de prosaajustaday ele-
gante,movida siemprepor exigenciasde precisión y claridad,
y en la que de vez en vezfulgen, comopiedrasde fino engaste,
los vocablosde su culto vocabulariogalénicoque hacencobrar
siemprea sus escritosgravidezy transcendencia.Recordamos
como ejemplo de su escritura pulcray ceñida la conmoviday
bellisima crónica queen julio de 1963 dedicaraal óbitode nues-
tro común granamigo,espécimende virtudeshumanas,el gran
letradocanario Rafael Navarro Jiménez.En el curso del tra-
bajo, O’Shanahanevoca «sucasade médico rural en la cauti-
vadoray entrañable villade SantaBrígida», dondecomenzara
su dilatada carrera:

Era unacasonarústica, no mancilladapor el hormigón. De líneas
muy armoniosas.Más que construida,nacidaen un recuestodel monte,
donde eninvierno veíamos los fuegosfatuos de un cementerio cercano...
Delanteteníaun tristehuertoabandonadoa supropiafloración. El campo
que no labra el hombre tiene su peculiar iniciativa vegetal.Había dos
chopos.El chopo es un árbol quejumbrosoque dama al cielo con sus
brazos abiertos.Había unas palmeras.La palmera es un árbol airoso
y gallardoque conla muleta de su copacita al viento y lo lidia en un
toreo celestial.Había variosalmendros amargosque apenasflorecían
abrumadospor el sentimiento de suinutilidad.

Y rememoraasí lasregularesvisitas de su amigo,poniendo
en la evocaciónesanota final de delicadaironía que era para
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él, en sus propias palabras,«una forma de subentendery ex-
presar lo que no es prudente comprenderni decir)).

Cadasábado llegabacon el último libro de la ((Revistade Occidente,>
o con un articulo polémico y jugoso de Unamuno,o con un folletón de
Ortega y Gasset.pulido, elegantey enjundioso.Otras veces le acompa-
ñabanotros amigos comunes.Entoncesla sobremesade mi casa tenía
el bullicio de la tertulia de un café. De improviso, unbuendía, aparecía
en el úlLimo cochede la tarde con algún galopín, pintorescoy extrava-
gante, entresacadode la profusay original fauna picarescaque mero-
deabapor las peñasintelectualesde Las Palmas. Aquelloera un acon-
tecimiento. Se conmovía el cotarro del pueblo y participaban en el
entremés hastalas fuerzas vivasy agonizantesde la localidad.

Fuerontambién notasacusadasde su personalidadun entu-
siasta amora las bellasartes,a la pintura,quepracticóesporá-
dicanientecon buen trazoy soltura; a la poesía,de la quefue
recatadoy fino cultivador, y de modoespecialsu devociónpor
la música,a la que en su propio hogar, con la tierna y compe-
tentecolaboraciónde suadmirableesposa, serendíaculto asiduo
y calificado. Completaban,por fin, su perfil humano,ademásde
su buen arte de conferenciante,disertoy profundo, sus dones
naturalesde amenoconversadorquehabía hecho de la charla
«a bátonsrompus»el fluyente cauce desu radicale íntima vo-
caciónparala amistad.Sosteníansuscomentariosun juicio claro
y articuladoy un enfoquepronto y lúcido de las cuestiones,
cuandono eransalpimentados porunasocurrenciasde inespe-
rada y traviesaalacridaden que campabasiempreunagracia
suavementeirónica de la mejor ley.

Rafael O’Shanahanpertenecíaa nuestraSociedaddesdeel
año 1928 y vino formando parte de sus juntas directivasin-
interrumpidamentedesdeel año 1948 hastael mismo día de su
muerte,en queocupabael cargo de Director del Museo.Des-
empeñéla presidenciadurantedos períodosreglamentariosse-
guidos, esdecir,cuatroaños,desde1956 a 1959,ambosincluidos.
La huella de su actuaciónes realmentememorable.Las actas
y memoriassocialesregistranen esta etapanumerososfelices
eventos,entrelos que destacamoscomomásdignosde recorda-
ción los siguientes:

En el orden artístico y literario, el Museotomó a su cargo
el sostenimientode la vieja y prestigiosa Escuela de Artes
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Decorativas«Lujan Pérez»,que llevabaunavida difícil y apa-
gada,convirtiéndolaensuSecciónde ArtesPlásticas, regidapor
un Patronatoautónomo,con lo quelogró vivificar nuevamente
su desmayada existencia.

Se creóbajo el amparoy protección económicade nuestra
Sociedadel primer «Grupo Insular de Teatrode Cámara)),con
un Patronatoigualmenteregulado,para cuya cabal actuación
hubode construirse unnuevoescenarioen nuestroauditorio.

Se establecióel Laboratoriode Arte del Museo,iniciado con
la reproducciónfotográfica de la totalidad de la obra del gran
imaginero canarioJoséLuján Pérez,reunida, con motivo de
celebrarseel bicentenariode sunacimiento,en una gran expo-
sición organizadaen nuestra Catedral. El Museo contribuyó
decisivamenteaestaconmemoraciónen todossusaspectos,des-
arrollandoademásdiversosactos sobrela figura del ilustre es-
cultor queculminaroncon el de colocaciónde unalápida en la
casade la ciudad dondetuvo instaladosu taller. La dirección
del Laboratoriode Arte fue confiada al sabio profesorde la
Universidadde Sevilla,hoyde Madrid, don EnriqueMarcoDorta,
quecomenzóentonceslas labores,todavíaen curso,paraformar
el Catálogoartístico-monumentalde nuestraprovincia.

Otra importantegestiónfue la de incorporaranuestrasacti-
vidadeslos conciertosy reunionesde las JuventudesMusicales
de Las Palmas,para cuyo estímuloy debidapráctica adquirió
nuestroMuseoun magnífico piano de media cola.

Se organizarontambién en aquellosaños unos interesantes
cursillosde literaturacanariacontemporáneay los primerosco-
loquios públicoscelebradosen nuestraciudad sobreel másva-
riado temario.Entrelas grandes figurasde lasletrascastellanas
queenaquellaetapapresidencialdesfilaronpor nuestra tribuna,
recordamosa la poetisa cubanaDulce María Loynazy los aca-
démicosde la LenguaCamilo JoséCela,Vicente Aleixandre y
DámasoAlonso.

En el terreno científico, la fase directiva del doctor O’Sha-
nahan señalael comienzode los importantísimostrabajosdel
doctorMiguelFustéAra, de la Universidadde Barcelona,sobre
la poblaciónaborigende estasislas, comocontinuacióny actua-
lización de la obra del doctor Verneau, y de las tareasigual-
mentetrascendentalesdel doctor E. F. Zeuner,dela Universidad
de Londres,que tan esclarecedoresdescubrimientoshanpermi-
tido realizaren el pasadocultural de nuestroArchipiélago.
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En el bibliográfico y documental subrayamosduranteel año
1957 la recuperaciónparanuestroMuseo,realizadacon la activa
y decisiva cooperacióndel Vicepresidentedon Manuel Morales
Ramos,del importanteArchivo Canariodel quinto Marquésde
Rute, formado por unos 76 volúmenesde documentosde la Iii-
quisicióncanaria,quehabíansalidosubrepticiamentedenuestra
isla y que por feliz azar, despuésde una ausenciade más de
cincuentaañosy numerososavatares,volvieron a nuestrascolec-
cionesparacompletarel magníficoconjuntode documentosdel
SantoTribunal que constituye unode los tesorosde nuestra
institución. Paramarcar debidamentela significaciónhistórica
de esta recuperación,se organizó, en el año 1958, unanutrida
exposición de libros, folletos, mapas,grabadosy documentos,
todosellosrelacionadosconnuestrasIslas,y seleccionadosentre
los millares de notabilísimasadquisiciones hechasdesdeel año
1954,en que se hizo efectivala primera ayudaeconómicade las
corporacioneslocales.Simultáneamentese editaron: la primera
guíade nuestroMuseoaparecidahastala fecha—~Brevereseña
históricay descriptiva))—copiosamenteilustrada;los doslibros
del ¡lustreprofesorfinlandésHansHausensobrela Geologíade
Fuerteventuray Lanzarotey susisletas,y secompletóla publi-
cación, iniciada en gestiónpresidencialanterior,de la segunda
edición de la obra del gran poetacanarioTomásMorales,«Las
rosasde Hércules»,que ha permitido reavivar su conocimiento
entrelas nuevasgeneraciones.

Bastaráestaresumida enumeraciónparadar ideade la extra-
ordinariadensidadque revistiónuestroquehacersocial durante
la etapadirectora del doctor O’Shanahan,cuya memorianos
proponemoshonrar y manteneren estaspáginasliminares de
nuestrarevista,en la luctuosaocasiónde sumuerte.Con ella
perdió nuestraisla —comohemosdicho en otro lugar—unade
sus mentes más profundas, máságiles y mejor organizadas,las
actividadesculturales ciudadanasuno de susmásentusiastasy
eficacesanimadores,la medicinacanariauna de las figuras más
sobresalientesde toda suhistoria. Y todos sus compañerosde
esteMuseoun amigo cordial, tolerante,expansivoy alentador,
paraquien la amistadera un conceptointegral, como él mismo
diría de un amigo suyo:

Un verdaderoamor de ~rat~ia, una forma, una (~octrinay una figura ar~
ticulada, cuya mLión ~itaI es respetar, interpretar y defLnder Como Si junto a
su apigo humano yuxtapusieraon celo profesional impreci~oparo codificado
par el amor lratermmm.
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Espor ello paratodosun deberinexcusablelaborarparaque
en torno al recuerdode estehombre, amigo y compañeroex-
cepcional,no seespeseel injusto olvido. Desdeestascolumnas
dirigimos un llamamiento a las corporacionesque con tanta
honradezy celo profesionalsirvieraRafaelO’Shanahany Bravo
de Lagunaparaque se otorgue la debiday merecidaperma-
nenciaa la evocacióndesu memoria,en forma quepuedaseguir
mostrandoa cuantosle sucedansobre esta isla queél tanto
amara,su alto y claro ejemplo.

Dios le habrá acogidoeternamenteen su seno.

J. R. D.



MIGUEL FUSTÉ ARA (1919 - 1966)

El día 10 de julio de 1957 llegabaanuestroMuseoun joven
profesorcatalánprovisto de las mejorescredenciales:por en-
cargodel eminenteantropólogofrancésHenri y. Vallois, Direc-
tor del Museodel Hombre,de París,se proponíadar cima a la
extensamemoria sobre antropologíacanariaque a su muerte
habíadejado inacabadael doctor René Verneau. Avalabansu
empeñolos mejorestítulosprofesionales.Habíahechoen Barce-
lonauna brillante carrerabajoelprofesoradodel ilustremaestro
doctor Alcobé,habíaampliadoestudiosen centros universitarios
extranjeros,era Ayudantede la cátedrade Antropologíade la
Universidadde Barcelona,investigador del«Instituto Bernar-
dino de Sahagún»del C. S. de 1. C. y habíaya publicadoorigi-
nalesy documentadostrabajosen actasde congresosy revistas
de la especialidad.Su primeraestanciaen nuestraisla durópoco
másde un mes.Fuesu inicial fecundo contactocon los apasio-
nantes problemasantropológicosdel Archipiélago, que luego,
hastasu prematuramuerte enjunio de 1966,habíande llenar
las mejores horasde sutareade investigadory ocuparlas más
fértiles meditacionesde suciencia.Volvió aGranCanariaen el
añosiguiente;hizo despuésotrasvisitas, máso menosdetenidas,
consagradassiemprea recogerel copiosomaterialqueutilizaría
parcialmente—puesbuenapartede susnotaspermaneceninédi-
tas— ennumerososestudiosqueaparecieronen los añosposte-
riores. Registramosasí, tan sólo sobretemasconcernientesa
nuestraIsla, los trabajosque venla luz en lascolumnasdenues-
tra revistanúmeros65-72de 1958-59;73-74delaño1960 y ‘77-84 de
los años 1961.1962;en los anales delV CongresoInternacional
de Prehistoria,Hamburgo,1958; en el tomo 63 de la revista
L’Anthropologie, de París,1959; en las Actas del VI Congreso
Internacional de CienciasAntropológicasy Etnológicas,París,
1960; en la alemanaRevista de Morfología y Antropología, 1960
y 1961; en elnúmero8 delAnuariode EstudiosAtlánticos,1962; y
en colaboracióncon su colegael doctor JoséPons,catedrático
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de Antropologíade Oviedo, enlascrónicasdel II CongresoInter-
nacionalde Genética Humana,Roma,1963.Suúltima permanen-
cia en nuestraciudadcoincidióconla celebración,en septiembre
de 1963, de las reunionesdel V CongresoPanafricanode Pre-
historia y de Estudiodel Cuaternario,quetuvo por sedelas dos
capitales canarias,y con cuyomotivo el Museohizo unatirada
especialde su separatatitulada «Estudio antropológico de los
esqueletos inhumadosen túmulosde la región de Gáldar(Gran
Canaria))).El artículose insertabaen el volumenqueabarcalos
números“17.84 de nuestrarevistasocial,años 1961-1962,y, como
se explicabaen el prefacio de la edición, «porsu profundidad,
acopio dedocumentacióny originalidadde conceptosy enfoque
constituyeunavaliosa aportaciónal esclarecimientodel pasado
antropológico del Archipiélago». Graciasa este completísimo
estudiopudonuestraSociedadofrecerunacontribuciónpositiva
a las laboresde aquelmemorableCongreso.

Cuandola muerte,trasunaenfermedadtan implacablecomo
breve,nos loarrebatarainesperadamente,el doctorFustétraba-
jaba todavía sobredatos e informes recogidosen susdiversas
campañas canarias.Resultadifícil resumir en unabreve nota
necrológicalas sustanciales aportacionesque elmalogradopro.
fesorha hechoa la ciencia antropológica,y de modomuy espe-
cial, a la antropologíacanaria.En esteúltimo concreto aspecto,
quenos atañemás cercanamente,el iniciativo propósitode su
venida a nuestraIsla, como él mismo nos expilcara en su pri-
mera conferenciaen el Museoel 1.°de agostode 1958, se enca-
minabaaaveriguarla probable persistenciade elementosaborí-
genesentrelos actualespobladoresde GranCanaria, analizando
de paso,con criterio bioestadístico,las eventuales diferencias
geográficasen la distribución de los diferentestipos raciales.
Las investigaciones deldoctor Verneau,verdaderofundadory
patriarca de la antropologíacanaria,no sólo habían quedado
incompletas,sino incluso rebasadas,aun tomandoen cuentasu
rigor y seriedadcientíficos,por el rapidísimoavancede las téc-
nicasmodernas.En estavastaramadel conocimientose habían
introducidomuchosnuevosy renovadoresconceptos.Habíansido
especialmentedecisivoslos logrosde unacienciabastantejoven,
la genéticade poblaciones,que ha modificado radicalmentelas
ideasanterioressobrela texturabiológicade losgruposhumanos
naturales.Se concibenéstoshoy comopoblaciones,en estricto
sentidomendeliano,lo queequivaleadecirqueson gruposmás
o menosaisladosde individuos quese cruzan entre sí, origi-
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nandoestoscruzamientosunagranvariabilidadgenéticacausada
por los conocidosfenómenosde mixovariación, mutacióny se-
lección.Laspoblacionesinsulares,además,comoélcerteramente
observaray posteriormentecomprobara.forman verdaderosnú-
cleosde endogamia,de unionesentreindividuos de un mismo
linaje, transmisorescontinuosy recíprocosdeun limitadoreper-
torio de elementosgenéticosdentro de un reducidocircuito bio-
geográfico,lo cual favorecegrandementela conservaciónde los
rasgosracialescaracterísticosde laspoblacionesprimitivas, ori-
ginarias.Ante el joven y curiosoantropólogoque conmirada
nueva, informada y ágil, visitaba por vez primera una isla de
poblamientoantiguoy complejo,descubiertaparala civilización
en los alboresde la EdadModerna,se abríade prontoun campo
rebosantede incitador atractivo.Pero la fascinadoraempresa
debíaacometerse conpremura.La isla, como enconjunto todo
el Archipiélago,habíacomenzadoa recibir la crecienteafluencia
humanaqueha originadoel vertiginosodesarrollode losmedios
de comunicación.Se ciernesobreella el peligro, desdeel pun-
to de vistaracial y biológico, de loque los especialistasllaman
la «panmixia»,el aumento delgrado de exogamiade las pobla-
ciones,la másfrecuenteunión entrepersonasde distinta proce-
dencia, con la destrucciónconsiguientede aquellos núcleos
anteriores deintensa endogamiallamados,con palabrainglesa,
«isolates». Laconcienciade esteevidente riesgoexplicael ardor
y el tesónconqueFustéseaplicó asunuevatarea.Tan sólo en
los dos mesesy medio que en junto sumaronsus dosprimeras
campañas,aparteelexhaustivo estudiode los huesosinhumados
en Gáldarqueya mencionamos—unos41 cráneosde individuos
adultosacompañadosdel resto mas o menoscompleto del es-
queleto—, estudióla serieprocedentede las cuevassepulcrales
del barrancode Guayadeque(145 varonesy 108 mujeres),cuyos
resultadosaúnsigueninéditos, recogidossin dudaentrelos pa-
pelesquedejaraen sulaboratorio,y realizó observacionessobre
otros 705 cráneosy 40 esqueletoscompletosde la poblaciónpre-
histórica,queformanpartede la colecciónosteológicadenuestro
Museo, y sobreun conjunto de 362 vivientesadultosdel sexo
masculino,examinadosen diversosnúcleosrurales dela Isla.
Esta ingente labor le permitió llegara unasprimerasconclu-
sionessobrela heterogeneidadtipológica de la actualpoblación
de GranCanaria,queconcuerdaconla superposicióny mezclade
distintoselementosculturalesqueya habíanregistradootros iii-

vestigadoresanteriores.La novedadde las concepciones deFusté
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estribaen queno solamente parecenconfirmar la sucesióncro-
nológicaen la llegadade los diferentescomponentesde lapobla-
ción, sino que tipifican exactamente,con rigor de mediciones
y análisiscientíficos,los individuos queconstituyenlosprimeros,
siguientesy subsiguientes arribos.Debió haber llegado, como
estratoinicial, unapoblaciónintegradaporcromañoidesy euro-
africanos,portadoresde los elementosculturalesmásantiguos,
empujadossin duda pordiversas causas—desecacióndel Sahara,
irrupción islámica en el Africa del Norte— desdesusantiguos
habitáculosen lasriberasdelMediterráneo,dondesehanencon-
tradotipos cromañoides—el de Mechta-Afalouo Mechta-el-Ar-
bi— y de la variedad robustade la raza mediterránea, que Fusté
califica de euroafricanay otrosautoresde atlantomediterránea,
y que son los elementosmejor representados en lapoblación
aborigende Gáldar, mientrasque la de Cuayadequeapunta
mayor abundanciarelativade cromafioides.Las siguientesolea-
dasinmigratoriaspuedenidentificarsecomoformadaspor seres
del tipo mediterráneográcil, orientálidoy armenoide.De toda
esta compleja tipologíahumanadescubrióFusténumerosasy
variadassupervivenciasentre lapoblaciónactualde los centros
campesinosque visitara y estudiaraen distintas regionesbio-
geográficasde nuestraIsla. Puso especialénfasisen señalarque
no advirtió la presenciaen suslargaspesquisasdel denominado
«tipo negroide»de que habíanhabladootrosvisitantes,Hooton
(1925), Verneau (1930) y Falkenburger(1939-40),y afirma que
la presenciaocasionalde algunasmezclas,de algunosmestizos,
no esargumentopara deducirla existenciade un elementone-

groide,establecidoy asimilado,en el seno dela poblaciónactual
ni entrelos antiguospobladoresde GranCanaria.

Mucho esperabael conocimientocientífico de nuestroArchi-
piélagodel quehacerriguroso,responsabley sapientede Miguel
Fusté.Los primerosfructuososresultadosde sustrabajos,des-
venturadamenteinterrumpidos,hanservido,sin embargo,para
marcar un camino, paramostrarunadiestra y oferentesenda
que en algo nos consolaríaver continuadapor algunosde los
prometedoresjóvenesestudiososquehoy se interesanpor esa
ciencia tan sorprendentey reveladoraque es la antropología
moderna.Con la muerteprematuradel profesorFustéAra, la
ciencia españolaha perdido unauténticoy valioso cultivador.
Paranosotros,hijos de GranCanaria,la pérdidaesdoblemente
irreparable:la deun doctoinvestigador,hondamenteencariñado
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con los problemas humanosde nuestraIsla, y la de un amigo
afabley cordial, tansencillo y bondadosode tratocomo abierto
y generosode su saber.

J. R. D.
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SOBRE UNAS CUENTAS DE COLLAR
PREHISTÓRICAS DE GRAN CANARIA

MARÍA DOLORES GARRALDA BENAJES

(Del Instituto Español de Prehistoria. Madrid)

El tema de estepequeñotrabajoson cinco cuentasde collar, las
únicas encontradasen Gran Canaria, sin contar las deconchas,que
se conservanen El Museo Canario, tres de lascuales estánhechas
con materialeslíticos, mientras que las otras dos sonde cerámica.

Todas ellas fueron recogidasen excavacionesantiguas, pero,a
excepciónde dos de ellas, queya se indicarán, no figuran en el catá-
logo del Museo que hizo Pérez deBarradas,1 y de tres de lascinco
ignoramosel lugar de Gran Canaria donde fueron encontradas.

Agradecemosa Emilio GalánHuertos,del Departamentode Cris-
talografía y Mineralogía de la Facultad de Ciencias Geológicasde
Madrid, la ayuda que nos ha prestadoen la identificación de los
mineralesen que estánhechas las tres cuentasya nombradas.

La número 1 (lám. 1) es en realidad un colgantemás que una
cuenta.Tiene forma triangulary mide 25 mm. de largo por 19 mm.
de anchoen la basey 7 mm. de grosor. Está perforadoen el vértice
superior y en el centrode la base. Es untrozo de calcita (CO3Ca)
natural trabajadade color blanco, cuya cara superior está pintadade
rojo con un colorantesin identificar, pero que no parecepertenecer
a ninguna sustanciainorgánica,sino más bienorgánica,del tipo ani-
lina, que, al rayana se desprende.Posiblementedespuésde pintarse
se puso al fuego para que la impregnación fueramás profunda.Fi-
guraba en el catálogode Pérez deBarradas2 con el número 1033,

1. J. PÉREz DE BARRADAS “Catálogo de la colecciónde cerámicay objetos
arqueológicos(SalasGrau y Navarro)”. El Museo Canario, 1944.

2. J. PÉREZ DE BARRADAS: op. cit., p. 60.
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donde aparecíacomo “cuenta triangularde concha con dos perfora-
ciones”.

La número2 es una cuentade collar cuadradaque mide 12 mm.
de lado, y 4 mm. de grosor. En el centro tiene una perforación
redondade 4 mm. de diámetro. Está hecha en un óxido de hierro,
posiblementehidratado(Fe203.H20),semejantea la especieminera-
lógica denominadagoethita. Tiene una durezaentre 4 y 5, y un
color pardo. En uno de suslados apareceuna pequeñabanda de
calcita, de color blanco,con ungrosor algo menor que el resto de la
cuenta,puestoquesu dureza,3, es menor.

La número3 es muy pequeñay mide 6 mm. de largo por 5 mm.
de ancho. Apareceen el catálogode Pérez deBarradas con el nú-
mero 947 y la siguientedescripción: “cuentaprismáticade cinco la-
dos conperforación redonda, de piedra color verde transparente.
Gran Canaria. Halladaen una momia”.

En realidades exagonal,si bien unade las carasdel cristal es de
muy pequeño tamañoy es, por ello, fácil que pase inadvertida. Está
hechaen un berilo (ciclosilicato de fórmula Si6O18Al2 Be3) cuyadureza
es de 7’5 (raya al cuarzo)y es de color verde esmeraldatranslúcido.
Es insolubleen toda clasede ácidos.Pareceque lasfacetasque pre-
sentano son completamenteoriginales, sino que hansido algo tra-
bajadas,pero conservanaún las estrías de crecimiento paralelasal
eje cristalográfico.Pese asu gran durezaestáperforadade extremo
a extremopor un pequeñoorificio de casi2 mm. de diámetro.quees un
perfecto cilindro,cuyo origen nos planteaun graveproblema sobrela
maneraen que pudo habersido hecho.

El berilo tiene una estructuraexagonal formadapor anillos que
tienen en cada lado un tetraedro(Si 04). Los seis tetraedrosde cada
anillo comparten entresí dos átomosde oxígeno; o sea,cadavértice
es un oxígenoque pertenece,a la vez, ados tetraedros.Por superpo-
sición, según el ejecristalográfico “c” de esos anillos se construye
la estructura completa;los átomosde aluminio y berilio quedanen
los huecos exagonalesde los tetraedros.Estoshuecos, según el eje
“c”. soncanalesnaturales,y, por tanto. son direccionesen las queel
berilo presentamenor dureza; así pues, si intentamosperforar un
cristal exagonalde berilo perpendicularmentea sus bases,encontra-
rem.s menor dificultad que en cualquier otra dirección. De hecho,
muchasveces se encuentrancristalesde berilo con excavacionesna-

3. J. Púiu~zDE B~x1t~DAs:op. cit., p. 59.
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turalesen sus carasbasales.No resultaríapuesextrañoque si alguien
encontrarayaestasfosasnaturalesen las basesdel cristal, e intentara
perforarlo, encontrase realmente pocadificultad en hacerlo.Estos ca-
nales puedenser puestosde manifiesto,a veces,atacandocon el di-
solvente adecuadolas caras, insinuándoseentoncesen ellas conuna
anchurahastade 1 mm.

De todasmaneras,adelantándonosincluso a lo que vamos a decir
después,juzgamosmuy improbable que esta cuentahaya sido hecha
en la isla, siconsideramosla rudezade medios con que contabanlos
antiguoscanarios.Si bien es posible que hayacristalesde berilo en
la isla, ya queaparecenen los filonespegmatíticosde las rocasáci-
dascuya existenciaen GranCanariaes yaconocida,no pareceposible
que hayaun instrumentoadecuado,muy fino y de mayor dureza que
este minera!, para permitir agrandar si ya existía— o hacer el ori-
ficio central, y haber trabajado un poco las caras, puestoque no
pudo servir el cuarzo (dureza7), que sípudo, en cambio,habersido
utilizado para perforarlas dos anteriores.Lo único que sabemoscier-
to sobre ella es que aparecióen una momia procedentede Guaya-
deque, noticia confirmadapor José Naranjo Suárez,cuyo padre,Ma-
nuel Naranjo Sánchez,al igual que él conservadordel Museo,ya la
conocía a principios de siglo.

Seguramentees un objeto de procedenciaextranjera,al igual que
algún otro de los que aparecenen la Gran Canaria prehispánica,
como lashachasde jadeita, por ejemplo,hechopor algún pueblo con
técnicas másperfeccionadas,pesea que, por el momento,no haya-
mos encontrado referencias,en zonas más o menospróximas, de
otras cuentascomo ella. Respectoa la épocaes tambiénun problema
que no podemos resolver.En época romana, y posiblemente antes,
se tallabanya las esmeraldas,y en realidadeste cristal de berilo no
es más que una esmeraldacon impurezas,pero resulta demasiado
aventurado,y totalmenteacientífico, hacer conjeturascon estemate-
rial acercade su origen o fechade entradaen la isla.

Las otras dos cuentasque estudiamosaquí, son de cerámica.La
número4 es de barro cocido muy tosco y sin pulir. Imita las que
estánhechas con labasedel Conus.Mide 34 mm. de diámetro, con
un grosorde 3 mm. en el borde, y 7’5 mm. en el centro; su forma
es de cono,ccn un orificio de 3 mm. de diámetroen el vértice. Más
que cuenta de collar es en realidad del mismo tipo que las de una
diadema4hecha en una bandade cuero que termina en unascintas

4. Conservadatambién en El Museo Canario.
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que seatabanalrededorde la cabeza.Las conchas, deigual forma que
esta cuenta, se unían a la diadema por medio de una fina tira de

cuero, con un nudo pequeñohecho encima de la perforación y
que secosíaa la diademapor su otro extremo.

La número 5, no constatampoco en el Catálogo,pero tiene la
indicación de que procede del mal llamado Cenobio de Valerón
(Guía). Estambiénde barro cocido y de forma redonda,ligeramente
achatada. Mide28 mm. de diámetro y 21 de grosor. Está perforada
por un agujero circularde 9 mm. de ancho.Una de sus caras tiene,

en torno a estegran agujerocentral, nueve pequeñosagujeritos de
muy poca profundidad,siendo la otra completamentelisa.

Con respectoa estasdos ultimas es de señalarque soniguales,
especialmentela número 5, a las recogidas por Martín Almagro
Bascheste año en los concherosneolíticos de Argú, Ballenas y Pol-
vorín, el primero situadofrente a Villa Cisneros,y los dos últimos
al Norte del Tercio en el Saharaespañol.5En resumen,hemospresentadoaquí las que yadijimos que, hasta
estemomento,eran las únicascuentasde collar, no hechascon con-
chas, que seconocenen Gran Canaria.Su tipología es muy variada
como hemosvisto al compararlasentre sí, y lo mismo sucede silo
hacemosentreellas y las de lasdemásislas.

Las de piedrano se parecenen nada—si bien hay que tenerpre-
senteel exiguo númeroque conocemos a los colganteso cuentas
de la Palma o Lanzarote.Las dosprimeraspudieron habersido he-
chasaquí, pues ambosmineralesexisten en la isla, así comotambién
algún otro más duro que ellos, como elcuarzo, que permitiera tra-
bajarlos. La número 2 es de igual forma que muchas de las que se
conservanen El Museo Canarioprocedentesde Fuerteventura,si bien
las deestaisla estánhechascon conchas.

La número3 ya señalamoslos problemasque nos planteay cree-
mos prudenteconsiderarlacomo un objeto deprocedenciaextranjera
llegado aquíno sabemoscómo ni cuándo,si bien esnecesariovolver
a advertir que,aunqueestá trabajada,la talla ha sido muy ligera,
puesto que ya dijimos que las caras del cristal conservanaún las
estríasde crecimient~j.

Con respectoa las cuentasde collar de barro cocido, vemosque
son muy abundantesen Tenerife,pero los tipos de estaisla soncom-
pletamentediferentesa estasdos conocidasde Gran Canaria,ya que,

5. M. ALMAGRO BASen: Prehistoria del Norte de Africa y del Sahara Es-
pañol. Madrid. (Nueva edición en curso de publicarse).
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segúnDiego Cuscoy,6las de aquella isla tienen formadiscoidal, cilín-
drica, globular o tubuladas. El parentescode estas dos piezas con
otras iguales del Sahara,sobre todo de la última, nos aparecebien
patente,sin embargo. Curiosoes aquí recordarla gran semejanzaque

señaló Marcy de los graneroscolectivoscomo el de Valerón, donde
fue encontrada unade ellas, con losnorteafricanos.

En estebreve estudioha sido nuestraintención dar a conoceruno

de los múltiples aspectosparcialesy hastaahora inéditos de la pre-
historia de GranCanaria.Es de esperarque nuevos estudiosy descu-
brimientosvayansuministrándonosmaterialesy pruebascon las cuales
podamosintentarconocermejor las razas y culturas que en ella se
sucedierona lo largo de los siglos.

6. 1 . DiEGO Cuscov: Paletnolot’ía de lar Islas Canarias (Pubi. Museo
Arqueológico n.°3. Sta. Cruz de Tenerife.1963), p. 35.

7. G. MARCY: “El verdadero destino de las ‘pintaderas’ de Canarias”,en
Revista deHistoria (La Laguna), Vil. n.° 58 (19421, pp. 108-125.





EL NOTARIO DON AGUSTÍN MILLARES CUBAS
(1863 - 1935)

MARCOS GUIMERÁ PERAZA

A mi admirado don Agustín
Millares Carlo. en homenaje a
la memoria de supadre.

1. DELIMITACIÓN DEL TEMA

Familia

No conocí a don Agustín Millares Cubas.Cuando por vez pri-
mera pasépor Las Palmasde Gran Canaria,camino de nuestrague-
rra, ya hacíacerca dedos añosque habíamuerto.En cambio, durante
mi estanciade casiocho años,como notariode estaciudad, me honré
con la amistad de su hermanadoña Rosa—“mamá Tota”—, ya
viuda del ilustre federal don JoséFranchyRoca, en la casade sus
sobrinos,mis excelentesamigos,FranciscaSofía de laTorre Millares
e Ignacio Pérez Galdós y Cina recientemente fallecido—,en inol-
vidablesveladaslíricas. Hoy son amigosmíos renuevosde su estirpe,
y, singularmente,me aleccionacon su cariñosoy fecundomagisterio
su hijo don Agustín Millares Carlo.

Notario

El personaje deberíaser estudiado, primordialmente, a través
de suobra literaria,juzgandocríticamentesu aportaciónal campode
la novela, el ensayo, lacrítica y el teatro. Peroeso escapaa mi com-
petencia. Yo sólo puedo contribuir al conocimiento de la figura
de don AgustínMillares Cubas,con la contemplaciónde sufacetade
notario de Las Palmas,donde ejerció, a lo largo de cuarentaaños,
el ministerio de la fe pública extrajudicial, y de cuyo colegio fue
directivo en variasocasionesy Decanoen dos etapasdistintas.Exhibo
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como títulos para acometertal estudio tan sólo dos: mi condición
de notario del colegio deLas Palmasdesdehaceya veintiséis años,
lo que a nivel profesional—casime iguala con don Agustín; y mi
afición a la historia singularmente,a la historia política— de nues-
tro siglo XIX; en la que coincido,aunquesea agran distancia,con
su padre,don AgustínMillares Torres, también notario y relevante
historiador.

Su diario

El de su padre

Fuente indispensablepara el conocimientode toda la rica per-
sonalidadde Millares Cubas es el Diario que escribió en los ~lltimos
años de su vida; que, comenzadosobre febrero de 1931, terminó
a finales de junio de 1934.1 También lo es el diario de su padre,
Millares Torres, que titulara Notas y recuerdos; donde,como mi-
nucioso historiador, iba anotandolos sucesosmás importantesde su
ámbito familiar, por lo que seencuentranen él datos del mássubido
valor para la biografía de sushijos.2

Ideasy creencias

Si la lectura del Diario de Millares Cubas mepermite apreciar
que sus ideaspolíticas eranbien diferentesde las mías, y sus creen-
cias religiosasradicalmenteopuestasa las demi formación; también
me permite comprobarlas altas cualidades humanas,intelectualesy
profesionalesde su autor. Estas justifican que se realice el presente
trabajo. Aquellas no me quitan, sino que medan mayorobjetividad
para el estudio históricode la persona.Por lo queme decidoa acep-
tar la amableinvitación de la revistade El MuseoCanario, para pu-
blicar en ella esteestudio.

1. Debo el conocimiento y manejo deuna copia a la generosidad desu
sobrino, mi ilustre amigo el doctor don Juan Bosch Millares, a quien desde
aquí agradezcosu amabilidad y confianza para conmigo.

2. Copia parcial del diario de Agustín Millares Torres me fue facilitada
por Manuel HernándezSuárez, granamigo, erudito bibliófilo y bibliógrafo y
promotorde las más importantesempresasculturales de hoy en su isla de Gran
Canaria.
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2. ESQUEMA DE SU BIOGRAFÍA

Nacimiento

Agustín Millares Cubas, hijo del notario de Las Palmasdon
Agustín Millares Torres (1826-1896) y de doña EncarnaciónCubas
Báez, nació a las cinco de la mañana,del día 30 de marzode 1863,
Lunes Santo,en la llamada“casa vieja”, número 25, de la entonces
calle de La Gloria, de esta ciudadde Las Palmas.Esta casaha per-
tenecidoa susdescendienteshastahace pocosaños.Agustín sacót~l
parecidoa la familia materna,los Cubas,queeran “altos, gruesos,ru-
bios, de ojos azules”.

Millares Torres

Su padrehabíaingresadoen 1844, a los dieciocho añosde edad,
en la Escueladel Notariado,de Las Palmas.Terminó sus estudiosen
1846, pasandocon don Manuel Sánchez.Se examinó y fue escribano
el 5 de agosto de 1861. Luego, fue catedráticode la Escuela del
Notariado.3

Educación

Colegio de San Agustín

Agustín, el hijo, aprendió a leer en la escuelade “las niñas
de Mesa”, establecidaen la entoncescalle de laCarnicería luego de
Mendizábaly hoy del GeneralMola—. En 1870 ingresó en el Co-
legio de San Agustín, entoncesestablecidoen el edificio que cono-
cimos como sucursaldel Banco de España,en la calle de Los Bal-
cones, hoy de J. deLeón y Joven.Entre sus profesores,lo fueron don
Tomás GarcíaGuerra, luego Registradorde Las Palmasy “abogado
ilustre”, ~ y don Francisco Acosta y Sarmiento, que despuéssería

3. Ver su biografía escrita por su nieto, el citado JUAN BOSCH MILLARES:
Don Agustín Millares Torres: Su vida y su obra como compositor, novelista
e historiador (Las Palmas de Gran Canaria. Talleres Tipográficos Minerva.
EdicionesGabinete Literario, año1959). Fue Millares Torres autor de Historia
de Gran Canaria, Historia General de las Islas Canarias,Biografías de canarios
célebres, Historiade la Inquisición enCanarias, etc., etc.

4. Don Tomás García Guerranació en Arucasel 21 de diciembre de 1848
y murió el 4 de julio de 1911. Era parientede don Nicolás Salmeróny Alonso.
Fue registradorde la propiedadde Las Palmasy notable abogado criminalista.
Fue Decano del Colegio de Abogadosde Las Palmasen 1892 y Diputado 4.°
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Magistradoy Presidentede la Audienciade Zaragoza. Tambiénlo fue
don Fernando Inglotty Navarro,

que luego fue grandísimo amigo mío, hombre de esc1areci~1etalento, que

enseñabamatemáticasy me recordó muchasvecesque nunca cansiguióque yo
dividiese por más de una cifra. Aún h~yla división me inspira un santo ho-

rror...

Cierre del instituto

En 1878 termina su bachillerato: hub3 de examinarseen el mes
de julio de eseaño,de Reválida,en el Instituto de La Laguna,pues
habíansuprimido el Instituto Local de LasPalmas.6 Cuenta Millares
que en SantaCruz les recibió y atendiódon Rafael Calzadilla,

en 1895. En política fue presidentedel partido llamado sincrético, formado
despuésde la escisiónde Silvela, al separarse de Cánovas,en 1890. Iba de
acuerdocon el partido conservadortinerfeño dedon Martín Rodríguezy Peraza
y obtuvieron los nombramientos dela Administración de Puertos Francos,
cesandolos leoninos o partidarios de don Fernando.El partido sincrético se
manifestó, desdeel año 1891, por la división de la provincia, en contra de
Tenerife y de León y Castillo. García Guerrarompió con Silvelaen 1891. Fue
diputado por Las Palmasen las eleccionesde Sagasta,de marzo de 1898. Otra
vez, por Guía, en las de Silvela de 1899. Y otra en el último gobierno dcSa-
gasta,en 1901, tambiénpor Guía. Al final de su carrera política fue del partido
liberal demócratade Canalejas.

García Guerra, en unión de don José Franchyy Roca, de don JuanRamí-
rez Doreste y Carlos López de Haro, produjo un dictarren sobre la sedicente
Heredaddel Chorro (Las Palmas,1914).

5. Don Fernando lnglott y Navarro, que tan importante papel jugó como
actor de los sucesos del Viernes Saiito de 1893, a que aludirc’nus ulteuormentc,
fue el autor del folleto que con relación a los mismosse publicó en Las Palmas.
Él era leonistay partidario de la división de la provincia. Era entoncesdiputado
provincial por Las Palmas.Murió el l.°de febrero de1924.

Sobreél pronunció una conferenciadon Josá MESA Y LÓPEZ, Cfl el Círculo
Mercantil de Las Palmas, en 1948, titulada: Don Fernando Inglott y Navarro,
orador, escritor y catedrático (1847-1924). Ver CÍRCULO MERCANTIL DE LAS
PALMAS, Apuntes biográficos (Ciclo de conferencias 1948-49) (Las Palmas de
Gran Canaria, Imp. Minerva, Perdomo, 7; 1951), p. 80.

6. El cierre del Instituto local deLas Palmas fue ordenadobajo el mandato
del gobernador Vicente Clavijo y Pb. Primeramente,en mayo de 1875,
fueron destituidoslos profesoresdon Anselmo Arenas deGeografía e His-
toria , don Saturnino Milego de Filosofía y Lógica y don Salvador Cal-
derón Arana de Historia Natural. Este había manifestado su solidaridad
con los profesores krausistasdesterradosGiner de los Ríos. Salmeróny Azcá-
rate, fue suspendidoprovisionalmentepor R. O. de 16 junio 1875 y salió de
España enseptiembrede 1878. Tomó parte activa en la fundación de la Institu-
ción Libre de Enseñanza.La destitución se motivó en una denuncia “por las
doctrinas vertidas en sus cátedras,contrariasa la religión católica y de princi-
pios revolucionarios”. Según relata Millares Cubas, les fueron favorables las
declaracionesde los alumnos aprobadosen los últimos exámenes—entre ellos
el propio don Agustín, que tenía a la sazón doce años de edad . Formularon
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notario de la capital, íntimo amigo de papá, quienno consintió que fuéramos
a la fonda y nos llevó a su casa, donde conocimos a la mujer de Calzadilla,
MercedesDugour.~

Barcelona

Embarca para la Península, en unión de su hermanoLuis, el
día del Pino, 8 de septiembre,de ese mismoaño de 1878. En Barce-
lona estudióhasta1883 las carrerasde Derechocivil y canónico—que
así se llamaba entoncesla de Derecho y Filosofía y Letras.Fue
allí discípulode don ManuelMilá y Fontanals,don Antonio Bergnes
de las Casas,don CayetanoVidal y Valenciano, don JoaquínRubió
y Ors —“casadocon una hermanadel señorLluch, Obispo quefue
de Canarias” , de Pou y Ordinas,y del insigne donManuel Durán
y Bas. ~

Profesor en San Agustín

En 1884, ya de regreso en sutierra, entrade profesor, en el mes
de octubre,en el Colegio de SanAgustín, dondeda la clasede Re-
tórica y Filosofía. Años más adelante,en 1887, se encargó de la
clase de Francés, ademásde la de Retórica. Sus actividadesrela-
cionadascon la carrerade Derecholas referiremos más adelante.

Boda

Casa

El 24 de septiembrede 1887, festividad de la Virgen de la Mer-
ced, casa con doña Dolores Carlo Medina, hija de don Juan B.

voto particular, en contra del criterio de la Junta Local de InstrucciónPública,
don Pablo Padilla y don Agustín Millares Torres. El Instituto fue cerrado
por R. O. del Ministerio deFomentode 14 septiembre 1876. Quedaron todos
ellos excedentesy Calderón sujeto a expediente.

7. Don Rafael Calzadilla y Calzadilla, notario deSantaCruz de Tenerife,
ejerció allí su profesión durantemuchosaños y tuvo el despachode másvolu-
men de trabajo delos de la Isla. Su hijo. Emilio Calzadilla y Dugour, repu-
blicano “de los de toda la vida”, fue también notario,de San Sebastián dela
Gomera. El Ayuntamiento de SantaCruz acordódar su nombre a la antigua
calle de San Felipe Nery y recientementese ha colocadosu busto en bronce
en uno de los jardines dci Parque Municipal “Santiago García Sanabria”.

8. Don Joaquín Lluch y Garriga (1816-1882), fue Obispo de Canarias
desde el 14 de febrero de1859 hasta el ~ de junio de l8b8. sucediendoa
don BuenaventuraCodina. Cesó por traslado a la diócesis de Salamanca; de
donde, en1874, fue a la de Barcelona~para pasar,en 1877, al Arzobispado
de Sevilla, donde, en 1882, recibio el capelo cardenalicio.

9. Ver la magnífica obra de J0AQuIM DF CAMPS y Aiusoix; Durán i Bas,
Proleg de JosepMaría Pi i Suñer, n.°27 de la Biblioteca BiográficaCatalana.
Editorial Aedos, Barcelona, 1961.
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Carlo y Guerci~ “nacido en San Remo (Italia), naturalizadofran-
cés y cuya juventud pasóen Marsella”— y de doña Dolores Medina

Rodríguez. La boda se celebró en la capilla de Nuestra Señorade
la Soledad,de la Parroquiade SanFranciscode estaciudad. Se fue-
ron a vivir a la casa —terrera o de una sola planta,entonces—de
la calle de la Gloria, al lado de la de supadre,don Agustín Millares
Torres. Esta es la casaque hoy lleva elnúmero 27, situada al sur
de la anterior, donde tiene instalado su despachoel abogadoCastor
JuanGómez.

Capítulo importantede su biografía es su actuacióncomo Dipu-
tado Provincial por Lanzarote,y le dedicaremosepígrafe especial.

El Museo

Fue Presidentede El Museo Canario,en dos ocasiones.La pri-
mera, del 29 de diciembrede 1907 al mismo día de 1912. Y la se-
gunda del 16 de marzo de 1930 hastael 28 de diciembredel mismo
año, en que renuncióa su cargo. Informa Carlos Navarro,’0 que don
Agustín, junto con suhermanodon Luis, donóa El Museo“la biblio-
teca de asuntosdel país quesu padre poseía”. Es un inestimable
fondo documental parala historia del Archipiélago, singularmentepara
la del siglo XIX, de libros y manuscritos,que don Agustínguardaba
en el llamado “cuarto canario”.

Enfermedady muerte

Don Agustínenfermó de gravedad sobre1930. Como hemos di-
cho, a principios de 1931 comienzaa escribir su Diario. En 1934 se
agravó,por lo que éstetermina el 25 de junio de 1934. El 8 de oc-
tubre de 1935 moría en su casade la calle Agustín Millares, a sus
setentay dos años largos. La calle de La Gloria la había así bau-
tizado el Ayuntamiento en memoriade su padre, Millares Torres.

Perfil psicológico

¿Cómo hanvisto los estudiososel perfil psicológico dedon Agus-
tín Millares Cubas?

ParaPerdomo Acedo,11 don Agustín

10. CARLOS NAVARRO Y Ruiz; Sucesoshistóricos de Gran Canaria (Las
Palmas, tomo 11, Tip. “Diario”, 1936), p. 526.

11. PEDRO PuwoMo ACEDO; “Una generaciónliteraria. Con motivo de la
muerte de don Agustín Millares Cubas”, en El Museo Canario, núm. 7: sep~
tiembre-diciembrede 1935, p. 2.
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acentuabala visión de su hermano,corrigiéndole tal vez propensionessarcás-

ticas con aquella recatada gravedad suya, de aire británico, que canalizaba
por caucesde punzanteIroma. Su ejc~eJciode notariado permitialc saçar, de
su despacho,a la sombra dela biblioteca paterna,rico ar~enuldc d~to~ref~
rentes a las actividades de los islefios que merecían los honores del papel
sellado y de la legalización.

CarlosNavarro,1’ que hace una semblanzade él, dice que era“de
carácteralgo retraído”.

Sebastiánde la Nuez13 recuerdaque “era reflexivo observador
objetivo, realista y hombre más pensativoy serio”.

Millares Carlo 14 constataque don Agustín se mantuvo siempre
apartadode las actividadespolíticas, “a más deque su profesiónde
notario se lo vedaba” (p. 18), y que ejerció elcargo de notario de
Las Palmas“con gran celo y honradezintachable”(p. 22). 15

3. DON AGUSIÍN MILLARES, DIPUTADO PROVINCIAL POR LANZAROTE

Octubre, 1888

Don Agustín fue elegido diputado provincialpor la Isla de Lan-
zarote, y embarcó para Santa Cruz de Tenerife capital de la

12. CARLOS NAV\RRO y Ruiz; Sucesos históricosde Gran Canaria, citada.
13. Si I3ASTIÁN DE LA NUEZ CABALLERO: “Algunos prosistas de fin de siglo

en Gran Canaria”, en Anuario de Estudios Atlánticos,núm. 7 (1961), p. 348.
14. JUAN MILLARES CARLO hijo de don Agustín Millares Cubas—, “Los

hermanos Millares. Apuntes biográficos”, El Museo Canario: enero-diciembre
de 1960,Homenajea Simón Benitez Padilla, tomoII, núms. 75-76, Las Palmas
de Gran Canaria,pp. 1 a 27.

Don Juan se apoya frecuentementeen las Memorias de su padre, citadas
por nosotros en la nota 1.

Poco tiempo antes de su muerte, don Juan Millares CarIo fue objeto de
un homenajeen su Isla natal. Entre otros artículos, recuerdoel que escribiera
mi amigo Gabriel de Armas, titulado “Millares Carlo Millares Sal!”, en
Falange, “Plumas de las Islas”, 18 de septiembrede 1963; en que, bellamente,
rinde su homenaje al padre a través de sus hijos, artistas, con base en la
afirmación del salmistade que “los hijos son la gloriosacorona de sus padres”.

Don Juan Millares Carlo falleció en Las Palmasel 19 de marzo de 1965.
15. Sobre los hermanos Millares pueden verse, además:
— VÍcTOR DoRi STE [GRANDEJ: Narraciones callarías. Recuerdosde niñez

y juventud (Las Palmas deGran Canaria, imp. Lezcano, 1965), pp. 73 y 74;
donde relata las visitas que ellos hacían a su padre, el escritor Fray Lesco
[don Domingo DoresteRodríguez, que fue Secretario de Juzgado de l.~Ins-
tancia e Instrucción en Las Palmas(13 marzo 1868 14 febrero 1940)].

— IsIDRo MIRANDA MILLARES: “Los hermanos Millares”, en Millares (Las
Palmas de Gran Canaria) n.° 6: octubre-diciembre 1965, pp. 165-176.
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provinciay sede de laDiputación,entonces el 29 de octubrede 1888.
Cuentaél mismo que se alojabanen el Hotel Camachoy que “una
vez tuvimos que permanecerun mes enSanta Cruz”.16 Pasarevista
a suscompañerosde diputación,y, entre ellos, a los que vivían en
Tenerife: “Fernando Casabuena,mi gran amigo, que luego se es-
tableció en Las Palmas”; 17 Agustín RodríguezPérez,“natural de esta
ciudad, establecidocomo abogadoen Santa Cruz y furibundo tiner-
feñista”, y Martín Rodríguez y Peraza, “hombre simpático, de
clarísimo talento, muy instruido, de buena presenciay muy bien
vestido” 18 dice que “los palmeros votaban con nosotrosy algunos
diputadosde La Laguna,entre ellos el viejísimo don Domingo Dar-
manin, a quien nombramos Presidente”.Y añade: “A veces, ypor
así convenira la política de don Juan León[y Castillo], habíacompo-
nendasentre los canarios y los mismos diputados de Tenerife...”

Hemoscomprobado,en los libros de actasde la Diputación Pro-
vincial, 19 la actuaciónde Millares Cubas.

Se inicia en la sesión del2 de noviembrede 1888. Eranlos másjó-
venes, él mismo y don JuanE. RamírezDoreste,20 y fueron nom-

16. El Hotel Camacho fue fundado por don Luis Camacho, natural de
la Isla de Madeira, hacia 1880. Había llegado a Tenerife, con 24 años, en
1866, y falleció en 1922. Primitivamente, lo instaló en el edificio sito en la
calle de La Marina, esquinaa San José, donde h~tbíaestado el Gobierno
civil, que luego conocimoscomo central de telégrafos y que, derribado hace
poco más de diez años, ha dado pasoal moderno Edificio Trianon. Luego
lo trasladó a su último emplazamiento, enla calle de San Francisco, con
costado a San José y trasera a Del Sí. Seguramentefue allí donde vivieron
Millares Cubas y sus compañeros de Diputación.El Hotel Camacho cerró en
1964 y fue derribado en 1965 paraensanchede las calles de San José,Villalba
Hervás antes del Tigre— San Francisco y Del Sí. ¡Todo ello no es hoy,
ya, más que un recuerdo!

17. Don Fernando Casabuenay Molina había nacido en Las Palmas el
8 de junio de 1855; casó en La Lagunacon doña Beatriz de Castro y Salazar
de Frías; y, vuelto a Las Palmas, falleció en esta ciudad el 10 de octubre de
1933.

18. Don Martín Rodríguezy Perazanacio en Granadilla en 1849 y murió
en La Lagunael 22 de febrero de1904. Era conservadorcanovista.Fue atacado
por los periódicos de Las Palmas conmotivo de los sucesosdel Viernes Santo
de 1893, que lo menosque lo llaman es “Caciquillo de Arico”. La Opinión le
dedicó unas sentidasy largas notas necrológicas el martes 23 de febrero de
1904.

19. Archivo de la Mancomunidad Provincial Interinsular,trabajo que he-
mos podido realizar graciasa la amabilidad de su secretario,mi buen amigo y
compañero Leopoldo de la Rosa y Olivera, prestigioso investigador canario.
Los libros de Actas de la Diputación Provincial de los años 1885 a 1888 están
sin foliar. Y lo mismo ocurre con los correspondientesa 1889-1892.

20. Ver MANUEL PADRÓN QUEVEDO: Revista dci Foro Canario, n.° 41
(Las Palmas de Gran Canaria, 1965, septiembre-diciembre): “Don Juan E.
Ramírez Doreste, Abogado y Decano”. Pp. 7-27. Nacio en Las Palmas el
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brados secretariosde la Mesa interina. Fueron, con otros, designa-
dos parala comisión primerapermanentede actas.El día 3 se aprobó
el acta de la elección deMillares y fue proclamado diputado. El 6
se le eligió para la Comisiónde Hacienda.El 7 se aprobó unapro-
puesta,encabezadapor Ramírez,y suscritaentre otros, por Millares,
para quese declarede Beneficenciageneralel Hospital de San Lázaro
de Las Palmas.

Juan E. Ramírezy Martín Rodríguez

Es de notar que los gallos contendientes,de parte y parte, son,
casi invariablemente,Ramírez,por Las Palmas,y RodríguezPeraza,
por Tenerife.

El día 9 se apruebael dictamende la Comisiónde Hacienda,por
el que semodifica la escriturade 7 de febrero de 1828, sobre la
asignaciónpara alimento y vestuariode las Hijas de la Caridad en
los Asilos Benéficos deLas Palmas.El 10 se presentauna proposi-
ción de Millares, Chil y Ramírez,para que el albaceatestamentario
del doctor Mena entregueel resto de 25.000 pesetas legadaspara es-
tablecer un Hospital en la Ampuyenta, más los interesesdeven-
gados.21

ReapareceMillares en la sesión delprimero de abril de 1899. El
2 pide, entreotros, un ramal del cable telegráfico deLanzarotea
FuerteventuraFn estasesiónhay referenciaa un informe de la Co-
misón Provincial —especie dePermanente de 17 de noviembre
de 1888, sobrelas Ordenanzasy Reglamentode la Comunidadde re-
gantesdel Valle de Tenoya, términomunicipal de San Lorenzo hoy
agregadoal de Las Palmas . En la sesión del día 3 se aprueba
que los diputadoscon residenciaen Las Palmaslleven la represen-
tación de laDiputación en actos públicos,ocupandolugar preferente
al alcaldey concejales, según laReal Ordende 21 de marzode 1889.

27 dic. 1861 y murió en Monte Lentiscal el 17 sep. 1933. De su oratoria habla
LUIS BENÍTEZ INGLOTT, Revistadel Foro Canario, n.°40. (Las Palmasde Gran
CanarIa, 1965, mayo-agosto) pp. 39 40, “Personalidadde don José Mesa y
López”: “Tampoco teníaadornos, pero se hacía fuerte y contundente en la
doctrina, llevada invariablemente a sus últimas consecuencias”.

21. Ver sobre este personajey su obra JUAN BOSCH MILLARES: “Don
Tomás Antonio de San Pedro MenaMesa y el Hospital de La Ampuyenta,en
la Isla de Fuerteventura”,en hi Museo Canario (Las Palmasde Gran Canaria)
núms.93-96 (1965) pp. 115 129. El legadode las 25.000 pesetasestabadepositado
en el Banco de San Fernando,de Madrid (p. 125). Las obras dieron comienzo
en 1900 (p. 125). Fue llamado Hospital de Caridad de San Conrado y San
Gaspar (p. 127).
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“La capital”

Huy una interesantediscusión entre RodríguezPerazay Millares

sobre interpretaciónde la palabra “capital”, con relación al funcio-
namiento del tribunal contencioso-administrativo.RodríguezPeraza
dice que lo es SantaCruz de Tenerife, mientrasque su contradictor
sostieneserlo Las Palmas,ya que es lacapital judicial como sabe-
mos, iio habíaAudiencia en Tenerife por esas fechas

Blas Cabrera

Muy agitadas resultaron las sesiones del mes dediciembre
de 1 889, cnn motivo de la elección comodiputado por La Lagunade
don B]asCabreray Topham,notario de SantaCruz de Tenerife. En
la del 16, RodríguezPeraza apoyalas actas levantadaspor don Lá-
zaro SánchezRivero, notario de La Laguna, que a juicio de la
Comisiónhabiansido declaradasnulas.RamírezDoreste atacala va-
¡idez de las actas. Al fin, salió proclamadodon Blas.22

Presidencia

El 17 de diciembre de 1889, por fallecimiento de Darmanin, se
elige presidentea RamírezDoreste.Hay un choqueverbal entre él
y RodríguezPeraza,que seduelede ver a los representantesde Te-
nerife desunidos,frente a la unión de los de Gran Canaria, y de-
nuncia los nombramientoshechosen favor de los que él llama orien-
tales.

Ya en 1890, la primera sesión aque asiste Millares es la de25
de febrero. En 20 de marzo se le elige Secretariointerino de la Mesa,
por 13 votos afavor y 9 en blanco.Se obtuvo la reducciónde cupos
de consumosen los pueblosde la provincia, presentada,entre otros,
por Millares. En la sesión de22 de mayo, al discutirse el presupues-
to, Millares hace constarque no se haintroducido economíaalguna,
por ser absolutamenteimposible. Se confirma en propiedad el

22. Don Blas Cabrera Topham, natural de Arrecife de Lanzarote, vivió,
ejerció y murio en SantaCruz de Tenerife. Fue el padrede los CabreraFelipe,
que tanto prestigio y nombre han dado a Canarias: Blas, rector de la Central
y eminente físico; José,ingeniero de la Unión Eléctrica Madrileña; Guillermo,
abogado y Decano del Colegio de Santa Cruz de Tenerife; Juan, ex-rector
de la Universidad de Zaragozay también físico de relieve...
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nombramientode médicos1.0 y 2.°del Hospitalde SanMartín a favor
de don Luis Millares Cubas y don Antonio Jiménezy Suárez. Se
aprobó lo actuadopor la Comisión Provincial, para la creaciónde
un Banco Agrícola en el Archipiélago.

Crosita
Incompatibilidad

En 1891, asiste Millares, entre los diputados antiguos, a la se-
sión de 2 de enero. Son denuevo elegidosRamírezy Millares que
siguen siendolos pollos secretariosde la Mesa interina. Don Agus-
tín es elegido para la Comisión l.~permanentede actas.En la sesión
del 5, se le elige para la Comisiónde Gobernación.En la del 7,se
desechala petición de don Angel Crosa para que su hijo Diego
—luego el popular Crosita tenga una pensión para trasladarsea
Madrid a estudiarel arte de la pintura (habíasido presentadala so-
licitud el 8 de abril de 1889). Se basó la negativaen que nohabía
fondos provincialessuficientes,por 13 votos contra 3. Entre los pri-
meros,votó Millares: Rodríguez Peraza advirtió su gravedad,que
pidió hacer constarasí como lavotación nominal.En la sesión del
día 8 se apruebala petición del Ayuntamiento de Puerto de Cabras,
en solicitud de 10.000 pesetaspara un muelle, por 10 votos contra5.
El 16 de febrero, y por enfermedaddel titular, se elige a Millares
secretariosuplente,por unanimidad. Y el 4 de noviembre, por la
misma causa,se le vuelvea elegir para el propio cargo.El presidente
dio cuentade varios oficios de renuncia de diputados,y que otro ha
sido retirado por Millares, “creyendo que no le resultabala incompa-
tibilidad que en un principio se supuso”. Esto habríade traercola.
En efecto,el diputado por Tenerife, JoséManuel Pulido, 23 se mostró
partidario de la necesidadde tal renuncia,pero previamentedesea

23. Don José Manuel Pulido Álvarez de la Fuente nació en SantaCruz
de Tenerife el 15 de abril de 1845. Obtuvo el título de licenciado en Derecho
en la Universidad de Oviedo el 30 de junio de 1891 y se incorporó al Colegio
de Abogadosde SantaCruz de Tenerife en 6 agostosiguiente.Es decir, cuando
ocurrieron los hechosde la Diputación, aun no había obtenido el título. Com-
partió las tareas del bufete con Miguel Villalba Hervás (1837-1899). Pulido
falleció en SantaCruz de Tenerife el 20 de noviembre de 1900.

Ver SEBASTIÁN PADRÓN AcosTA: Poefa~canario.s de los siglos XIX y XX.
Edicion, prólogo y notas por SEBASTIÁN DII LA NuEz [CABALLIRO] (Aula de
Cultura de Tenerife. 1966. Biblioteca Isleña, 111), pp. 178-196.

“Retablo canariodel siglo XIX”, en La Tarde, 24 de noviembre de 1950.
(Aula de Cultura de Tenerife. Edieion, notas e indices de don Marcos G.
Martínez 1968), p. 210.
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hablarcon Millares en particular,y éste acepta,agradecido.Las con-
versacionesdebieronde resultarinfructuosas,puestoque en la sesión
del 6 de noviembre, Pulido planteala incompatibilidadde Millares
para el cargo dediputado, pordesempeñarla Relatoríainterina de la
Audiencia territorial. Millares replica que sólo fue habilitado; e in-
v~ca y aquí viene lo bueno una Real Orden sobre un vocal de
la Diputación de Oviedo, secretariojudicial por habilitación, en la
que se declaró no existir esaincompatibilidad. Pulidoinsiste, distin-
guiendo los juzgadosde la Audiencia. Se acordópasarael casoa la
Comisión respectiva.

La querelle

Esta es la querelle d’allernand de que habladon Agustín Millares
Cubas, en su Diario 24 y esta fue la salida que encontró, inventán-
dose una Real Orden inexistente:“Es que al día siguiente —dice—
nos marchábamosy yo tenía la seguridadde no volver. Hasta don
Fernando[León y Castillo], de su puño yletra, me dio la enhora-
buena”. A esto lo llama Millares Torres,en sus Notas y recuerdos,
“triunfo oratorio de mi hijo Agustín en la Diputación”.

En efecto,en 1892, en la sesión de15 de febrero, MillaresCubas
se excusapor escritode no asistir, por hallarse enfermo.Y por fin,
en 2 de noviembrede eseaño se constituye la nueva Diputación,
y en ella no figuran ya don Agustín, ni RamírezDoreste,ni Chil: ni
entre los antiguosni entre los electos.~

1893

Sin embargo. al año siguiente.y con motivo de los sucesos del
Viernes Santo, elgobernadorcivil Settier, en oficio del 11 de abril
nombró diputado por Arrecife a don AgustínMillares Cubas; pero
éste no tomó posesióndel cargo.26

ISAAC VIERS [y VIERA]: Vidas ajenas (Santa Cruz de Tenerife, Imprenta
Isleña, 1888). Con prólogo de PATRICiO ES1tNANEL [y MURPHY].

24. “Querelle d’allemand: querelle faite sans sujet” (Dictionaire de la Lan-
~‘ue Françoise, par E. Llil-iRí., tome quatricme Q-Z. Librairie Hachetteet Cje.
1874. p. 1417). Museo Canario.

25. Sobre don GRFGORIO CHIC Y NARANJO, fundador de El MuseoCanario,
anuncia la publicación de una biografía el investigadorJose. MIGUI L ALZOLA,

gran amigo.
26. Sobre estos tristes episodios de nuestrapugna interinsular, puedeverse

mi trabajo “El pleito insular. La lucha por la hegemoníacanaria (1874-1900)”,
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4. MILLARES CUBAS, PROFESIONALDEL DERECHO

Pasante deRamírez

Como ya dejamos dicho, don Agustín se licencia enDerecho
civil y canónico,por la Universidadde Barcelona,en el año de 1883,
a los veinte años de edad.Vuelve a su tierra, con susflamantestítu-
los, y entra de pasantecon su amigo el abogadoen ejercicio don
Juan E. Ramírez Doreste, al que ya hemos citado al tratar de la
DiputaciónProvincial. Va a su despacho,sito en lacalle de los Ca-
nónigos, número37 hoy de López Botas— por las mañanas,

donde me entretenía dice en leer y hacer extractos delos sumarios que

le turnaban.Allí cstabasu padre ci procuradui don Ventura Ramírez de la
Vega, casado con doña Providencia Doreste, hija de don Juan E. Doreste,
que tomó el grado de Licenciado en Derecho estando mi padre en Madrid.
Fue luego relator de la Audienciay murió durantela epidemia colérica del SI.

Juan, mi amigo, heredó su talento y su gracia...27 El escribiente sigue
relatando Millares de Juan era entonces mi primo Pancho Diaz, hijo de
Manuel y de mi tia Luisa, y recuerdoque me decía,con mucho énfasis,que
Juan ganaba, por término medio, diez p2setas diarias. Qué tiempos!

Más adelante,al referirse a los abogadosde más prestigio o
trabajo en susprimeros tiempos en Las Palmas, vuelve a ocuparse
de don Juan Ramírez,

mi amigo de la infancia, cuyo extraordinario talento le huhi~edado el
primer puesto en Madrid, brillando a la vez en la catedra y en el foro.
Quedóseen Canaria,por requerimiento desu pi.dre, que ne~.esitabade él para
darle carrera a sus demás hijos: Ventura, médico; Félix, ingeniero; Rafael.

abogado. Menéndez Pelayo concluye estimabaa Juan como su alumno
predilecto.28

pendiente de publicacion en el Anuario de Estudios Atlánticos (Madrid-Las
Palmas),n.° 16.

27. Don JuanEvangelistaDorestenació en Las Palmasel 11 de septiembre
de 1814; se licenció de abogado en Madrid en 1847; fue secretario de la
Junta de Canarias en 1843 y secretario riel partido progresista desde 1841.
Murió en junio de 1851.

28. Séamepermitido referir una anécdota dedon Juan Ramírez, que me
fue contadapor su entoncescoloquiantedon Rafael CabreraSuárez,abogado,
decanodel Colegio y presidentede El Museo Canario al tiempo de su muerte

19 octubre 1952 ; quien me honró con su amistady su confianza, y cuyo
recuerdo permaneceen mí a pesarde los años.

Don Rafael, neófito en las lidea curiales, acababade informar por vez
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Benítez.García Guerra

Entre otros abogadosdel tiempo, añadeMillares que

era tal vez el más brillante don Eduardo Benítez y González de privile-
giada inteligencia y palabra fácil y florida. Viajaba con mucha frecuencia y
tenia una gran clientela inglesa...29 y Tomás GarcíaGuerra, Registrador de

la propiedad, que fue Diputado a Cortes, Abogado degran talento, de voz

estentórea...

Millares Cubas se dio de alta en el Colegio de Abogados de
Las Palmasel 29 de marro de 1885, según constatasu padre, en
Notasy recuerdos.He aquí sus primerasincidenciasen la vida pro-
fesional:

Las primeras pesetas queyo gané como Abogado fueron 25, que me pagó
Inglott, entonces procurador, como honorarios de un escrito formulado en

un juicio de árbitros. En 30 de octubre de aquel mismo año tuvo lugar mi
primer juicio oral... Era un homicidio cometido en la Tiñosa (pago del
pueblo de Tías, Lanzarote) en la fiesta del Corpus, por un marinero. . El

informe era afectadísimo, cursi y sentimental; y sin embargo, produjo un

efecto enorme.

Y relata la historia de una felicitación que le formuló un buen
señor,

que ponía en cada palabra unaene final y hacía continuos alardes de

patriotismo canario. Diome un abrazo y me dijo:

—Hombren, tenían ganande verlen para felicitarlen. No hay nadien comon
los canarios! ¡ Qué Silvelan, ni qué Silvelan!

primera ante la Audiencia. Y pasó por la casa de don Juan, que estaba
asomadoa la ventanay sabia de tal acontecimientoen la vida profesionalde
don Rafael. Le preguntó:

“—~,Cómoha ido eso esta mañana,Rafaelito?
—Muy bien, don Juan. ¡Hasta los magistradosme han felicitado...!

¡Uy, Rafaelito! ... La experienciame enseñaque cuando los elogios son
para uno, la sentenciaes para elotro.”

En efecto, el cliente de don Rafael Cabreraperdió el pleito...
29. Don EduardoBenítez González,cuya fama de eminenteabogado llegó

hasta nuestrosdías, fue el padre de los Benítez lnglott. Yo fui muy amigo de
don Eduardo, su hijo mayor, gran periodista.
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Fiscal. Relator

Confiesa, sinembargo,que “tenía pocos trabajoscomo abogado,
pues el ejercicio de la profesión no me atraía”. Carlos Navarro30

confirma que “no tenía carácteravenidopara brillar en el foro.”
En ese mismoaño de 1885 fue fiscal municipal de Las Palmasde

Gran Canaria.

Porentonces,en 1886,es nombradoRelator interino de la Audien-
cia. Sin embargo, MillaresTorres pone como fecha de su nombra.
miento la del 10 de septiembrede 1891. Este cargo se convertiría
en propiedad,ya que se presentó,como único opositor, a una plaza,
de la quetomó posesiónel 30 de julio de 1892. En la relatoría

empezó entoncesmi convivencia con mi fraternal amigo, el otro Relator,
Domingo Rivero, hombre de extraordinario talento y gran poeta. Cuando

murió, hace poco recuérdeseque esto lo escribe Millares en 1931 le
dediqué un artículoeq el Diario, pidiendo que se imprimieran sus poesías...

Siempre fue modestísimo, indiferentea la yana gloria, honrado y leal. Vivimos
siempre como hermanos,sin ocuparnosdel turno de los negocios...

Y más adelante,añade:

En la Relataría,pascibamu~Domingo 1(ivero y yo larga., hora, charlando
de literatura. Años después,siendo yo Notario, trajo una tarde un cuaderno

y me leyó algunas poesíasdeliciosas. Acabé llorando.

Evidentemente,una pruebamás de quecuandoel compañerismo
se dobla con la amistad,es delo más bello enesta tierra. 3t

30. CARLOS NAVARRO: Sucesos...,citado.
31. Don Domingo Rivero y González (1852-1929)debió de ser, en efecto,

un hombre excepcional.Y desde luego,fue un poeta intimista de la más alta
calidad. DON AGUSTÍN MILLARES CUBAS le dedicó, en el Diario de Las Palmas
—8 de octubre de 1929 un artículo necrológico,que tituló “La lucha con
el verbo”.

Rivero casó el 9 de febrero de 1885 con doña María de las Nieves del
Castillo-Olivaresy Fierro. Llegó a ser secretario de Gobierno de la Audiencia
Territorial de Las Palmas.

A su muerte, le dedicaron artículos, además deMILLARES, Luis BENíTEZ

INGLOTr (La Crónica, 11 septiembre 1929); y GUT1I1RRI~LCASTRO (Diario
11 septiembre 1929). Años más tarde, CLAUDIO DE LA Toi~RLMILLARES (en el
Diario ..., 14 agosto1954).
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Plaza de SanBernardo

La Relatoría —prosigue Millares producía poco entonces(unas 4.000 pe-
setas al año) pero no obstante decidimos Lola y yo vivir aparte, y nos
trasladamosal primer piso de la casa de la plaza de San Bernardo...32 .Yo

trabajaba como una fiera y me daban las once de la noche, trabajando en
apuntamientosy otros trabajos de la Relatoría. Nunca tuve escribiente y
todo lo hacís de mi letra.

Registrode Guía

Por aquellos mismos años, concretamenteen 1887, el presidente
de la Audiencia [erritorial, señor Gutiérrez Mansilla,nombra a
Millares Cubas registradorde la propiedadinterino de Guía de Gran
Canaria.Segúnlas Notas y recuerdosde su padre,tomó posesiónel

SSBASTIÁN PADRÓN ACOSTA: Poetascanarios de los siglos XIX y XX (Bi-
blioteca de Autores canarios. Edición, prólogo y notas de SEBASTIÁN DE LA
Ntxuz [CAB&LLIRo]. Aula de Cultura de Tenerife. 1966) pp. 246-251, también
le dedica un capítulo.

tiltimamente, J0RGI RODRÍGITZ PADRÓN, en ABC del miércoles 10 noviembre
1965, le dedicó un artículo, que salió a doble plana, huecograbado,titulado
“Domingo Rivero, gran poeta desconocido”, en el que incluye una antología
brev~: “Una poesía dice donde la melancolía, el dolor, el silencio son
protagonistasprincipales”.

También alude a él Vk1OR DORESTL: [Narraciones citadas, p. 70]
como visitante de su padre,Fray Lcsco.

La colección “Tagoro” editó en 1966 un Homenaje a Domingo Rivero
Umprenta Lezcano, Las Palmas de Gran Canaria, cuaderno 10), con estudios
críticos de VALBUENA PRAT y LÁZARO SANTANA, seguidosde una antología del
poeta, de una semblanzade Jordé y de un homenaje lírico de jóvenes poetas
canarios (Fi RNANDO RAMíRFJ, AiTuRo MACCANTÍ, ALi ONSO O’SuANAHAN, MA-
NUrL P\DORNO, JORCÉ RODRÍGUFZ PADRÓN y LÁZARO SANTANA).

Ai i RS DO HERRERA PIQUt~le dedicó un artículo, al tratar de la calle que
lleva el nombre del poeta (Diario de Las Palmas, martes 4 octubre 1966).

El propio Diario, en su edición del jueves, 6 octubre 1966, le dedicó una
página especial,en su sección “Cartel delas Letrasy las Artes”, con referencia
a la publicacion delHomenaje ya citado y a un acto que se celebraríaesa
tarde en El Museo Canario, con la presentaciónde dicho libro y lectura de
varios de los trabajos que lo componen.

Por último, el citado RODRíGUEZ PADRÓN ha publicado un libro: Domingo
Rivero, pocta del cuerpo. (1852-1929).Vida, Obra. Antología. [Editorial ‘Prensa
Española”, CoLeción “Vi~lumbres”, Madrid, 1967], con prólogo de DÁMASO
ALONSO.

32. Se trata de la casa n.° 14 de dicha plaza, la primera despuésde la
de la esquinacon PérezGaldós, en cuyo bajo hay una barbería, enla misma
accra donde estuvo el Hotel Continental y luego Círculo Mercantil hoy en
obras , que se trasladó allí en 1920.

Allí, en esacasa,queera de su cuñadodon Bernardo dela Torre Comminges,
nació el hijo mayor del matrimonio Millares Cubas-CarlóMedina, don Agustín
Millares Carló.
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18 de julio de ese año.Millares acudíaa su registro los domingos,y
cree recordarque lo dejó hacia 1889.

Asesorde Marina

En febrero de 1890 fue nombrado Asesor de Marina de Gran
Canaria, cargo que desempeñóhasta 1895.

Academiade Derecho

Sobre 1892, crea

una Academia preparatoria pisa alumnos de Derecho, que iban a exami-
narse a la Universidad de Granada y que fundamosel canónigo don Andrds
Rodríguez Herrera, el medico donLuis Navarro Púrez y yo. El Ayuntamiento
nos cedió un local en la planta baja, gratuitamente.Se amplió it Academia,

entrandocomo profe~oresPedro delCastilla y Rafael Ramírez Dareste,ambos
abogados.

Volveremos a aludir a estaAcademia de Derecho, con motivo
de las oposiciones a notarías hechas por don Agustín, de que nos

ocuparemcsseguidamente.

5. MILIAREs CUBAS, NOTARIO DE LAS PALMAS

La historia de estas oposicioneses, quizá, lo más sabrosode lo
que vamos refiriendo de la vida de Millares. Cuenta éste en su
Diario, que en 1894.

Jubilación de Millares Torres

hacía algún tiempo que papá venia padeciendo de cataratas.Entonces no
había oculista en Las Palmasy los enfermos dela vista se veían obligados a
embarcarsepara Cadiz y ponerseen manos del lustre especialistadon Cayetano
del Toro. Papá no estabaen condiciones de viajar, a causa del mal estado
general desu salud. Mamá Ción le leí,i por las noches en la biblioteca.~

Durante la II República, la Plaza de San Bernardo se llamó de Pablo
Iglesias. Puedeverse el articulo de Ai i~RLDO HLRRLRS PiQui~, en Diario de Las
Palmas, sábado, 11 febrero 1967.

33. Anotemos, de pasada,que la biblioteca estaba instalada enla habi-
tación contigua a la grande, que da a la calle; es decir y hablo pa’~alos
que vivieron en Las Palmas de 1944 a 1952 donde luego tuvo su despacho
el primer oficial de la notarla de Francisco Montes Lueje, mi buen amigo y
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La Notaría había decaído mucho. No tenía más dependientesque nuestro
primo Rafael Doreste. En tales condiciones, determinó pedirsu jubilación
por enfermedad,en cuyo caso, según la legislación entoncesvigente, saldria

la notaría a oposición libre,con la condición de una pensión para el notario

jubilado.

Viaje a París

Como se tratabade un asunto bastantecomplicado y de grandísimo interés
para nosotros, puesyo naturalmentepensabaganar la notaría por oposición,
se decidió queyo embarcase,para hablarcon.., don FernandoLeón y Castillo,
entoncesembajadoren París; ~ y como quiera que el cólera estabaentonces
en Marsella, resolvimos que yo iría primero a Londres. de allí a París y
despuésa Madrid, paratratar con el personal de la Dirección [de los Registros
y del Notariado].

En 18 de septiembre,a La una de la tarde, embarquépara Londres en el
Warwich-Castle, de Castie Line. fuertemente recomendadopor el consignatario
don Diego Miller .. Llegamos a Londrcs el día 24. En efecto, cuentaMillares
Torres, en sus Notas y recuerdos, que el 25, a las ocho de la mañana, se
recibió de Londres un parte telegráfico diciendo: llegué; y a las cuatro de la
tarde, otro con la palabra: bueno.

El 28 prosigue Millares— tomé el vapor para la travesía del Canal y en
el mismo cha por la tarde, llego a París. Yo había telegrafiado a Eusebio
Navarro, entonces secretarioparticular de León y Castillo, para que fuera a
recibirme.35 Al llegar a la Gare do Nord, me fijo en un individuo que a ratos

se detenía, gritanoo en medio de la multitud: Millares!. Millares! Era un
dependiente dela Embajada...

En siete de octubre salí de París.Había estadovarias vecesen la Embajada
de España, hablando con Eusebio Navarro... Eusebio era hombre de claro
talento y de fácil palabra...

Madrid

El día 8 llegué a Madrid... Estuve enel Ministerio de Gracia y Justicia
para ver a Vicente Castro y Matos, Jefe de negociadoentoncesen la Direc-
ción General de Penales... Visité a Pepe Quintana, hijo de don Antonio,
entoncesdiputado a Cortes por don Fernando...36 No sé si dije que don Fer-

compañero,fallecido en Sevilla en 1967. El oficial lo fue durante la mayor
parte de ese tiempo, Marcelo de Sancho Martínez,a quien tambiénnombra
Millares en su Diario, más adelante.

34. Don Fernando era Senador por Canarias, elegido en la turbulenta
sesión del 31 de marLo de 1893, que hemos historiado en el capítulo de los
sucesos del Viernes Santo, en nuestro citado trabajo El Pleito Insular. La
lucha por la hegemonía canaria(1874-1900).

35. Se trata dedon EusebioNavarro y Ruiz.
36. MilIares se refiere a su amigo José de Quintana y León (nacido en

Las Palmasen 1856 y muerto en Madrid en 1897), hijo de Antonio de Quia-
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nando no estabaen Paris. Veraneabaen su finca de Anglct. cerca de Biarritz.
En Madrid, y presentadopor Castro, visité al Director General de los Re-
gistros y del Notariadoy al Jefe del Negociado de Not tríos. No recuerdosus
nombres.~‘

Millares llegó a Las Palmas,de regreso,ci 22 de octubre de ese
año de 1894. Según informa Millares Torres en el Hespérides.

Empiezo a trabajar iero7mente continúa relavindo Millares para pre-
pararme paralas oposiciones.Para disponer de más tiempo, me dí de baja en

la Relatoría. designando como sustituto a mi amigo, Esteban Cambrelengy
Pérez, a quien luego, cuando fue nombrado Relator en propiedad, regalé
mi toga hecha por el sastre Milán, poco antes de mi debut como Abogado
y que le pagué a plazos El birrete fue regalo de mi madrina Rosaba.

Por suparte,don Agustín MillaresTorres presentó,el 22 cte enero
de 1895, la solicitud de su jubilación, que le fue aceptadael 21 de
febrero. Y su hijo, nuestro protagonista,presentóla instancia para
tomar parteen ia~oposiciones,el 17 de mayo.Millares Torres,mo-
riría al siguienteañode sujubilación, exactamenteel 17 de mayo de
1896, cuandocontaba setentaaños de edad.

Gobierno Cánovas

Y sigue relatandodon Agustín:

Por entoncesle tocaba gobernar a Cánovas,a quien, no sé por qué, le
dio por emproar a León y Castillo, intentando arrebatarlesu cacicato. Los
enemigosde don Fernando (entre loscualesfiguraban los amigos de don Juan,
pues ya se había consumado la ruptura entre los do~hermanos), fundaron
un partido llamado de los defensoresde la patria, ca el cual figuraban Juan
Verdugo, los Lczcanos, Ignacio Diaz, Juan y Rafael Ramirez Doreste,etc.
Tenían un organo en la prensa, titulado El Defensor deCanarios.

tana y Llarcna (1821 1911); y nieto, por tanto, de don Francisco María de
León y Falcon.

Don Antonio. Coronel de Artillería, había sido diputado a Cortes por 1 as
Palmas en 1872 73 se celebraron las elecciones,en 24 agosto 1872.

Don Jose lo era, por Guja, desde 1893. en las elecciones quese celebraron
el 5 de marzo gobernandolos liberales. Quintana y Leon fue el autor de la
Compilación sobre capitalidad, que csciibio en 1882, contestandoa don Pedro
Mariano Ramírez.

Millares juega aquí con la frase de Campoamor: “Y usted, don Ramon,
¿por donde salió diputado? ¿Yo?... Por Romero Robledo!”

37. Era director general, desdeel 21 de diciembre de 1892, don Manuel
Benayas y Portocarrero, quiendesempeñóel cargo hastael 12 de julio de
1895; siendo sucedido por don Conrado Solsona Baselga.
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Detengámonosaquí unos momentos,para esclareceren lo perti-
nente las afirmacionesde Millares, que encierran cosas de interés,
relativas tanto a la política nacional como a la local de Canarias.

Millares se refiere alúltimo gobierno de Cánovas,que subió al
poderel 23 de marzode 1895, en el quedesempeñabala carterade
Graciay Justicia, RomeroRoblcd3; y la de Gobernación,Cos Gayón.

“Asociación Patriótica”

En Las Palmas,y en el mes de julio de1893, se había fundado
el partido que se denominó “Asociación Patriótica”, cuyo jefe real
fue don JuanVerdugo y Pestana luego nombradoalcalde de Las
Palmaspor R. O. de 19 de junio de 1897 . CarlosNavarro dedica
muchas páginasa este tema, dignas de estudio para conocer bien
aquel momentode la política de Gran Canaria.38 Allí informa que
la “Asociación” era contrariaa León y Castillo, y desdeentonces,
aparecencomo partidarios de la división. Entre sus componentes,
enumeraa don AmarantoMartínez de Escobar,don SebastiánLez-
cano, los hermanosdon Juan,don Ventura,don Félix y don Rafael
Ramírez Doreste, donEdmond Mendoza, don Federico León, don
Ambrosio Hurtado, don Ignacio Díaz Lorenzo, don Rafael Pérez
Navarro, don Salvador Cuyás, don Federico Valido... Subraya que
todos eran cano~istasy que por entonceshabía gran frialdadde re-
lacionesentreCánovasy don Fernando.Que el gobernadorcivil, don
Antonio Castañónestabadispuesto a secundarlesen sus propósi-
tos. Que apoyadosen los sucesos delViernes Santo de 1893, antes
aludidos,pidieron la división de la provincia. El 6 de junio de 1894,
la “Asociación” se había afiliado al partido conservador,y, entre
los vocales,apareceel notario de Las Palmas naturalde El Hie-
rro , don Isidoro Padróny Padrón,sobre el que luego volveremos,
al tratar del tribunal de las oposiciones.La muerte de su candidato
a Diputado a Cortes,por Guía,el capitánde navío donAndrésRe-
vuelta y Valcárcel, hijo de Gran Canaria,que falleció en vísperas
de las elecciones—que tuvieron lugar el 19 de abril de 1896 , y el
asesinatode Cánovasdel Castillo, ocurrido el 8 de agostode 1897,
paralizaron la acción del nuevo partido divisionista gran canario.

38. CARLOS NAVARRO Y Ruiz: Páginas históricas de Gran Canaria, desa-
rrolladas desde la Conquista hasta nuestros días. (Las Palmas, Tip. “Diario”,
1933) tomo 1, pág. 188.

Ver también los Sucesos. ., ya citados, tomoII, pp. 170 y sigs. y 194.
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Castañón

Lo peor fue —continúa Millares que Cánovasnos mandó un Gobernador,

con la misión defastidiar a León y Castillo, y que aquél, apellidado Castafión,39

tenía un hijo llamado Jesús,cuyo pad~cse n:opusocolocar a su hijo como
Notario de Las Palmas, presentándosecomo opositor. Empezouna épJcade
intrigas, de luchas y de disgustosde la que no quiero acordarme. Escribí a
don Fernando y éste me contestó-. que procuraría que no se me hiciera

una injusticia. El ambientepopular era aquí opuesto a don Fernandoy cuando

llegó el Castañónse le dio una s~renatty se le hiLo una ovacion frente al
Hotel Quiney, donde sealojaba (a dos pasos de casa).40 Sin embargo,cuando
se supo que el Gobernadory ~us representantesde aquí removían el cielo y

la tierra para quitarme la Notaría que fue de mi padre,casi todo el público,
incluyendoa los defensores,se declaró a mi favor y había sefloras querogaban

por mí en las Iglesias.

Esto último, de gran valor para don Agustín, por lo que luego
diremos.

Yo continuabaestudiandoy dominaba el programa. Entoncesle ocurrió al
Castañón unacombinación ingeniosa, segúa la cual yo desistiría dela opo-
sición, dejando el campo librea su hijo, el cual se comprometeríapor escrito
a pedir su traslado a la Península, para dejarme a mí en condiciones de
hacer las oposiciones; comosi de él dependieraque la Notaría se proveyera

entoncespor ese turno...

Las oposicionesse convocaronen el mes de junio de 1895, en el
Colegio Notarial de Las Palmas,para cubrir cuatro vacantes: Las
Palmas, Orotava,Granadilla y Antigua.

Tribunal

Después —prosigue Millares hubo un lío tremendo para la constitución
del Tribunal, que según la disparatada legislación de la época, se componía
de un Magistrado presidente,de dos abogados, del Decano y Secretario del

Colegio notarial. Tuve la su~rtede que el Magistrado lo fuese don Antonio
Fernándezdel Castillo, hombre cultisimo e integísimo, que fue luego inquilino

39. Don Antonio Castaflon y Faes, que ejerció ci cargo desde ci 21 de
abril de 1895 hasta el 26 de septiembrede 1897.

40. En efecto, el Hotel Quiney estaba establecido en el edificio de la
plaza de San Bernardo,esquinaa la de Viera y Clavijo, donde hoy estála sede
de la Unelco.



30 ‘lluicos Cuinierá Peiaza

de la casa dond~vive hoy mi Oija Rosa y alli murió de una enfermedaddel
corazón.

“Era todo un hombre, un caballero”, dice en otro lugar de su
Diario.

“El decano era entoncesnuestro enemigo personal... Don Isidoro

Padron. 41 Antes de comenzarlas oposiciones, se le dio un banquete

41. Dos palabras sobre c~temiembro de la corporación notarial canaria.
Fue don Isidoro Padrón y Padrón,natural del Hierro, notario de Las Palmas.
única notaría que sirvio durantesu carrera, en la que ingresóel 8 de enero de
1877. Era bachller en Ciencias, y es muy curiosa la Memoria leída el 16 de
septicnihre de ¡862, con motivo de la solemne apertura de los estudios en
el Instituto de SegundaEnseñanzade la Provincia de Canarias por el Doctor
D. Jose Trujillo, Abogadode los Tribunales del Reino, Catedrático y Director
de dicho stablecimiento [Santa Cruz de Tenerife. Imprentay litografía Isleña
de Juan N. Romero, 1862. B. U. L.. Papeles Varios, Sígta CV-18]. En ella
se dice: “Del otro alumno, don Isidoro Padróny Padrón,y del brillante ejer-
cicio en que a satisfaccióndel Tribunal resolvió uno de los problemas de la
Trigonometía rectilínea, aquel a que masque a otro, se hace aplicación del
cálculo algébrico, y dio claro testimonio de su especial talento y de su mucho
aprovechamientoen la asignaturade matemática; de ese alumno, repito, que
tanto se distinguió, temo yo hablar porque fui su catedrático, y se creerá
que le elocio porque a él le enseñé: pero lo [que a él le enseñélo] ensenéa
todos mis discipulos, y se me hara la justicia de considerarme desinteresadoal
decir y no dire maspero lo digo muy alto, que el estudiantedon Isidoro Padrón
es joven de relevante mérito.Sus cempanerosse lo reconocían,y por recono-
cerlo. me consta que algunos, muy dignos también, no quisieron competir
con él en la oposición al piernio. En todo el culso figuró su nombre en el
cuadro de honor, como uno de los alumnos de mi clase más distinguidos por
su aprovechamientoy conducta,y yo tuve, no lo niego, una intima cumpla
cencia en que hubiese merecido como mereciócasi por aclarnaeiónel premio
a que aspi:ó; ya porqueme es grato siempre que se dé a quien tan buen uso
hace de sus bellas dotes naturales,ya porqueasí justificó el conceptoque de
él formé como su Catedrático”.

Don Isidoro fue profesor, enel Colegio de San Agustín, de Aritmética y
Algebra. Quizá la reconocida antipatía de don Agustín por las matemáticas

que antes hemos reseñado , influyó en el distanciamiento cte alumno y
profesor, años adelante.

Don Isidoro fue Decano del Colegio Notarial, al menos, en los años 1885
y 1893. Vivía, en la primela de esas fechas, en la calle de San Agustín, 14.
Don Isidoro falleció en Las Palmas, abintestato,el 25 de febrero de 1915,
despuésde varios años dehallarse jubilado por imposibilidad física para el
ejercicio del cargo. En su protocolo aparece comoúltimo documentoautorizado
por el uno del 23 de septiembre de 1908. Ejerció además la profesión d~
Abogado, habiendo hecho acto de presenciaen el foro dos o tres veces. Se
incorporó al Colegio de Abogadosde Las Palmasel 30 de noviembre de 1869.
Fue Secretario-Contador de1871 a 1872 y 1872 a 1873; Diputado segundo en
1875 76; Diputado primero en 1880/81 y 1881/82. En 1874 fue sustituto del
Abogado Fiscal, y en 1877/78, Teniente fiscal sustituto, viviendo entoncesen
la calle de Torres, número 18. Ya era notario en esta última fecha, pues había
ingresado en 1877.
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al gobernadorCastañón,pronunciandoun brindis don Isidoro Padrón,
cosaque se encargó de resaltar el Diario de Las Palmas, precisando
que era “uno de los juecesde notarías”.

Formabatambién parte del Tribunal “el Secretariodon Vicente
Martínez y Navarro, amigo nuestro”, continúa Millares. Este don
Vicente era notario de Las Palmas, contemporáneode Millares To-
rres, pues había ingresadoel año 1858. Tenía su despacho al me-
nos en 1885 en la calle llamada del Colegio— hoy del Doctor
Chil número 26. Cesó el año de 1896.

Para el nombramiento de los Abogados continúa hubo una luchatre-
menda, queya no recuerdomuy bien. Se tratabadel nombramientodel Decano,
que lo era entoncesdon Tomás [de] Zárate [y Morales], que a pesarde su
amistadantigua con mi familia y de que mi hermano Luis hab’a asistido al

padre de aquél, como un hijo, en su última enfermedad,se declaró enfavor
de Castanón.El Colegio de Abogados estabadividido, trabajanuo en contra
mía los dos Ramírez y... ¿quién lo diría?, Amaranto Martínez de Escobary
Prudencio Morales. Como se decía que, para asegurar la mayoría, venían

abogados deSanta Cruz para votar a Zárate, previa incorporación a este
Colegio, Domingo Rodriguez Quegles se constituyó en el muelle, con un
revólver en el bolsillo, para matar a los tinerfeños, que no vinieron.

De esto se hizo eco el Diario de Las Palmas, de 31 de julio de
1895, en un artículo enderezadocontra los defensores,titulado “Si-

gue callando”; acusándolesde que

ellos, que tanto habían predicadocontra elcunerismo,eran los que venían
riñendo ruda campañapor colocar en cierto puesto a un pobre y desgraciado
advenedizocuando ese puestopor ley de justicia y por el fallo inapelable de

la opinión pública,de derechopertenecíaa un distinguido hijo del país... Los
que mandaron a buscar a SantaCruz de Tenerife diez abogadosde aquella
población para intervenir aquí en la elección del decanato...

También tomó parte activa en la política local, figurando en el partido
contrario al de don Fernando deLeón y Castillo los defensores,que dice
Millares , y fue censuradopúblicamente, en los periódicos del tiempo, por
sus contactoscon figurasdestacadasde la politica de fenerife, como don Martín
Rodrigue7 y Pera7a, de quien ya ha hablado, con elogio, Millares Cubas
En efecto, ya vimos que pertenecíaal llamado paitido conservador,cuyo Jefe
eran clon JuanVerdugoy Pestana,con donRafael Ramírez Dorestey don Ma-
nuel Velázquez, letrados.Se le acusabatambiéntIc contactoscon los tinerfeños
don Feliciano Pérez Zamora (1819-1900) y don Francisco Belmontey Vilches
(1824-1896),para fijar en Tenerife la jefatura conservadora dela Provincia, así
como Las Palmaslo era de la política liberal.

Don Isidoro estuvo casadodos veces: la primera, con doña Franciscade
Rosa y Báez; y la segundacon doña AgustinaGrau Bassas.
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También, con el mismo motivo, se mete con Castañón a quien
llama Poncio asturianoy Robinsón civil M. L. Cañivano 42 por ha-

ber llevado a Canarias“a un hilo con pretensionesde privar a les

del país deldesempeñode productorasnotarías”.

Millares añade: “Lo que recuerdobien es que uno de losabo-
gados lo fue don Rafael Lorenzo y García y que el otro lo fue...
Manuel Velázquez, patrocinado por bs defensores”. En realidad,
anotamos nosotros,con Velázquezformá en definitiva tribunal el abo-
gado don Domingo GuerraRodríguez,y no el señor Lorenzo.

Proç’ralna

Desde el 7 de junio al 25 de julio estuvo demanifiesto, en la
secretaría del Colegio Notarial, el programa que había de regir
las oposiciones.Se componíade doscientascuarenta“lecciones”,de las
cualesel opositor habría de desarrollardoce: una de Derecho ro-
mano,que tenía diez y seis temas; dosde Derechocivil, que totali-
zabasetentay ocho temas; unade Derechomercantil, de entrediez
y nuevetemas; unade Penal,entre diez y ocho; dos de Legislación
hipotecaria,que tenía cuarentay cinco temas; dosde Derechonota-
rial, con treinta y siete; unade Legislacióndel Impuesto,entre once;

una de Derecho administrativo,que tenía diez; y una de Derecho
internacional, que tenía seis. Luego, había un ejercicio práctico,
compuestode cincuenta temas, comprensivode distintas clases de
instrumentospúblicos.

Los ejercicios

Y sigue relatandoMillares:

El 26 de julio de 1895, empiezan los ejercicios de oposición, en las Salas
de la Audiencia. La mañana,antes de salir de casa,fue terrible. Yo, desalen-

tado, me tendí en un catre de hierro,en un cuarto interior, pensandoen que,

en un momento, podía perder mi reputación y mi porvenir. Lola se sentó a
mi cabecera, llorando.En fin... Los opositoreseran, además deJesúsy yo,

42. M. L. CAÑIvANO, Los Puertos Francos en Canarim. Re~ponsahilidad
de los Gobiernos en la Administraciónde susimpuestos,por .. (Madrid, Estab.
Tipográf. de Alfredo Alonso. 1896), p. 10. Biblioteca Provincial de Santa
Cruz deTenerife, Carpeta49, folleto n.°3]. Y F°12 112 4/3.
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Enrique Albert, César Lopez Forcada, José Tresguerras Baron ~ y Ponte y
Urtus~ustegui,de Orotava. El primer día actuaron Lopcz ¡-‘oreada y Albert.

bastantebien. El 27. Jesús y Ponte. Recuerdo que durante los primeros temas

de aquél,estuvo Rafaelito Ramírezen la puerta de cuarto de togas,haciendo

con todos sus miembros señales de aprobación. Después, viendoque aquello

era un desastre,se retiró. Fui llamado y desarrollé tres temas del ejercicio
oral, con gran entusiasmo del publico, que llenaba la sala. Se suspende el

acto para el día siguiente 28 y consumo toda la audiencia ha~,talas dos.

Salgo acompañadode numeroso público, que inc tributaba una alua~auva

ción. La calle de la Gloria, el patio de casa, estaban llenos de gente, que
aplaudía con entusiasmo,

Aclaremos que,en cuanto al orden de actuación, los datos que
tenemos a la vista discrepan un poco de los de don Agustín; son, a

saber: Albert, Castañón,Forcada,Millares, Ponte y Tresguerras.

En el ejercicio práctico comprobamosque a Pontele correspon-
dió el tema 27 (reconocimientode un hijo natural por los padres);
a Millares, el 31 (aprobaciónde una partición verificada por los
herederos);a Castañón,el tema 35 (protestode letra de cambio por
falta de aceptación);a Tresguerras,el 36 (protestode letra de cam-
bio por falta de pago); a Forcada,el 44 (testamentode un soltero
sin ascendientesni descendientes;y a Albert, el tema 47 (testa-
mento del que tiene un solohijo y esposa).

Las ternas

El 29 de julio prosigue don Agustín se formaron las ternas que el
público conocióa las cuatro de la tarde. Erayo el único sobresaliente,figu-
rando en primer lugar en la convocatoria,luego venían Albert y Forcada.con
la calificación de notables.De modo que Castañónestaba excluido de la
convocatoriay figuraba en tercer lugar en la de Orotava. El peligro parecíacon-

jurado.

Nuestros datosconfirman las calificaciones: Castañón aparece
como “Bueno” y Tresguerrasy Ponte,“aprobados”.Pero,comohemos
de ver a continuación,la cosa no estaba,ni mucho menos,del todo
resueltaen favor de Millares.

43. Muerto hacepocos años, en Madrid, de donde era notario jubilado
—tuvo su despacho enla calle del Arenal, a mano derechadcsde la Puerta
del Sol, cerca de ésta a los noventa años deedad. Don Enrique Saenz In
fante, secretario jubilado del Juzgadode Granadilla, me refirió una ocurrencia
suya, que no le hizo gracia a Tresguerras.de quien era muy amigo:

Pepe le dijo don Enrique tú serásBarón; ¡pero yo soy Infante!”
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Ya en 9 de julio continúa éste había embarcadoLuis [ su hermano
mayor 1 con su familia para la península, para trabajar en ci asunto de la
Notaría. Dejó los dos niños en Ronda, donde entonces vivía don Eduardo

Farinós. Fue aM~ílaga.donde ejercía laprofesiónsu íntimo amigo Manolo
del Olmo, compafiero de Barcelona, que tenía la habilidadde mover el cuero
cabelludo, excelente muchacho. Obtuvo unarecomendaciónde Bergamín (el
actual constitu~cntede 1931) para Romero Robledo, que era entoncesministro
de Gracia y Justicia. SalieronLuis y Luisa para San Sebastián,donde se
hallaba el Ministro con la Corte. Debo consignarque Isidoro Padrón había
formulado voto particular, en contra de la ternade Las Palmas,pretendiendo
incluir en ella a Castañón. De este voto,le dijeron a Luis en la Dirección,
que el Decano padecíade enajenación mental.

Terna de don Isidoro

En efecto, hemos comprobadoque don Isidoro formuló voto
particular,disintiendodel criterio del tribunal. He aquí las dosternas:

TERNA nr Lk MA\oRIk

Millares
Alb~rt
Forcada

Albert
Forcada
Castañón

Forcada
Albert
Tresgucrras

Albert
Forcada
Tresguerras

Resultado

TERNA DEL voTo PARTICULAR

Las Palmas

La Orotava

La Antigua

Granadilla

Millares
Castañón

Albert
Forcada

Castañón

Forcada
Albert

Tresguerras

El resultado era, pues,el mismo: don AgustínMillares Cubas,
para Las Palmas; don Enrique Albert y Albert, para la Orotava;
don César LópezForcada,para La Antigua; y don JoséTresguerras
Barón, para Granadilla. El Diario de las Palmas, del 6 de agostode
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1895, censuróa don Isidoro “la terna que haformado para la va-
cante de Las Palmas”. Por otra parte, el propio Diario..., en su
edición de 13 de agosto siguiente, acusa al gobernadorCastañón

de tratar de anular las ternasformadas por el Tribunal de oposi-

ciones a las notaríasvacantes,para que suhijo obtuvierala primera
Notaríade la provincia, “privandode ella alque la obtuvo en buena
lid, a pesarde la rectitud e imparcialidadque en el fallo demostróel
tribunal”. También confirma lo relatado por Millares en su Diario,
lo que cuentade estasoposicionesCarlos Navarro.~ censurandolos

manejosdel gobernadorCastañón.

Y sigue contando Millares:

Serenata

En julio 30 nos dieron los amigos unaserenata,en la calle. Asistía don Fe-
upe Massieu y Falcón, entoncesrepresentantede Ja politica de don Fernando,
quien en carta que >‘o leí, se atribuía el éxito de la Notaria, como un triunfo
de su política. No hizo nada absolutamentey tal vez nada pudo hacer. Si

llega a ir Jesúsen la terna de Las Palmas,aun en ultimo lugar, sabe Dios.
De modo que puedo asegurar que el triunfo lo debí a mi trabajo y al de mi
hermano Luis.

El Diario del 31 de julio se hace eco de esaserenata;e inserta
una felicitación, que a don Agustín debió llegarle al alma:

Los alumnos de la Academia de Derecho,orgullososde su eximio profesor,
sienten grandementeviva satisfaccion por la brillantez de sus ejercicios y le
envian la más cumplida y entusiasta enhorabuena,vanagloriandose deser
discipulos del que es rica joya de nuestraLiteratura, orgullo de la provincia,

gloria de nuestrapatria y verdaderodelirio de sus discípulos, que le aclaman
y admiran desdeel templo de la verdady la justicia: Antonio Cuyás, Salvador
García, Antonio Alvarado, Fernando Curbelo, Andrés Alós, Eduardo Benítez,
Salvador Manrique y Juan Carló.

En seis de septiembre continúa Millares se recibió el telegrama de
aquél [su hermano Luis]: “Firmado nombramiento.Salimos Paiís”. Por cierto
que, cuando le dijeron en San Sebastián,que ci Ministro había firmado el
nombramiento,en vez de salir por la puerta,quiso hacerlo por un armario.

Con el telegrama en la mano, fui a casade mi suegio, calle de Travieso.
Cuando llegue a su despacho,con la cara trastornada y un gesto de mal
agüero, el pobre papá Carló se levantó despavorido, creyendoen la derrota

44. CARLOS NAVARRO Y Ruiz, Suceaos ..., citado, tomo II, p. 197.
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y exclamando: tQué hay, qué hay? Le alargué el telegrama y con su
turbación y a pesar de los lentes, no acertaba a descifrarlo. En lugar de
“firmado”, leía “Fernando” (León y Castillo) y cuandose hizo cargo, por poco

me pega. Yo estabasentado enuna gran butaca, la que me mandó enseguida

como recuerdo ydesdeentonces figura en la biblioteca.

Fianza. Título

La fianza la otorgó supadre en 6 de septiembre.Del mismo día
es la Real Orden nombrandonotario a su hijo, la que llega a Las

Palmasel día 17 del mismo mes.La reinadoña María Cristina firma
en SanSebastiánel nombramientoel 8 de octubre; y en el correo del
2 de noviembrellega aLas Palmasy el 3 se le envíaal Decano(Dia-
rio Notas y recuerdos,de Millares Torres.

Posesión.Primera escritura

“En 4 de noviembre(día deSan Carlos Borromeo)de 1895 —con-

tinúa don Agustín— toméposesiónde la Notaría”. A las doce del
día, puntualizaMillares Torres.Y efectivamente,ese díaapareceotor-
gada ante él y autorizadacon su firma, signo yrúbrica, su primera
escritura: unacesiónen pago de deuda.

Empiezaahorapara don AgustínMillares Cubas su dilatadavida

profesional,de notario ejercienteen Las Palmasde Gran Canaria.
Tiene treinta y dos años deedad,y durantecuarentava a ejercersu
ministerio en la ciudadde sunacimiento.Su Diario, tantasvecescita-
do en estetrabajo,nos va a continuarsuministrandonoticias,aunque
de tardeen tarde,de esaactuaciónprofesional.

Despacho

La primera, la de su instalación.

Papá dice había fabricado la casade planta baja, compradaa Artiles,

construyéndoleun piso alto.~ Nos trasladamosa ella, dejando la de laPlaza
de San Bernardo. Con el nuevo siglo, empezó la afluencia de la clientela...

45. Ya hemos dichocual es: el actual n.°27, donde hoy tiene su des-
pachode abogadonuestro amigo y pasante durantemuchos años deManuel
y Francisco Hernández González , Cástor Juan Gómez.
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sobre todo despuésde la muerte de don Vicente Martínez [Navarrol en 1905 ~
y la de don José Benitez Larena, a quien todo ci mundo conocía por Pepe
(1910). ~‘

Oficiales

La segundanoticia profesional,la referentea sus oficiales yes-
cribientes. Dice don Agustín:

Al empezar,mi único escribienteera Agustín Benítez Larena, hermano del
notario, a ciertas horas, pues era tambiénoficial de la Secretaríade la Audien-

cia. Después admití a Manuel Suárez Guerra, sobrinodel abogado don Do-
mingo Guerra y por pasar aquél a un empleo del comercio, entró en
notarla FernandoAllonso y Martinez, sobrino y escribientedel notarlo don Vi-
cente.Me pareceque fue en 1897 y aún hoy (21 de mazo d~1931), permanece
en ella. Le queremoscomo si fuera de la familia, por su probidad, interés y

celo con que trata a todos nuestrosasuntos.

Y más adelantele dedicaotro recuerdo:

Fernando Alfonso, que entró a prestarservicio en la notaría en 1897, se
ha retirado el sábado ultimo,7 de mayo (de 1932), por encontrarseenfermo
y viejo. Todo ello será causade la decadenciade esta Notaría. Qué le hemos
de hacer?48

Después entró Manuel Cabrera Doreste, que aún hoy es empleado de la
Notaría, que dejó por algún tiempo para servir en la Notaría de Enrique
Albert, cuando éstefue trasladadoa Las Palmas.a A la muerte de Pepr, vino
también a mi casa don Aquilino Diaz Ramírez, hombre excelente, de una

honradezintachabley competentísimo,pues babia servido muchos años enla
Notaría de Benítez y antes en el estudio del Abogado don Laureano Hernán-
dez.~° Estuvo en mi Notaría diez añosy aún vive, con más de ochenta años.

46. Sin embargo, la referencia del Colegio Notarial de Las Palmas da
como fechade cese de Martínez el año 1896; y esto coincide con el ingreso
de su sobrino, el oficial de notaría, en el despacho deMillares Cubas.

47. Benítez Larenatenía su despachoen la calle de los Balcones n.° 16
—hoy calle de i. de León y Joven. Había ingresadoen el ano 1876 y cesó en
1909. Él fue el notario autorizantedel acta de 1° de abril de 1893, donde se
recogieron los aludidos sucesosdel Viernes Santo, en Santa Cruz de Tenerife.
Murió, en efecto, en 1910.

48. De Fernando Alfonsose ocupa VíCTOR DORFST[ en sus Narraciones,
citadas, p. 7u] cuando recuerda que Rafael Romero le llauiaba cariñosamente
“amigo zapatilla”, porque era cómodoy complacienteen su trato, sin compli-
cacionesde clase alguna. Y cuenta que era visita obligada en su casa, a ver
a su padre,Fray Lesco.

49. Esto fue en 1910, a la muerte de Benítez Larena.
50. Don Laureano Hernández Pérezera un prestigioso abogado de Las

Palmas,que fue muy amigo de don Nicolás María Rivero, quien le facilitó su
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Más adelantereitera:

A la muerte de Benítez,ingresó en mi Notaríael oficial de aquél donAqui-
lino Díaz Ramírez, varón ejemplar y sin taeha, que aúnvive con más de
ochcntaaños y pasó diez en esta casa, en la que halloverdaderocariño y
consideración.

Tambiéntrabajócon don Agustínsu sobrinoJosé ChampsaurMi-
llares, hijo de suhermanaManuelay de José ChampsaurSicilia, en
el año 1905, marchandoluego aBarcelona.A partir de 1928, en que
fue operadodon Agustínde cataratasen el ojo izquierdo,le ayudaba
en el despachosu hijo político el abogado don ManuelHernández
González.~

Felipe Centeno

Nos parecede lo máspertinenteal temaque tratamos el de los
oficiales de la notarla de don AgustínMillares Cubas referirnos a
una de las másdeliciosascrónicas de Rafael Romero, “Alonso Que-
sada”: la titulada La inquietud de los amanuenses.2 En ella, secita

periódico La Di2cusión,del que donLaureanobabia sido uno de los fundadores,
para publicar su defensade la división de la provincia deCanarias(año 1855).
Puede verse la obra deCARMEN LL0RcA: Emilio Ca2telar (Biblioteca Nueva,
Madrid, 1966), p. 34.

51. Manuel HernándezGonzález, a quien nombramosantes,casó con una
hija de don Agustín Millares Cubas, doña María de las MercedesMillares Carlo
—fallecida el 14 de enero de 1964, a los 62 anos deedad. Manuel Hernández,
uno de los abogados demás prestigio y clientela de Las Palmas, es,a mi
juicio, la primera autoridad en materia de aguasde Canarias.Formó parte de
las distintas comisiones que redactaronel anteproyecto de ley reconociendo
personalidadjurídica a las heredadesde Canarias,que habría de culminar en
la Ley Perez Serrano de 1956; y hace unosaños, con motivo del 1 Plan de
Desarrollo, redactó una Ponencia sobre ese tema deaguas en Canarias, que
va desdesu estudio historico hastael abastecimientode poblaciones,y que cons-
tituye, en nuestro parecer, la mejor pieza elaborada sobre tan importante
aspecto dela vida de Canarias. Se mueve dentro de la más pura doctrina
privati~ta,a cuya rama pertenece casi todo el régimen jurídico de las aguas
en el Aiciimpiélaao; lrente a la reciente tendenciaadministrativista, intervencio-
nista y publificadora de aguasy de subsuelos.

5?. Creíamosque esa crónica se había publicado inicialmente en el pe-
riódico Lcos. Así lo afirman SLBASTJÁN DF LA NUEZ CABALLERO, Nota 15 al
capítulo de SiBASTiÁN PADRÓN ACOSTA, Poetascanarios ..., citado, sobre Rafael
Romero (Alonso Quesada), p. 373; Luis Bi NÍTEZ INGLOTI, Diario de Las
Palmas, sábado,24 de mar7o de 1962, quien lo da a entenderen un magnífico
artículo sobre aqueltiempo [“Alonso Quesada,hombre”]; y JUAN RODRÍGUEZ
DORFSTL; “1 as revistas de arte en Canarias”, en El Museo Canario, enero-
diciembre 1965, año XXVI, n.° 93-96, 1965, p. 75. Ecos tenía también su
redacción en la calle del Doctor Chil.



El notario Dais Agustín Millares Cubas 39

una calle, donde trabaja Felipe Centeno: sospechoque es la antes
llamada del Colegio y hoy del Doctor Chil. Podría ser la casahoy
de don IgnacioDíaz de Aguilar, donde entoncesestabala imprenta
de don Arturo Sarmiento,que publicabalos periódicos La Ciudad y
El Ciudadano.

La esquinaen cuestióndebede ser la que forman dicha calley la
de La Gloria, luego AgustínMillares.

La edad y sexo de los presuntostestigos, muy bien reflejadas
como causasque entonces impedíanla utilización de losmismos,como
tales.

Luego, con el señoratlético,nosvemos en el “zaguánamabledes-
de dondese ve un patio limpio y brillante, lleno de flores”; no puede
ser otro que el correspondientea la casay despachode Millares
Cubas;supadre,Millares Torreshabíamuerto en 1896, como dijimos,
cuandoel poeta sólo tenía ochoaños, en cambio ahora,Rafael Ro-
meroQuesada nacidoen 1888 y muertoen 1925— tiene unosveinti-
siete años.Patio y casa quenosotrosconocimosbien, treinta años
más tarde, porque en ella tuvo su vivienda y despachoel también
notario de Las PalmasFranciscoMontes Lueje, gran amigo mío, fa-
llecido hacepocoen Sevilla, dondeejercía el cargo y de cuyo Colegio
había sido Decano. Él ejerció en esa casa suprofesión de 1944 a
1952; allí pasamosmi mujer y yo la primera Nochebuenade casa-
dos, en 1947: lafamilia Montestuvo el gesto deinvitarnos a la clá-
sica cena,para que no estuviéramossolos.

En cuanto a los amanuenses,pudo ser cualquierade los ya cita-
dos pordon Agustínen suDiario; peromc inclino a creerqueaquél
a quien le hizo el favor Rafael Romero fue a su amigo Fernando
Alfonso, de quien tenía tan buen concepto,segúnnos ha transmitido
Víctor Doreste.

Los testigoshacían falta entonces, inclusopara los actosintervi-
vos, segúnexigíanel art. 20 de la Ley del Notariadode 1862 y el Re-
glamento entoncesvigente que lomismo pudo ser el segundo,de
9 deoctubrede 1874; queel tercero,de 9 de abril de 1917, arts. 214
y siguientes . El engorrosotrámite de los testigosya lo puso de

Se publicó en El Ciudadano, correspondienteal 17 de noviembre de 1919
con el seudónimode Felipe Centeno, lomada del libro recientementepublica-
do titulado [Alonso Quesada]: Crónicas de la ciudad y de la jioche, escritas
por don Felipe Centeno o don Gil Arriba/o como antaño fue el verda-
dero noml,re del cronista (Las Palmas.Tipagrafía del Diario. 1919) pp. 87-89.
Crónicas de la Ciudad (Glosas humorísticas del modo social de lo~ insulares
canarios).

La insertamosíntegraen el Apéndice.
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relieve laexposiciónde motivos de la ley de1.°de abril de 1939, que
derogóaquelart. 20 de la Ley: se ha convertido—dice “si no en

unaficción, sí, al menos enmuchoscasos,en un requisito quese cum-
ple en serie, con lacolaboraciónde verdaderosprofesionalesde la
testificación retribuida”. Hoy se halla recogida en el art. 180 del vi-
gentereglamentonotarial de 1944.

“La ley de Dios”

Por esos años,concretamenteen 1916, los hermanosMillares es-
cribieron una obra teatral: La ley de Dios. Fue estrenadaen Zara-
gozapor la compañíade MargaritaXirgu reciénfallecida,en suexilio
de América— y publicadaluego, enunión de otra, Compañerito,con
este último título. ~ En su Diario, don Agustín dicede ella:

Hicimos juntos La ley de Dios, episodio de mi carrera notarial, estudiado
por mí en Arucas, obrita que tuvo un mediano éxito en Zaragoza, dondela

estrenó Margarita Xirgu, y que aplaudida en algunas escenas,fue protestada
en otras, por los elementoscatólicos y clericales de los palcos y butacas,que
vieron en ellas falta de respeto al saceidocio.~

Esto justilica que nosotrosnos ocupemosde este tema,que aun
siendo decrítica literaria, tambiénlo es de materianotarial; y, sobre
todo, por respondera unaclara tendenciaanticlerical.Veamos.

Entre los drwnaiis personae,apareceun sacerdote,don Aparicio,
cura párrocode Andux. El retrato que losautoreshacende él no es
precisamentemuy respetuoso:le son hostiles claramente.Allí, en la
obra, escapanpocos conbien, a no ser el médico viejo, seguramente
un perfecto positivista; pues elmédico joven, el militar y, singular-
mente, el notario, quedanbastante mal parados.Concretamente,a
éste,apellidadoHenestrosa,se le define como“notario cuco dispuesto
a nadaren rio revuelto,pero guardandola ropa”. Peroes, sobre todo,
la béte noire el cura don Aparicio, a quien retratanasí:

53. Luis Y AGuSTÍN MILLARFS: La ley de Dios, inserta en Compañerito,
(Ediciones La Pluma, Madrid, 1921, n.°9 de la serie 1), pp. 69 y sigs.[M. C.,
Sigt.’ C-862 M 58]. Va dedicadaal príncipe Eduardo,el que luego seríaEduar-
do VIII, hoy duque de Windsor.

54. Tal hecho ha sido recogido,casi literalmente, por JUAN BOSCH MILLA-
RES: “Don Luis Millares Cubas”, en El Museo Canario (Las Palmas de Gran
Canaria), núms. 49-52 (1954), p. 43.

Y también, aunque con la cita algo truncada, viene citado por JUAN MI-
LLARES CARLO, “Los hermanos Millares. Apuntes biográficos”, mismarevista,
Homenajea Simón Benítez Padilla, tomo II, núms. 75-76 (1960), p. 26.
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Un gañan sin educación. Ignorancia absolutaque le h tce irresponsable de
sus acciones.Cree que Dios está al servicio de los ricos.

La deducciónes clara: los autoresrezumanel más típico anticle-
ricalismo decimonónico,de una raízdiríamos galdosiana.~

La triquiñuela que ha pensadoel notario Henostrosapara salvar
la evidente incapacidadde testarque tiene el personajecentral a
quien no se ve ni oye—, consistenteen un acta en laque dos
médicos certifiquen su capacidad,es evidentementeingenuaa la par
que insuficiente.Esto lo sabíabien don Agustín, que ya llevaba en-
tonces deprofesiónmás deveinte años.Claro es que el arte creador
se puedepermitir concesiones...Quizá, también,las entonces recientes
sentencias delTribunal Supremode 22 de enero de 1913 y 18 de
noviembrede 1915, con el dictamencomplementariode los facultati-
vos, inspiraronla comedia.

Aun sin aparecer todavíaen escenael sacerdote,hay latiguillos,
cargadosde intención: “¡ la ley de Dios! ; el sacramentodel matri-
monio! ; ¡ a las tablas de la otra Ley! “. A partir de la entradade
Isabel—“la Santa” y el cura en escena, lasinvocacionesa Dios son
constantesy llenas de ironía; como al pecado, a la conciencia, al
arrepentimiento,a la misericordia,al matrimonio consagradopor la
Iglesia. Y, sobre todo,la declaraciónde no paternidad natural que
redacta,para ser firmada por la madre, joven,del hijo del rico, mori-
bundo,con unostestigos quese llaman nadamenos—queel sacris-
tán Lucasy Santiago el mayor.fechadaen Valsendero.a 16 de octu-
bre de 1916, ante el párroco, con juramento en forma; es, se mire
como se mire, irreverenteparacon Dios, con la Iglesia, con elminis-
terio sacerdotal. ¡ No es de extrañar aquella reaccióncontraria de
partedel público de Zaragozaal estrenarsela obra!

La resoluciónde 1922

Fue don AgustínMillares Cubas elnotario autorizante y luego
recurrente de la escriturade compraventaque dio lugar a la Reso-

55. Sobre el anticlericalismo de don Benito por quien don Agustin. vein-
te años más joven,tenía gran admiración . sobre su rabioso antijesuitismo,
que hace que se le pueda tomar por el padre espiritual detesis como la de
los hermanos Millares, puede verse nuestro libro Mauro y Galdós (Edicio-
nes del Excmo. Cabildo Insular d.~Gran Canaria, 1967), pp. 77 y siguientes,
cap. VII: “El caso de la Srta. Ubao y la “tempestuosa Electro”y la copiosa
bibliografía allí citada; como la huella en don Benito de su amigo el doctoral
de Canarias,don Graciliano Afonso y Naranio. “regalista, jansenistapolítico,
pistoyano y antirromano”.
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lución de la Dirección Generalde los Registrosy del Notariado de
24 de marzo de 1922, relativa a los heredamientosde aguasdel archi-
piélago canario,concretamente,del Heredamientode Anzofé, en Gál-

dar. Única fuentede doctrina durantemuchosaños,dictadadespuésde
oída la Junta de Oficiales de la Dirección, hasta la promulgación
de la ley Pérez Serranode 1956. Como en otro sitio la hemos estu-
diado detenidamente,a él nos remitimos.56

Compañeros

Pero volvamosal Diario, de Millares, en su aspectoprofesional.
Por sus páginas desfilan, también, sus compañerosde residencia.
Ademásde los queactuaronal tiempo de su ingreso en elnotariado

don Isidoro Padrón,don Vicente Martínez y don JoséBenítez, ya
aludidos antes aparecendon Enrique Albert y Albert, sucesor
de BenítezLarena muerto en 1910 como dijimos quien, a cosade
un año,se trasladó. Como vimos también antes,habíaingresadocon
don Agustínen 1895, obteniendola notaría de La Orotava.En Las
Palmasaparececomo primer documentoel día 20 de febrerode 1910
y el último el 12 de septiembrede 1910. Don Agustín Delgadoy Gar-
cía, miembro del tribunal que,con el propio Millares, juzgó las opo-
siciones en lasque ingresaraotro notario de Las Palmas, don Luis
SuárezQuesada,y que sucedió a Albert; Delgadotomó posesiónel
16 de noviembrede 1910 y cesó el 8 de marzode 1921.~ El nom-
bradodon 1 uis Suáre7Quesada,secretariodel recién creadoCabildo
Insular de GranCanaria (añode 1912) y abogadoen ejercicio, que
opositó en 1915: desempeñósu notaría desdeel 25 de junio de ese
año hastael 23 de abril de 1924. Don JoséMúrtula y Soler, que su-
cedió a don Isidoro Padrónen 1915 y desempeñósu cargo desdeel
25 de octubrede 1915 hastael 31 de diciembrede 1943, siendo su-

cedido por mi amigo Juan Zabaleta Corta,y que jubilado en 1935
por haber cumplido los setentay cinco años, tuvo prórroga hasta
que secubriera la vacante.Don Manuel Vicente Pineda Ratia, que

5~. MARCOS GUIMURÁ PERAZA: “Heredamientosy Comunidades de aguas
en Canarias.Notas para un estudio de sus diversos problemas jurídico-prácti-
cos”, en Anales de la Academia Matritense del Notariado (Madrid, Reus),
tomo VII (1953), pp. 485 y sigs.

57. Don Agustín Delgado y García, había nacido en La Matanza de
Acentejo (Tenerife),el año 1850 y falleció enLas Palmasel 8 de marzode 1921.
Es el abuelo de mi amigo y pariente Imeldo Delgado Gómez, abogado, licen-
ciado en el curso 1934/35. Y oficial suyo fue mi amigo don Clotario Rodríguez
Riberol. Fue Decano del Colegio Notarial de Las Palmasde 1915 a 1919.
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sucedió a Delgado, tomó posesión el 12 de noviembre de 1921
y cesóel 30 de diciembrede 1927; habíaingresadoen 1891 y de Las
Palmasfue a Barcelona, ya en 1928, donde se jubiló en 1933. Don
Pedro BañónPascual,que sucedió a SuárezQuesadaen 1924, tomó
posesiónel 18 de septiembrede ese año yestuvo en Las Palmas
hastael 26 de marzode 1932, de dondese trasladóa Granaday lue-
go a Madrid: fue Decano del Colegio, porrenunciade don Agustín,
en el año de1928. Don CayetanoOchoa y Marín, que sucedió a
Pineda en 1928, llegado a Las Palmasen ese año ytrasladado
a Madrid a fines de 1944,desempeñóla notaríadesdeel 30 de mayo
de 1928 hastael 30 de diciembre de 1944, sucediéndoleyo en su
protocolo,a mediadosde 1947. Ochoaera suegro delJuezdePrimera
Instanciadel Distrito de Veguetadon Dionisio Bombín.Y don Anto-
nio TresguerrasRomero,llegado a Las Palmasen 1930, que desem-
peñó su cargo desdeel 19 de febrerode ese añohastael 30 de di-
ciembrede 1937,en quemurió trágicamenteatropelladopor un carro
del Ejército. A Tresguerrasle sucedióen 1944 mi citado amigo Fran-
cisco Montes. Don Agustínenjuicia a suscompañerosde residencia
y de corporación, con conocimiento de causa y nosotrosen algún
casoy por tradición oral, lo hemosvisto confirmado duranteel des-
empeñode nuestra notaríaen Las Palmas(1947-1955).

Cargos directivos

Millares ostentócargos en el ColegioNotarial. En 18 de enero
de 1910 ya aparececomo tesorero-secretario.A partir de 29 de no-
viembrede 1910, figura por vezprimera como Decano,cuandotiene
47 años de edad. Cesaen el cargo a fines de 1913. Desdeel 3 de
mayo de 1915, reaparececomo secretario, cargo en elque cesa en
1919. Su segunday última etapa como Decano se inicia el 11 de
mayo de 1921. Documentalmenteestá probadoque eraDecano, por
lo menos,en 19 de octubrede 1928. Y allí se trata,quizá, de la reali-
zación más importante de toda su actuacióncorporativa: la compra
del edificio para la Casa-Colegiode Las Palmas.

La Casa-Colegio

En efecto: el seis de octubrede 1928 se reúne la JuntaGeneral
del Colegio, bajo lapresidenciaaccidentalde don José JáimezMe-
dina con quien coincidí unoscuatroanos de ejercicioprofesional—
“por incompatibilidaddel propietario don Agustín MillaresCubas en
el asunto quees objeto deestareunión”. Se trata “de la comprade
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la casa númeroveinte de la calle de J. deLeón y Joven,de estaCiu-
dad, propia de los herederosde don Sixto Sali yCasabuena,para
instalar en ella las oficinas ydependenciasde este Colegio, la cual
casaofrece enventa don Sixto Sail yBravo de Laguna, por sí y en
representaciónde los demásherederosde su padre don Sixto Sail
Casabuena,en carta dirigida al señorDecano y que obra en el expe-
diente de su razón, por el precio de ciento quincemil pesetas”.Se
considera“que es de sumautilidad para el Colegio elposeeren ple-
no dominio un edificio adecuado...,que el Colegio lleva eninquili-
nato”, y, por ello, se acuerda por unanimidad comprarla referida
casa, “conel agua que tiene enpropiedadpara su servicio de la del
abastopúblico”, por el precio de ciento diez milpesetas,“que sepagará
al contadode los fondos privativos del Colegio”.

La escritura se otorgó el 19 del mismo mes,ante el notario don
CayetanoOchoa, al número 327 de su protocolo. Los vendedores
fueron doña Antonia Bravo de Laguna y Naranjo y sus hijos don
Sixto, doña Dolores casadacon don JuanMillares Carló,hijo, como
hemosdicho, de don Agustín don Juany don EduardoSail y Bra-
vo de Laguna. En nombre del Colegio actúadon José Jáimez, como
decanoaccidental, “por incompatibilidaddel propietario,que es pa-
dre político de la vendedora doñaDolores Sail”: “Tiene en propie-
dad media paja de aguao seados cuartosde la delabastopúblico”.
Es la fincanúmero 257 (6.°)del Registrode la propiedadde Las Pal-
mas; donde se inscribió el 3 de diciembrede ese año de1928.

Así fue del Colegio la casa de la calle de losBalcones,que aún
hoy es sededel mismo. Por razonesquedon Agustínrelata claramen-
te en suDiario, y que a mí me fuedado conocerduranteel desem-
peñodel cargo desecretariode la JuntaDirectiva del Colegio ~—años
1954 a 1957 , el Colegio veía reducidala posesióndel inmueble a
muy pocasdependencias:las viviendas de los empleadosdel mismo
ocupaban todaslas demás.Fue en nuestrosdías cuandose ha con-
seguido el total desalojode la casa; destinada,ya exclusivamente,a
servicios delColegio. Allí está instalado, también, el Archivo de
Protocolos,constituidopor los que tienen más deveinticinco años y
menos de cien deantigüedad.Los anteriores estánen el Archivo Histó-
rico Provincial; y los posterioresen cada una de las notarías de-
marcadas.~

58. Ver [MARCOS GULMER,( PLRAZA]: Ilustre Colegio Notarial de Las Pal-
mas. Labor de una junta directiva (Las Palmasde Gran Canaria,1958, Imprenta
Lezcano),pp. 10-12.
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Del pasopor el Decanatode don Agustín MillaresCubas da testi-

monio un retrato de buenafactura, original del pintor grancanario
don Nicolás Massieuy Matos, que figura en el salón de actos del
Colegio, enuna “Galería de retratosde Decanoscanarios”.Fue pin-
tado en 1934.

Protc5colo

El 7 de octubre de 1935 apare~el último instrumentofirmado
por don Agustín: un protestode letra de cambio.Al día siguientefa-
llecía. En el protocolo aparecela diligencia de cierre,puesta pordon
CayetanoOchoa. Autorizó Millares en vida, durante sus cuarenta
años de ejercicio,un total de 86.893 instrumentos, comprensivosde
257.219folios, quehacenen conjunto 534 volúmenes.
¡Buen protocolo para aquellosdías!

La generaciónde don Agustín Millares Cubas dista bastantede
la nuestra,más que porel tiempo porque la vida ha ido demasiado
rápidaen los últimosaños.Hemosalcanzadoa conocer notariosque
ejercíande la mismamancra que Millares. Tuve entre ellos maestros
y amigos, les debo mucho de lo que soyy sé, y les recuerdoen mis
oraciones.Sin embargo,los “usos y costumbres”han variado,evolu-
cionandocon una aceleracióncada vez mayor, con un ritmo desco-
nocido hacerelativamentepoco tiempo. Yo, que por la edad podría
ser nieto de don Agustín, rindo a él y a sus coetáneos,los hombres
del sigloXIX, el tributo de mi admiracióny de mi respeto.Y guardo
para sus virtudes eminentestoda la devoción que merecen.

En 21 de abril de 1968, yvisto el mal estadode conservaciondel edificio,
se acordó por la Junta Directiva p5oceder a su derribo y nueva construc-
ción, guardandolas mismas característicasexteriores del actual, sin que desen-
tone del resto delos inmuebles de h calle en altura y con una distribución
interior adecuaday racional, para los fines que ha de cumplir el Colegio
Notarial. Desdeaquí felicitamos cordialmente a la Junta Directiva y especial-
mente a su Decano, nuestro buenamigo y compañero Eugenio Alvaro Car-
ballo Fernández, notario deSanta Cruz de La Palma, por su decísion acer-
tadísima. El proyectoestá redactadopor el arquitectodon JoséSánchezMurcia
y la emprc0aconstructora es Agromán, S. A. Las obras, que dieron comienzo
en marzo de 1969, se hallan prácticamenteconc]uidas.
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LA INQUIETUD DE LOS AMANUENSES

Cuando mástranquila está la calle donde trabajamos ahora,cuando el sol
calienta la calle y los rumores lejanos de Triana son un eco vago en este
barrio de Vegueta silencioso, aparece,de pronto, comosi hubiera surgido del
fondo de la tierra un hombre des~.ubierto,que se detiene en la esquinay mira
con ansiedada todos sitios...

Este hombre aguardaen la esquina un largo rato. ¿Québusca? ¿Qué se

le habrá perdido? Demuestrahonda inquietud, hasta que por un extremo de
la calle aparece una silueta humana.Al hombre se le ilumina el rostro en-

tonces y se fruta las manoscomo indicandoplacer o gusto. Pero esta satisfac-
ción sólo dura unos segundos, hastaque la silueta se acerca y puede verse
que es un muchachode quinceanos. El hombre de la esquina hace un gesto
de contrariedad,y continua aguardando.

Pasanunos minutos; suenan unos pasos detrás delhombre; el corazón
de este hombre le da un vuelco y ci hombre se vuelve a mirar pero tampoco
es lo que él quena. Los pasosson de una mujer joven y enérgicaque taconea
gentil y orgullosa como Fortunata. El hombre termina por resignarse y se
apoya, sereno, enla casade la esquina.

Transcurren otros minutos, y súbitamente, sin que el hombre lo espere,
da la vuelta a la esquina donde está apoyado, y casi chocando con él un
atlético ciudadano que representatener cuarenta años devida espléndida.El
hombre de la esquinadetiene al atleta y con expresión suplicante le dice unas
palabras misteriosas.El atleta se convencey se marcha con el hombre de la
esquina.Ambos entranpor un zagúan amabledesdedonde seve un patio limpio
y brillante lleno de flores.

¿De quién es esta casa? ¿Quién es el hombre descubierto? ¿Quéva a
hacercon el atleta?La casaes una notaría, el hombre descubiertoes un ama-
nuensey el atleta es un testigo.

Hacía falta un testigo para firmar la escritura, y el amanuensese echó a
la calle en busca de un testigo, y lo halló al fin, despuésde media hora dein-
quietud.Todos los díasle ocurre lo mismo a este amanuense.El es un pescador
de testigos. Es como si estuviera enla punta del muelle con una caña larga
esperandoa que picara un pez.

El amanuenseno es todos los (has el mismo. Como en la notaría hay cinco,
seis amanuense, estos amablesy pacientesciudadanosalternan en la esquina.
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Pero enel alma detodos existe una tremenda inquietuddel testigo. Ellos no
sienten correr las horas; con una pluma modesta van haciendo sobre el papel

las historias de los poderes y los testamentos.No hay desequilibrio en sus

vidas; son como las escriturasmismas; iguales, monótonas,frías.,. Pero cuando
falta el testigo, entonces,el alma del amanuensese revoluciona. y aquella
serenidad delago se torna en encrespadomar de inquietudes... La única
amargura del amanuensees no hallar un testigo propicio.

Una tarde sale el amanuense,contento, porquehay juicio en la Audiencia
y encontraráenseguidaal testigo. La calle está llena de gente. El amanuense
se dirige a un hombre pero este hombre no sabe firmar. Y el amanuense en
la esquina, lo ve alejarse, su alma se rompe en un desengañocruel, maldito.

Hoy le hemos visto desolado en la esquina; nuestro espíritu ha sentido
una pequeñaangustia, porque la cara del amanuense tematodos los síntomas
de la ictericia. En un impulso de generosidadnos hemosacercado; él ha visto

cómo se abría el cielo en su presencia.Nos ha llevadoa la notaría y hemos
atestiguado una venta. Al despedirnos, el amanuense,tímidamente, nos ha
ofrecido un cigarrillo y nos ha dadolas gracias.

La vida para estos amanuenseses un testigo largo, infinito, eterno . que
no sabe firmar.

FELIPE CENTENO [RAFAEL ROMERO QELSADA], El Ciudadano, 17 de no-

viembie de 1919, Las Palmas de Gran Canaria.
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JOAQUíN ARTILES

1. LA VIRGEN DE LAS NIEVES Y SU ERMITA

La imagende la Virgen de las Nievesde Agüimes es una imagen
muy pequeña,de apenas36 cm. sin contarla peana.Data del siglo
XVI. Aunque tallada de cuerpo entero,estabavestida,segúncostum-
bre de entonces,con “una rropita de rrazo falsoazul” que tenía bor-
dadas “unaspiesesitasde plata que soncatorze”.Y el niño que lleva
en brazos tenía “un corzelito de plata dorado, chiquito”. En 1556,
cuando se reseña la imagen por primera vez, está colocada en el
altar mayor de la parroquia con otra imágenesde bulto: un San
Sebastián “enviadode Flandes” en 1541, y un niño Jesús.También
habíaen el altar mayor una tabla tenida ya como “vieja” por aque-
llas fechas, “con una imagen de Nuestra Señorade Pinzel”.’

Ya avanzadoel siglo XVI, el párroco de Agüimes don Juan
López, muy devoto de esta imagen, tomó la iniciativa de edificar
aparteuna ermitapara su culto. Como mayordomode la empresa,
logró allegar algunos recursos, pocos (unos bueyes,una “casita”
donde “mora Francisco Siverio” y unas pequeñasrentas. Pero el
párroco, que estabadecidido a construir la ermita, y contaba con
abundantesbienespropios,sin esperara más,buscómaestrode obra
y carpintero, y ya estabaa punto de comenzarlos trabajos,cuando
enfermó gravemente,muriendo sin ver lograda esta ilusión de su
vida. La ermita, sin embargo,habríade realizarse,en cumplimiento
de la última voluntad del párroco. En su testamento, hechoel 23 de

1. Libro ¡ de cuentasde la Parroquia de 4 güimes, f. 123 y.
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noviembrede 1578, ante el escribanodon FranciscoDíaz, dispone
“que se haga la ermita y que todo lo que faltare se supla de sus
bienes: “Enfermo de cuerpo” y “postradoen cama”, una vez quese
cumplanalgunas mandasy legados,deja como “universal heredero”
a la ermita, que se ha de construir, de NuestraSeñorade las Nieves.2

Y no debió tardar mucho su construcción,porquelos bienesdel
párroco donanteno eran grano de anís.3 En su testamento,encarga

de las obrasa Bartolomé Díazy consignaque,a su cuenta,estando
ausenteen España, adelantóa su mujer algún dineroy que “si vi-
niere a hacerla obray no lo quisiesepagar,que no se le pida, antes
se le dé a micostael mantenimientoy casay salario de los días que
trabajaseen la dicha obra”. Y asimismo encargaque

cuando se ovicse de hacer la dicha ermita, se llame a Diego Canelo, car-
pintero vecino de Teide, para que la vea y dé los tamaños,que él prometió,
porque se haga conformea la madera,el cual la enmaderey se le pida como

está dicho.

Terminadaslas obras,a fines del siglo XVI, la imagenfue tras-
ladada desdela iglesia parroquialhastael altar mayor de la nueva
ermita. Del trasladohay constanciaen las notasmarginalesdel in-
ventario parroquial de 1556, escritas con letra distinta y posterior:
“que se llevó a la hermita de NuestraSeñorade las Nieves, y así se
pusoen el libro de la visita de la hermita”, y por dosveces,“está en
la hermita”.

La nuevaermita pertenecióa la parroquia hastael 27 de marzo
de 1649, en que seentregóa la Ordende SantoDomingo “para que
fundaseconvento”.4Convertidala ermita de las Nievesen iglesia del
convento, los dominicos le añadieron,poco después,una capillala-
teral parael culto de la Virgen del Rosario.Andandoel tiempo, “por
ser mucho el pueblo que concurre” para oír la misa del tercio y no
caber los fieles en laCapilla. se trasladó la Virgen del Rosario al
altar mayor, y la Virgen de las Nieves a la Capilla del Rosario.Lo
consigna muy claramenteel inventario del convento, de 1775:

2. El testamentose conserva en el AHP de Las Palmas.
3. Sus bieneseran, entreotros muchos, 80 fanegadasde tierra en la costa,

1 suerte de agua en Aguatona, 400 ovejas, 3 yuntas de bueyes,7 u 8 yeguas,
4 ó 5 potros, 4 burras,vacas,novillos...

4. Libro de fundaciones deCapellanías. Ms. 2340 de la sección “Clero”
del AHN.
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Esta Capilla, apunq.°se fabricó p.r la Cofradía del Ros.,~ se cedió a N.~
Señora de las Nieves. Nra. Patrona.p.r no caver en ella el pueblo p.~oír los
días de fiesta la misa del tercio, y se colocó la lmag.’

1 de N. S.a del Rosario

en la Capilla Mayor.5

La Virgen de las Nieves ocupó entonces “un retablo antiguo,

pintado de azulejo”. El inventario pormenoriza algunos detalles:

En el altar estáun tabernáculoantiguo sobredorado,piedra de ara aforrada,
crucifixo de marfil, manteles,candel.sde palo y atril. En el nicho del med.,°
la Imag.~de N. Patronay S.°’ de las Nieves quedesde el siglo dies y seis se
venerabaen su Hermita, q.e oy es Igl. deste Conve.’°.Tiene la lmag.” corona
de plata dorada,luna de plata, y el niño corona de plata sobredorada.6

A pesardel traslado,los dominicos no descuidaronnuncael cui-
dadode la Virgen de las Nieves, no sólo enlo concernientea su culto
y devoción, sino también en cuanto a su conservacióny adecenta-
miento. Por estas fechas ya laimagen,despojadade susvestidospos-
tizos, lucía su talla primitiva. En junio de 1785, fue llevada a Las
Palmas pornecesitarcomposturay restauración,que fue llevada a
cabo por el maestroJerónimode San Guillermo:

Damos 5 de plata por dos acarretosa la ciudad, cuandose llevó a V. de
las Nieves... Damosal carpintero por la cnmposición de la peana dc Ntra.
Sra. de las Nieves 6 de pta. Al Mtro. Gerónimo, por dorar y pintar dicha
peana y asimismo también por dorar al Sta. Imagen y barnisarla, 6 pesosy
medio; al platero, por hacerle un rostrillo de plata sobredoradocon una ba-
rrita parala toca, 4 pesos; por la tela de la toca, real y m. de pta.; y 3 de
pta. para un tornillo cuando sale en procesión. Y ~n diciembre del mismo
año, se pagan 10 pesosy 6 de plata, mitad del costo de unasAndas que se
han hecho nuevas para la y. de las Nieves Ntra. Patrona que no tenía en
que salir en procesión su día. La otra mitad la costeó la cofradía del Jesus
para que sirvan a uno y otro. 7

En la visita del 24 de octubrede 1786, el PadreVisitador ordena
reparar

el arco del Altar de Ntra. Sra. de las Nieves, Patronadel Convento, por
que el Mayor, donde está colocada N. S~a.del Rosario, será desde ahora

5. AHP de Las Palmas, Leg.18-20.
6. AHP de Las Palmas, íd.
7. Libro del gasto ordinario del C. de Nfra. Sra. de la.s Nieves. Ms,. 2342

de la sección “Clero” del AHN.
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en adelante a cargo de los PP. Mayordomos Administradoresy Depositariosde
la Cofradía,y esmerarse enel arco no sólo de la Sma. Imagen, si también

de su Altar y Capilla para radicarmás y más la devociónde los fieles viendo

invertidas sus limosnas tanto en el culto de la Señoracomo en la pulcritud de
su Altar. 8

El 3 de julio de 1887, cuando un incendio destruyótotalmente
el conventoy su iglesia, la imagen de la Virgen de las Nieves fue
llevadaal mismo templo dedondehabíasalido tres siglos antes,cuan-
do se edificó la ermita. Al añosiguiente,en 1888, al inaugurarseel
nuevo temploparroquial,se verifica elúltimo trasladode la imagen.
Hoy constituye una pieza deexcepciónen el tesorode la parroquia
matriz de San Sebastián.

8. Libro de reribo ordinario de este convento de Agüi,nes.Ms. 2838 de la
sección “Clero” del AHN.
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2. PEQUEÑA HISTORIA DEL CONVENTO DE AG1iIMLS

A travésde la documentaciónconservada,en especial elLibro de

recibo ordinario y el Libro del gastoordinario, 1 puede auscultarseun
montón de cosasque forman la menuda historia del convento de
NuestraSeñorade las Nieves, yparticularmentesu situación econó-
mica. A pesarde las 97 Capellaníasque llegó a tenerel convento2

y a pesarde una lista no despreciablede tierras y aguasde su pro-
piedad,3la vida económicade la Comunidadfue casi siempreestre-
cha y angustiosa. Hay con frecuencia un balance negativo en
el cómputo de entradasy salidas,a la hora de rendir cuentas anteel
Visitador. El desequilibrioeconómicose repitecon hartafrecuencia:

han entradoen dinero efectivo,por razón de tributos, rentas, adventiciosy
empréstitos,6.889 rs. y 5 qtos., y se han gastado8.757 rs. y 7 qtos; recibidos
8.124 rs., 5 qtos. y 2 mrs., gastados11.700 rs., 4 qtos. y 5 mrs; recibidos 15.202
rs. y 5 qtos., gastados26.821 rs., 5 e. y 1 m.; recibidos 735 pesos,9 e. y 3 m.,

gastados1.118 pesos, 8 qtos. y 2 ms.

Cuandolos Priores disponende bienes particulares,tratande sal-
var la situación, sobre todo,en relación al sostenimientode los re-
ligiosos, conpréstamosde supropio peculio. El Prior Fray Lucasde
Salas facilita, una y otra vez, “para la manutenciónde la Comuni-
dad”, distintascantidades:562 rs. en enerode 1776, 322 en mayo,
y 1.652 en junio. El Prior Fray FranciscoXuárezprestaal convento
1.200 rs. en julio, 120 en octubre,y 310 en agosto delaño siguiente.

A veces se acudea decisionesheroicasy se toman prestadosdineros
de los mismos fondosde esta o de la otra Imagendel culto, pero
hay que pagarestos préstamos,y de hecho se pagan después,en
momentosde más holgura. Un documentode 1734 ‘~ es claro reflejo
de penuria del convento. El Prior pide permiso a los alcaldes de

1. Ms. 2338 y 2342 de la sección “Clero” del AHN. Se consignan,mes
por mes, las entradasy gastos del convento desde 1776 hasta 1835.

2. Ms. 2340, id., id.
3. Legs. 16 y 17 del Al-IP de Las Palmas.
4. Leg. 17-47, jd., id.
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Agüimes para que dejen salir a pescarun “barquito” que han com-

prado, porque,segúnexponeel Prior,

padesciendo mi combentoy sus rchgiososmucha penuria y cscasésd~rpes-
cado con que sustentar las senasy días de vigilia y aún los días que no lo
son, por la escasésde carne...

Fray José deVillavicencio, en su visita del 23 de octubre de
1783, modifica ciertasnormasdel Plan de Depósito Común,teniendo
en cuentala “pobreza del convento,añadida la del pueblo”. Y, ex-
tendiéndoloa los Priores de todos los conventos de la provincia de
la Candelaria,manda“so pena de absoluciónde oficio y privación
de voz activa y pasiva,que con ningún pretexto permitan pernoctar
en ci Convento huéspedessecularesde cualesquieracondición que
sean,previniendoque si se acercasealgún huéspedespecial,Bienhe-
chor del Convento, y no de algún religioso particular, se le permita
solamentehabitar en el Convento por sólo el espacio de un día”,
porquelos PreladosOrdinarios “no sondueñosde disipar las pobres
rentasdel Convento, gastándolasen convitescon seculares,con mo-
tivo de lucir en el tiempo de sus oficios yde manifestarseliberales
con lo que es del común, a tiempo que no tienen un frontal negro
para el Altar Mayor en ]os funerales”.5Esteescritocircular se mandó
a todos los conventos dominicosde las Canarias.

Fray Luis Vázquezde Figueroa,el 31 de agosto de1803, afronta
con másconocimientolas causasde tan angustiosasituación,y man-
da que

hallándoseel Convento atrasadoa causade la carestíade los alimentos que,
de algunos años a esta parte, se han aumentadocasi a la mitad más, y por

otra parte, pudiendo los haberes del Convento crecer otro tanto de lo que
actualmentereditúan sus propiedades,si estas se ponen a partido de medias,

como ya se experimentó en tiempos pasados, desdeluego en terminándoseel
tiempo de las Escrituras de todos los arrendamientos,se pongan demedias
dichas propiedades, citándolesjudicialmente en tiempo oportuno a los arrenda-
tarios que las dejen libres y haciéndola el Convento de medias no sólo en

cuantoa los frutos si también en cuanto a los verdesy crías de animales, para
cuyo manejo nombró S. P. M. R. a los RR. PP. Fray Bartolomé de Alemán

y Thomásde Artiles.

5. Lil~ro del gasto ordinario, Ms. 2342, AHN, Madrid.



El coa,coto sic Nucstra Scncssa
0c las \‘ic, ss 55

Manda, asimismo,que los productos se guarden, “dentrode 24 ho-
ras, en elarcade tres llaves,de dondese irá sacandolo que senece-
site”.6 Pero, a pesarde estosesfuerzospara remediarla situación,los
agobios económicos, salvo en brevesperíodos de alivio, no fueron
nunca resueltos. Incluso despuésde la primera exclaustración,no
obstantehabérseledevuelto al convento todos los bienes (cuyas ren-
tas secalculabanen unos“900 ps. largos” si seincluyen “400 ps. que
producenlas haciendasde la Virgen”, “no se puedensostenercon
decenciatres líquidas Religiososy un cocineroque sirve decriado”,
según el informe que eleva alseñor Obispo el Párroco de Agüimes
don JoséMartínez de Escobar.Pero, de estavez, el susodichoPá-
rroco acusay señalaa los culpablesy hablade que los tresreligio-
sos del convento son “víctimas inocentessacrificadosal capricho y
ambiciónde aquellos que hacen un estudio particularde sostenerse
con opulenciay atesorardineros”, porque el P. Prior, de

edad caducay atacadode perlecía,no pueda manejarya su cuerpo y menos

la casa, y, siendo justo sin malich. se ha entrenadoa un Exrregular de su
misma Orden para que estedirija las haciandas,y al cocinelo y su padre que,
siendo unos miserablesy de conductanada arreglada, manejan los granerosy se
van enriqueciendocon escLíndalo d~lPuchlo.8

Pero, juntoa esta realidadagobiante,con buena o mala adminis-
tración, hay siempreun público complacienteque sirve al conventoo
se desvivepor él con pequeñasatenciones:“un hombre que trajo 4
camerosde regalo”,el que regaló “dos sestosde higos blancos”,el
que “trajo una fuente de almojábanas”,los dos mozos que“trajeron
frutas y buñuelos”, “el señor Condede la Vega Grande que regaló
4 pabas”, la señoraCondesa“que regaló un carnero”, el escribano
que mandó “un cuarto de carneroy un frasco de vino” y el Prior
Fray JuanVelázquezque, “para que celebrasensu día”, les regaló
“un carnero,una fanegade trigo, un queso de ovejas,vino y cho-
colate”. Y hay también unos frailes, rumbososen su pobreza, que
sabenregalar“una libra de almendrasa los PadresFranciscos”que
pasanpor Agüimes pidiendo limosna,dos barrilesde vino, “uno al
Escribanoy otro al escribiente,en recompensade los instrumentos
que nos hansacadodel oficio sin premio”. O se gastan7 pesos y 6
de plata “para los dulces de la Noche deCompadres,piñones,

6. Libro de recibo ordinario, Ms. 2338. AHN. Madrid.
7. Lo era entoncesel P. Fray Thomás (le AitLles.
8. Leg. 28-2 del Archivo de la Curia del Obispado de Canarias.
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masapanes, almendray aguardiente”,y 4 de plata en “biscochosparala
Misa de la Luz del Prelado” 10 de plata en “el tambor de las dos
funcionesde Nuestro Patronoy Nieves”, 40 realesen “pan de gofio,

arroz y quesopara el JuevesSanto”, algunospesospara el chocolate
del JuevesCorpus,el SábadoSantoy fiestas deSantoDomingo y la
Virgen de las Nieves, 2 y medio de plata en “una gallina para un
enfermo”, 3 realesy 26 m. “para un vomitivo”, 3 realesy 26 ms. en
“4 alcusaspara el refectorio”, 40 reales en “3 esteraspara los al-
tares”, y hasta (con motivo de la visita de un Vicario General y
Provincial) 2 pesos “en rosquetesy tachones parapostres”,y 6 de
plata en “un quesode Flandes”.~ Y hay unos nombresentrañables.
unidos al convento con una especialquerencialaboral y humana:
Blas Simón el barbero, que ganaba7 realesy medio al mes; la la-
vandera,con 45 rs. al año; el mozo Joaquín,con 7 pesos ymedio;
el cocinero Gabriel Padrón; Matías Hernández“el que hacelas hos-
tias”; Ignacia, la panadera; José Alemán, el que asistió de noche,
en suenfermedad,al Hno. Fray José deSantaMaría; el criado de la
señoraCondesa,el criado de don Pedro el Escribano,el criado del
PadreVelázquez,el “hombre que fue a la ciudad con cartas”. Son
figuras marginalesa la tareareligiosa, pero incrustadasmás o menos
en la vida del convento, que debieronpesar mucho en su pequeña
y menuda historia.

9. Libro de gasto ordinario, Ms. 2342, AHN.
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3. Los CONVENTOS DE CANARIAS Y LA EXCLAUSTRACIÓN

La Ley de 25 de octubre de 1820, decretadapor las Cortes, y
sancionadapor FernandoVII, suprimía, en su artículo 1.0, los con-
ventos delas OrdenesMonacalesy. enel artículo 17, limitaba el numero
de los conventosde Regulares.Respectoa estosi~íltimosdecía:

La comunidadque no llegue a constar de 24 religiosos ordenados iii sacus
se reunirá conla del convento más inmediato dc la misma Orden, y se tras-

ladará a vivir en él; pero enel pueblo donde no haya más que un convento

subsistirá éste si tuviese ddce religiososordenadosiii sucris.

Por estasfechashabía en el archipiélago4! conventosde Regu-
lares: 13 de SantoDomingo, 20 de San Francisco,y 8 de SanAgus-
tín. Divididos por islas, más de lamitad, 25, pertenecíana Tenerife,
7 a Gran Canaria,3 a La Palma, 2 a Lanzarotey La Gomera y 1
a Fuerteventuray Hierro. En cumplimientode la Ley, estosconven-
tos fueron reducidosa 9. Los 71 religiososdominicos(5 prefirieronla
secularización)se agruparonen los conventosde La Laguna, Pto.de
la Orotava,SantaCruz de Tenerifey Las Palmas,con 17 religiosos
el de La Laguna,y 18 cadauno de losrestantes.Quedaronsuprimi-
dos los de la villa de la Orotava, Garachico Güimar, Candelaria.
Agüimes,Firgas, SantaCruz de La Palma, Teguisey Hermigua. Los
20 conventos franciscanos(secularizidos 13 religiosos) se redujeron
a 3: Villa de la Orotava,Granadilla y Telde, con 18, 15 y 16 reli-
giosos respectivamente,y desaparecieronlos de Santa Cruz de Te-
nerife, La Laguna, Puerto de la Orotava,Realejosde Arriba, Icod,
Garachico, Buenavista, Adeje,Las Palmas, Gáldar, Santa Cruz de
La Palma, San Andrés, Teguise,Betancuria,Gomera y Valverde.
De los 8 conventosagustinossólo subsistieron2: Icod y Garachico,
con 14 y 17 religiosos(4 solicitaronla secularización).Se suprimieron
La Laguna,Tacoronte,Villa de la Orotava,Realejode Abajo, Vila-
flor y Las Palmas.Todosestosdatosquedanreflejadosen los siguien-
tes cuadrossinópticos que se conservanen el Archivo de la Curia
del Obispadode Canarias:1

1. Archivo de la Curia del Obispado deCanarias,Salón 1°, legajo 28-1.



CONVENTOS DE LA ORDEN DE STO. DOMINGO DE ESTA PROVINCIA DE LAS ISLAS

Islas Pueblos N.°de
Conventos

N.° de
Religiosos

N.°que
secul

de los
solicitan
arizarse

N.°de
los que
quedan

Pueblosy conventosque
n.°aplicado a cada

La P. de la Sta. Cruz
Laí~unaOrotava de Tener.

quedan y
uno

Las
Palmas

Sta. Cruz 1 5 2 3 0 0 3 0
Laguna
V. de Orotava

1
1

9
9

0

1

9

8

9

8

0 0

0 0

0

0
Tenerife. Puerto ídem

Garach~co
1
1

3
2

0
0

3
2

0
0

3 0
2 0

0
0

Güimar
Candelaria

1
1

2
5

(1
1

2
4

0
0

0 2
0 4

0
0

Canaria.

(

~
~

Ciudad ...

Agüimes
Firgas

1
1
1

18
6
3

0
0
0

18
6
3

0
0
0

0 0
0 6

0 3

18
0
0

Palma. Ciudad 1 7 1 6 0 6 0 0
Lanzarote. Villa 1 3 0 3 0 3 0 0

Gomera. Villa 1 4 0 4 0 4 0 0

13 76 5 71 17 18 18 18

IVota. Siendo advertenciaque cuando algunode los cuatro conventoshaya llegado a disminuir de Religiosos hasta ci
n.° de 11 deberán reunirse éstos al Convento que pase o tenga 12 de los otros tres. Santa Cruz de Tenerife, 26 de Enero

de 1821.

Firmado: Ángel José de Soverón Juan Pedro de Barreneche.



CONVENTOS DE LA ORDEN DE 5. FRANCISCO DE ESTA PROVINCIA DE LAS ISLAS

1 3 5 0 0 0 0
2 10 1 9 9 0 0

6 0 6 6 0 0
3 0 3 3 0 0

1 3 3 0 0 0 0
1 3 1 2 0 2 0
1 2 0 2 0 2 0

1 1) 1 0 1 0
1 1 0 1 0 1 0
1 3 0 3 0 3 0
1 5 2 3 0 0 3
1 3 0 3 0 0 3
1 2 0 2 0 0 2

5 2 5 0 5 0
1 1 0 1 0 1 0
1 2 0 2 0 0 2
1 2 0 2 0 0 2
1 3 0 3 0 0 3

1 2 1 1 0 0 1

20 62 13 49 18 15 16

Nota. Siendo advertenciaque cuando alguno delos cuatro conventoshaya llegado a disminuir de Religiosos hasta el
n.°de 11 deberán reunjrsedstos al Convento que pase o tenga 12 de los otros tres. SantaCruz de Tenerife, 26 de Enero
de 1821.

N.°deislas Pueblos Conventos
N.°

Religiosos
de N.°de los N.°de

quesolicitan los quesecularizarscquedan

Pueblosy
n.°

Orotava

conventosque
aplicado a cada

Granadilla

quedan y
uno
Teide

Santa Cruz
La Laguna
Orotava
Pto. de idem
Realejo de Arriba

Tenerife.
Icod

Garachico
Buenavista
Adeje
Granadilla

Ç Las Palmas

Canaria. ~ Telle
Gáldar .. .

Ciudad
Palma.

5. Andres
Lanzarote. Villa
Fuerteventura. Villa
Gomera. \

Tilla
Hierro. Villa

Firmado: Ángel José de Soverón Juan Pedro de Barreneche.



CONVENTOS DE LA ORDEN DE S. AGUSTÍN DE ESTA PROVINCIA DE LAS ISLAS

Islas Pueblos N° de
Conventos

N° de
Religiosos

Ps. de lo.sque sali~itan
.secular,za,se

N.°de
las que
quedan

Pueb.y Conv. que quedany
n.°aplicada a cada uno

.
Icod Garachico

Laguna 1 II 1 10 10 0
Tacoronte 1 5 0 3 0 3
V. de Orotava i 6 2 4 4

Tenerife. ReaLjo de Abajo
Icod
Garachico ... .

Villafior

1
1
1
1

1
4
4

2

1
0
0

0

0
4

4
2

0
4

0
0

0
0

4
2

Canaria. Ciudad 1 4 0 4 0 4

8 35 4 31 14 17

Nol.t. Siendo a~vertene~aque cuando alguno de los cuatro cn~cntoshaya llegado a disrninuii de Religiososhasta ci
de II deberán reunirse éstos al Convento que pase o tenga 12 de los otros tres. SantaCruz de Tenerife, 26 de Enero
1821.

Firmado: Angel José de Soverón Juan Pedro de Barreneche.

n o

de
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Ciñéndonosa las 3 islas que componenla actual Diócesis de

Canarias,la Ley de 1820 afectabaa las siguientes casasreligiosas:
Monasterio de la Concepción,Bernardo de la Orden del Císter, en
la ciudad de Canaria (LasPalmas),con 23 religiosas de velo negro.
Era su Abadesadoña Marcela de San Gerónimo Pestana.Fue fun-
dado en 1592, siendo Obispo don FernandoSuárez deFigueroa,con
2 religiosasdel Monasteriode las Dueñasde Sevilla.

Monasterio de la Recolección,Bernardode la Ordendel Císter, bajo
el títul3 de San Ildefonso,en la ciudadde Canaria,con 10 religiosas
de velo negroy una lega. Su Abadesa,doña Rita de SantaMaría del
Pino González.Fue fabricado, dotadoy fundadopor el Obispo don
Cristóbal de la Cámaray Murga en 1613 con religiosas sacadasdel
convento de la Concepción.

Monasterio de SanBernardino de Scna,de la Ordende Santa Clara,
en la misma ciudad. Era Abadesa,Sor Antonia de San Bernardo
Navarro. Fue fundadoen 1661 con monjas del conventode La La-
guna,por Fray GonzaloTermudo.

Conventode San Pedro Mártir,dominico, en la misma ciudad, con
16 religiosos y 4 novicios. SuPrior: Fray JuanArtiles Romero.

Convento de Nuestra Señora de lasNieves, dominico, en Agüimes,
con 6 religiososy un hermanolego. SuPrior: Fr. BartoloméAlemán.

Conventode Juande Ortega,dominico, en Firgas, con 3 religiososy
un lego.Prior: Fray JoséGonzález.

Conventode SanJuan de Dios, dominico, en Teguisede Lanzarote,
con 3 religiosos. Prior: Fray DomingoHidalgo.

Conventode San Francisco. Franciscano,en la ciudad de Canaria,
con 5 sacerdotesy 2 coristas. Guardián: Fray FranciscoMaría de
Sosa.

Conventode SanAntonio. Franciscano,en Gáldar,con 2 sacerdotes
y un lego.Guardián:Fray IldefonsoPadrón.

Conventode la Madre de Dios de la Antigua. Franciscano,en Tei-
de, con 3 sacerdotesy 2 legos. Guardián: Fray José Estévez Ta-
lavera.

Conventode San Buenaventura.Franciscano,en Betancuria,con 2
sacerdotesy un lego. Guardián: Fray Juan Gómez.

Conventode Miraf lores. Franciscano,en Tegüise, con2 sacerdotes
y un lego.Guardián: Fray JoséTalavera.
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Conventode la Vera Cruz. Agustino, en la ciudadde Canaria,con
4 sacerdotes,3 novicios y 1 lego. Prior: Fray Agustín Sánchez.

De los conventosde varones,excepciónhechadel de SanPedro
Mártir de Las Palmas,el conventode Nuestra Señorade las Nieves
de Agüimes contabacon el mayor número de sacerdotes:Fray Bar-
tolomé Alemán, Prior: Fray DomingoHernández,Fray Thomás Ar-
tiles, PredicadorGeneral, Fray Sebastián Morales,PredicadorGene-
ral, Fray Miguel Hernández, Directordel Smo. Rosario y Fray Juan
Agustín Pérez,Sachristán,ademásdel Hn. Lego Dr. SantiagoOcam-
po. Todos fueron incorporadosal convento de SantaCruz de Tene-
rife, sin que ningunosolicitara la secularización.

La expulsión de los religiosos duró 4 años,hasta 1824, en que
se abrende nuevo los conventos.El de Agüimes2 reanudósu vida
con 5 religiosos: FrayJuanAlemán, Prior; Fray Domingo Hernán-
dez, Lector y Conventualde SanPedroMártir, Fray Domingo Her-
nández,Presentado,Fray Thomás Artiles y Fray JuanAgustín Pé-
rez. Pero 11 añosdespués,el 28 de julio de 1835, se pone en vigor
la Ley abolidade 1820. El Prelado de la Diócesisrecibió el Decreto
estandode visita pastoralen Tejeda y contestócon un escrito enér-
gico y razonado.El 12 de octubre, reunidosen SantaCruz de Te-
nerife el Intendentede la provincia, el Provisory Vicario Generaly
lr~sProvincialesde Santo Domingo y San Francisco,se acuerdaque
subsistansolamentelos conventos dominicosde La Laguna,Las Pal-
mas y SantaCiuz de Tenerife y los Lonventos franciscanosde Las
Palmas, Telde, Realejoy San Diego delMonte en La Laguna.En
su virtud, los conventos son agrupadosen estos7 conventos.Y un
año después,por Ley de 8 de marzode 1836, sondefinitivamenteex-
pulsados de sus nuevas residenciasal decretarsela exclaustración
total y absoluta:

Quedan suprimidos todos los Monasterios,Conventos, Colegios, Congrega-
ciones y demás Casasde Comunidad o Instituto de varones, inclusas lasde
Clérigos secularesy l~sde las cuatro OrdenesMilitares y San Juan deJerusalén,
existentesen la Península,Islas Adyacentesy posesionesde España enÁfrica.

En cuanto a las religiosas “quedan suprimidos todos los Beate-
rios cuyo instituto no sea lahospitalidado la enseñanzaprimaria” y
no se permite “ningún conventoque tenga menos deveinte Religio-
sas profesas”.

2. Archivo de la Curia d~lObispado deCanarias,Salón l.°, Legajo 28-2.
3. Id., id., L. 28-8.
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Desaparecidoslos conventosde Regulares,los religiosos exclaus-
trados fueron repartidos porlas distintasparroquias.El 2 de julio de

1836 se asignana la parroquiade Agüimes los siguientessacerdotes:

5 dominicos(D. Domingo Artiles, D. PolicarpoAlemán, D. Francisco
Suárez Romero, D. Bartolomé Alemán y D. Juan Rodríguez),
1 agustino(D. Antonio María Rodríguez),y 1 franciscano(D. Fran-
cisco Rodríguez).Solicitan ademásy obtienen serasignadosa la mis-
ma parroquialos dominicos D. JuanLópez Trejo, “por ser natural
de estaVilla”, D. Antonio María Hernández, “porqueallí viven sus
padres y él no puede subsistir con la congrua señaladaa los ex-
claustrados”,y D. Juan de Alemán y D. Juan López, vecinos de
Agüimes y regularesexclaustradosdel convento de la misma Villa,
“por recidir actualmenteallí”. En total, quedanadscritosa la villa de
Agüimes 11 sacerdotesexclaustrados.El 12 de agosto del mismo

año,D. Domingo Artiles, D. PolicarpoAlemán y D. BartoloméAle-
mán obtienen ser asignadosa la iglesia de Santo Domingo de Las
Palmas“por cuantono han concluido hastaahorasu carreralitera-
ria”. Quedan definitivamenteadscritosa la parroquia de Agüimes 8
religiosos. Los demás fueronigualmente adscritos a otras parro-
quias.~

Y lo mismo se hizo con losobjetos del culto. El 13 de noviembre
de 1840 se ordenaque la imagende la Concepcióndel Monasteriode
Santa Clara se entregueal Seminario Conciliar; el púlpito y fasis-
tol (24 de febrero) a Guía; una custodia, cálizy vinajeras, todo de
plata,y 3 sillones (29 de diciembre), al Hospital de SanMartín; una
imagendel Rosario,de bulto, con ropay manto (19 enero), alPuerto
de Arrecife, y un SanMiguel, un sagrario pintadoy 2 misales (6 de
enero de 1841), a Agüimes. Se ordenala entregade un Crucificado,
del conventode San Francisco, al Realejo de Arriba (21 de enero
1946); un retablo y un SanFrancisco, del convento de Gáldar, a
Arucas (31 abril 1841), y una custodiade plata dorada conun Santo
Tomásen el asta,del conventode SantoDomingo de Las Palmas,
a Guía.

El Decreto de 8 de marzo de 1836, en su artículo 23, facultaba
a los Ordinariospara

4. Archivo de la Curia del Obispado de Canarias,Salón l.°, Legajo 28-12.
5. Id., id., L. 28-18. La custodia de Sto. Domingo está actualmente enla

parroquia de su nombre, en Las Palmas,antigua iglesia del convento. Por lo
visto, no se cumplió este mandato, o se rectificó posteriormente.
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disponer enfavor de las Parroquiaspobres de sus Diócesis de los vasos
sagrados,ornamentosy demás objetospertenecientesal culto, exceptoaquellos
que por su rare7a o mérito artísticoconvenga conservarcuidadosamente,y
los quepor su consi.k~ablevalor no correspondan a lapobrezade las Iglesias.

Este artículo da lugar a una larga lucha sobrela interpretación
del concepto“vasos sagrados” que quiere restringirse a los cálices,
patenas, ánforas,vinajeras, campanillas y viriles. Los Obispos
entendíanque elDecretose extendíatambién a las campanas,cande-
leros,ciriales, cruces yotras piezas. Con fecha 22 de abril de 1836,
el Director General fallaen contra de los Obispos.Pero el Obispo
de Canarias“apela al Artículo 23, y a que acabande crearse las
parroquiasde Tafira, Firgas, Montaña Alta y Fontanales,y que se
han pedido para parroquiasalgunasiglesias de los conventossupri-
midos en la ciudad”. Al fin triunfa el criterio del Obispo, y no sólo
no se entreganestos objetos, sino que se devuelven los ya entre-
gados.6

6. Archivo de la Curia del Obispadode Canarias,Salón 1.0, Legajo 28-17.
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4. PRIORES Y ViSITADORES DEL CONVENTO DE AGÜIMES

Perdidos,acasodefinitivamente,los primeros libros del convento,
nos vemos obligadosa comenzar estasrelacionesa partir de 1774.

Priores del convento

Fray Lucasde Salas.Agosto de 1774.2
Fray FranciscoXuárez. Julio de 1776.~
Fray Agustín del Manzano. 1 de octubre de 1782.
Fray Luis Romero.1 de enero de1786.~
Fray JuanVelázquezde Ortega. 1 de julio de l792.~
Fray BartoloméAlemán. 1 de septiembrede 1799.6

Fray FranciscoHernández.1 de abril de 1802.
Fray Sebastián Morales.1 de marzode 1807.
Fray DomingoHidalgo. 1 de mayo de1812.
Fray BartoloméAlemán. Septiembrede 18l5.~
Fray DomingoHernández8 y Fray JuanAlemán. 5 de abril de 1824.

1. Libro del recibo ordinario de este conventode A~iiinies.M. 2338, sec-
ción “Clero”, AHN, Madrid.

2. Salvó varias veces al convento con préstamosde su propio peculio.
3. Prestó también al convento envarias ocasiones.
4. En su tiempo se encargóal Maestro Jerónimode S. Guillermo la res-

tauración de la Imagen de las Nieves.
5. Párroco de la iglesia de San Sebastiánde Agüimes durante 40 años.

antes de ser fraile. Durante muchos años fue Mayordomo de San Juan de
Telde. Por su encargo,hizo Antonio de Almeida los frontales del altar mayor
de las iglesias de Agüimes y Telde y se reconstruyóel Sagrario Mayor deAgüi-
mes, deLorenzo de Campo. La épocade su Priorato fue de las más brillantes
del convento.

6. Fue Prior en dos ocasiones,1799 y 1815. Estaba dePrior cuando la
primera supresión de1821.

7. Había sido Visitador en ]813. l~ueencargado,con Fray Juan Alemán,
de abrir el convento el 5 de abril de 1824, despuésde la primera expulsión.
Murió el mismo año en Las Palmas, de “enfermedad Lacerado”, a los 48 años
de edad. (Lib. 7 de defunciones,f. 259. Archivo de San Agustin, Las Palmas).

8. Fue Prior en 1824 y en 1833. De él decía el párroco de Agüimes
don JoséMartínez deEscobar,en informe elevadoa la Curia Episcopal: “En
este convento no se halla más que un Religioso digno a la verdad de premio
por su laboriosidad y buena conducta; es el que desempeñatodos los ser-
mones,es el que reza en el coro, es el que canta diariamentela misa conven-
tual, pues los otros dos individuos estánimposibilitados; es el que reza en el
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Fray JuanAlemán. 1 de agosto de 1824.~
Fray ThomásArtiles. 5 de diciembrede 1826.10

Fray Thomás Artiles y Fray GonzaloQuintana. Juliode 1828.
Fray JuanAlemán. 19 de junio de 1833.
Fray Franciscode Quintana. 19 de diciembrede 1833.11

Visitadores del convento

Fray CristóbalRomán.6 de diciembrede 1775.
Fray José deVillavicencio. 20 de octubrede 1783.12

Fray Luis Vázquezde Figueroa.24 de octubrede 1786.
Fray Juande Sosa.3 de enero de1791.
Fray José MarcosLaprieta.21 de marzode 1797.
Fray Antonio Estévez.31 de agosto de1799.
Fray Luis Vázquezde Figueroa. 31 de agostode 1803.’~
Fray AndrésDelgado.28 de marzode 1808.
Fray Domingo HernándezRomero.24 de marzo de 1813.14
Fray Antonio Fernández.28 de abril de 1819.
Fray CristóbalLópez. 6 de septiembrede 1828.15
Fray José deCastro.11 de octubrede 1833.16

templo todas lasnochesel Sto. Rosario; el que lo saca por las calles, el que
se sienta en el confesionario,y el que ayuda al Cura en las administraciones”.
(Archivo de la Curia de Canarias,L. 28-2). Despuésde la exclaustración, vivió
en Agiiinies, su Villa natal, y fue nombrado Mayordomo y Capellán dela
Cofradía del Rosario (1836-1840).

9. Era PredicadorGeneral de la Orden. Antes de ser Prior, en 1803, agu-
dizada la crisis económicadel convento, fue encargadode la administración,
con Fray Bartolomé Alemán, como personasausterasy de responsabilidad.
Durante sus 6 años dc Priorato (1826-1833), según informe del párroco de
Agüimes, por “su eded caduca y atacado de perlecía”, “siendo un hombre
justo”, se entregó a influencias extrañas que llevaron al convento al borde de
la bancarrota.(Archivo Curia. L. 28-2).

10. El último de los Priores del convento, que queda cerrado definitiva-
mente en octubrede 1835.

11. Se preocupapor el esmero de la capilla y altar de Ntra. Sra. de las
Nieves.

12. Interviene decididamente enlas obrasde la nave de la iglesia y fábrica
del convento.

13. En 1824 fue encargadode abrir el convento. Murió en el mismo año,
a los 48 años.

14. Da órdenesenérgicassobre el ornato y conservaciónde la iglesia del
convento.

15. Es el último de los Visitadores del convento, dos años antes de su
cierre definitivo.



UNA ERMITA MAJORERA: SANTA INÉS

ROBERTO ROLDÁN VERDEJO

1. Introdución

A unoscinco kilómetros de vuelo depájarode la villa de Betan-
curia, y tras cruzarla más abruptacadena montañosade la isla de
Fuerteventura,se encuentrala aldeadel Valle de SantaInés,pertene-
cienteasutérmino municipal. Unastreintao cuarentacasas,con otros
tantosvecinos,componenel pueblo,dispersopor las quebradasde los
pequeñosmontículos que forman el valle. En su inmensamayoría
soncasasde piedray barro con techode torta, de una sola planta,y
a veces deunasola habitación,las más de ellas con suhorno exterior
adosadoa unapared.En casi todas,sus paredessin revestirmuestran
el pasodel tiempo, y muchasde ellas, hoy abandonadas, sonya un
simple esqueletode casa.En el fondo de las barranqueras,aprove-
chandolas escasasaguasde escorrentía,son cultivados pequeñostro-
zos detierra labrantíaqueponenunanota verde y alegreen la adus-
tez del paisajey cuya producciónde alfalfa, cebadae higos son el
medio devida de la menguada población.

El Valle de SantaInés es aldeaantigua,probablementeuno de
los primeros asentamientosde los conquistadoresde la isla y quizás
poblado desdela épocade la conquista normanda,ya que tenemos
noticia que encierta información, sobre el siglo XVII, un vecino del
lugar dice que su casala hicieron “los franceses”.Paralos antiguos
moradoresde Betancuria,SantaInésera“el otro valle” o “esotrovalle”,
y con estadenominaciónes frecuentementecitado hastabien entrado
el siglo XVIII.

En el centrodel pueblo y sobre el lomo de una montañetacaliza
allí existente, se alza la ermita de Santa Inés. Ermita de regulares
proporciones, orientadaen dirección poniente-naciente,con dos puer-
tas de arcos decanteríalabrada,la principal al ocaso, lalateralhacia
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el Norte, pequeñaespadañafrontal, poyos alrededorde sus muros,
sacristíaadosadahacia el Sur, con contrafuertepor este lado, y te-
chumbrede tejaárabe,a dos aguas, sobresu iínica nave.Un pequeño
calvario frente a su puerta principal completasu exterior, tan seme-
jante a otras ermitasde Fuerteventura.

Su interior revela,sin embargo,mayorriqueza quela mayoría.Un
conjunto de grandes cuadroscuelga de susmuros. Su altar mayor
presentaun aceptableretablode estilo barrocoavanzadoque nosper-
mite situarlo en el siglo XVIII. Un púlpito pintado y algunos muebles
antiguosnos danla impresiónde habersido una ermitade importan-
cia en tiempos pasados.Vistas estascaracterísticas,ya hace algún
tiempo tratamosde encontrar,en nuestro diario reconstruirla histo-
ria deFuerteventura,algunosdocumentoso datos sobrela misma,que
pudieranofrecernos luzsobreella. Nada hallamos,y cuandoya nada
pensábamosencontrar,he ahí que empiezana afluirnos datos desde
una doble vertiente.En primer lugar, y con motivo de nuestroestudio
y publicaciónde losinéditosacuerdosdel antiguo Cabildode Fuerte-
ventura,leemos en ellos lacuriosa instituciónde los “regidores cada-
ñeros”, es decir, una pareja de regidoresde Cabildo que cada año
eran elegidos por lasuertepara completarel restode la antiguacor-
poración,que designabadirectamenteel Señorde la isla. Tal elec-
ción severificabadentro de la ermitay el día de laSanta.En segundo
lugar, un feliz hallazgode dos legajosde mayordomíade la referida
ermita, efectuadopor el señorPárrocode Antigua en viejos archivos
eclesiásticos,nos ayudaron bastante,aún en su estado incompleto,
a formarnos una idea somerade la historia de ella. Reunidosy ca-
talogadosestosdatos,los ofrecemosen el presente artículo,como un
retazomás de la tandesconocidahistoria de la isla deFuerteventura.

2. Orígenes,organizacióny dotacióneconómicadela ermita

Nada sabemos de laépocade erección de la ermita, ni el por
qué de sudenominación.Las primerasnoticias que de ella tenemos
datande 1580,épocaen que ya existíay figuraba como Mayordomo
de la misma un tal BaltasarHernándezPeña,a quien precisamente
se le hace entregapara ella de un cáliz de plata, una patenay un
misal romanoen cuero debecerro anaranjado,traídos de la isla de
Madera. Desde luego,su fábrica, como después veremos,no es la
que nos ha llegado en laactualidady debió ser de tamañomá~re-
ducido. Sabemostambiénque don Gonzalo de Saavedra“el Viejo”,
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Señorde la isla, legó en su testamentoa la ermita la no muy gene-
rosa suma, ni aún en aquellos tiempos,de 19 reales.

Figura como administradorde la ermita, y desdela épocaen que
nos esconocida,un Mayordomoelegido entre los vecinos delValle
que másconfianza ofrecían,por los Visitadores de ella. Tales Visi-
tadores, que en unas ocasioneseran los Beneficiados de la Villa,
en otras algún sacerdotedelegadodel Obispo, y algunas veces los
mismos Obispos en su visita pastoral a Fuerteventura,reciben las
cuentasal Mayordomo.Las visitas se realizan con irregularidad,en
períodosque oscilan entre dos y diez años.

La dotación económica necesariapara sufragarlos gastos del
culto se obtenía bien de limosnasde los devotosy tributos en forma
de censos de losmismos,bien de la explotaciónde las tierras y ga-
nadosde propiedadde laermita, nuncamuy numerosos.Efectivament”~,
en 159~las únicas tierrasde la ermita son dos fanegasde sembra-
dura en la Vega delLlano donadaspor un tal Juande la Peña.En
1605 han aumentadolas posesionesde la ermita con dos fanegasen
Agua Salada,otras dos en Lomo del Sobrado,y tres y media más en
el Valle, resultantesde donaciones.Es interesantela merced que
en 1607 hace don Gonzalo de Saavedra,Señor de Fuerteventura,
cuyo documento,muy deterioradoy con firma autógrafadel donante,
dice así:

Don Gonsalo de Saavedra. Señor de Fuerteventuray Lansarote, Xeneral
por ci Rey Nuestro Seño~: Por quanto Melchor de Armas,Mayordomo de la
ermita de Señora SantaYnes del Valle me a ynformado que en conformidad...
dicha ermita estan unas tierras de pan sembrarque... por una parte con las
cazasde Diego Mozege el barranco... a dar a los solaresde Diego de Cabrera
melian, y de alli derechoariba el camino que viene de retir, y por el dicho
camino que salede las dichas cazas a dar a cl camino que va desde dicha er-
mita al camino que ba en la mano... con caLas de Diego de Liria, bolviendo
por ensima... con cazas de MarcosPérez a dar con solares de Manuel... y
tomando el camino que ba a el maxuelo el lomo que ba a dar otra bes con
tierras de la dicha ermita, las quales estan baldíasy sin dueño, y por tanto
en la mejor via y forma de que derecho lugaraya hago grasia, donasión pura
y perfeta e ynrcbloeablea la dicha ermita de todas lasdichas tierras para que
sean suyasy pueda gozar y arendary sembrarlos Mayordomos dellaque son
y fueren para los apravechamientosde la dicha ermita desde agora y para
sienpre xamás les ... y trespasotodos los derechos.asionesrealesy personales,
ansi ativos como pasivos, y mando a todos los vesinos desta dichaysla no
entrenen las dichas tierras a sacar... monte ni abrir terrenosni otro edefisio
pena de sincuentaducadosa el que lo contrario hisiere parala Cámara de los
Señores,so la qual mando a todos mis Justicias que son y fueren, remitan en
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posesion dellas cada y quando queles fuere pedido.Dada en Fuerteventura
en 13 días de Nobiembrede 1607 años.=Don Gonzalo de Saavedra.

Asimismo poseela ermita algunos ganadoscabríos y ovejunos,

que van aumentandocon el paso deltiempo, y como curiosidad, en
1695, un devotoda de limosnaun camello salvajeque esvaloradoen
100 reales.

De la ventade los productosde lascitadastierrasy ganadosob-
tiene la ermita la mayor parte desus ingresos,muy mermadospor
las continuas sequíasy malos tiempos, llegándoseen ocasionesy
por el pasode los años y pérdidade los documentos,a no saberse
donde estabaenclavadasaquellas. En otros casos los arrendatarios
no pagan su canon, como ocurrió en 1616, en que el Vicario de
Fuerteventuratiene que iniciar causapor tal motivo contra cierto
MarcosPérez Picar,ordenando

sea declarado por público descomulgado,atento su rebeldía, y sea puesto
en la tablilla adondese acostumbranponer los descomulgados,y se tañan las
campanas comose acostumbra.

En otra ocasión (1722) se pierdendiecinuevefanegasde trigo de
la ermita quese embarcaronpor habersido apresadoel buque por
corsariosingleses

3. Las festividades.Los “Regidores Cadañeros”

Todos los años,el día 21 de enero, se celebrabala festividad de
SantaInés. Al menosdurantelos siglosXVI y XVII debió sergran-
de el concursode fieles, no sólo del Valle, sino delresto de la isla.
Había vísperas, sermóny misa, que, normalmente,era oficiada por
los Beneficiadosde la Parroquiade Betancuria,únicos existentesen
la isla hastala creación,en 1785, del nuevo Beneficio de Antigua. La
ermita se enramabay adornabapara la función y de los documentos
hallados se deduceque losBeneficiadosasistentescobraban24 reales
por la función, más elpago de las cabalgadurasque los traíande la
Villa y la comida en el Valle el día de la fiesta.Era la partidamayor
de los gastos de ella, pues encera se gastabanunos 10 realesy otros
3 en ramasy juncos para el adorno. La festividad se celebra ininte-
rrumpidamenteal menoshasta1800, fecha en que terminanlos do-
cumentosconsultadós.
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Precisamenteeste día de SantaInés, y despuésde la función re-
ligiosa, se procedíaa elegir los“regidores cadañeros”,institución que
por lo curiosamereceuna más detenidaexposición.

Fuerteventura,como de todos es conocido, y por su cualidad de

isla de Señorío,poseía unas característicasde gobierno especiales,
ya que los cargosde Alcalde Mayor y Juez Ordinario, Personeroy
Regidoresde Cabildo, entre otros de menor importancia, eran de
designación directadel Señor de la isla.Y aunque porlos continuos
embatesque sufrió el poderdel Señor a lolargo de los años,ya en
el siglo XVIII la elecciónde los dos primeros se le escapande las
manos,pasandoal pueblo con el mero refrendo suyo o de la Au-
diencia, su gran enemigo,no ocurre así con losRegidoresde Ca-
bildo, cuya designaciónmantiene.

Sin embargo,las investigacionesque últimamentehemos efectua-
do en los antiguosacuerdosde Cabildo, depositadosen El Museo
Canario,nos hanllevado a descubrirla existenciaen el siglo XVII
de dos Regidoresno designadospor el Señor Territorial, al menos
directamente,y que fueron conocidoscon el nombrede “Regidores
Diputados Cadañeros”.No sabemoscuandocomenzó lainstitución,
dado que el primer año de quese conservanacuerdosde Cabildo
es el de 1605, y en él ya figuraban elegidos como talesFrancisco
Morales y Melchor de Armas.

La formade elección,curiosay única en Canarias,era la siguien-
te: Reunidoel Cabildo el día 21 de enero decadaaño en laermita
de Santa Inés, despuésde la función religiosa,designabatres o cua-
tro personaspor cadauna de las dos partesen que tradicionalmente
se dividía la isla de Fuerteventura,Guise y Ayose, y puestos sus
nombresen unas boletasde papel, se mezclabancon otras tantas en
blancodentro de uncántaro de barro. Una persona,generalmenteun
niño, y ante la multitud que habíaacudidoa la fiesta,extraíauna a
una las boletas,siendo designadoslos dos primeros extraídoshasta
la elección del año siguiente. ¿Quién elegía los nombres sometidos
al sorteo? Lasactassólo nos dana entenderque los designabael
Cabildo, pero al menosy duranteel tiempo que vivían en la isla los
Señores de ella, cabepensarsu influencia, más o menos directa,en
la confecciónde la lista. Los elegidos,que frecuentementeno se ha-
llaban presentes,tenían que aceptarel cargo,y luego, en laprimera
sesión delCabildo, jurar por Dios y la Cruz desempeñarlobien y
fielmente. Alguna vez asiste a laermita el señor de la isla, como
ocurre en 1611 con donAndrésLorenzoArias y Saavedra.
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Es lógico pensar,con todo, que tal costumbre agradaría pocoa
los Señores deFuerteventura.quienes en todo momento tratarían
de abolirla. Así observamoscomo desaparecehacia 1640, sin que
nos consteel motivo.

Sin embargo, en 1666 se trata de restaurarla de nuevo. Era a
la sazónAlcalde Mayor y Juez Ordinario de la isla don Sebastián
Trujillo Ruiz, SargentoMayor de ella, personadestacadísimaen la
vida públicade Fuerteventuray uno de susmejores políticosde todos
los tiempos. SebastiánTrujillo gobierna la isla con una indepen-
dencia y rectitud encomiables,de los que nos da una idea, entre
otras muchísimasobras suyas, elhaber dictado la célebre sentencia
del pleito de Quintos a favor del pueblo y contra los Señoresde la
isla, pese a ser su administradoren ella, y el haberse obligadoy
obligar a los miembros de las milicias insularesa contribuir como el
resto de los vecinos a ladula de carnicería,a pesar de que como
SargentoMayor y Jefe de lasMilicias, podía habersenegadoa ello,
amparadoen sufuero militar y previlegio.

Pues bien, SebastiánTrujillo, en sesión de Cabildo de 20 de di-
ciembre de 1666, proponese restaurela costumbrede elecciones de
“cadañeros”, lo qu.~es aprobado por el entoncesSeñorde Fuerte-
ventura,don FernandoArias y Saavedra.Y en 1668 y con asistencia
del hijo de éste,don FernandoMathías Arias y Saavedra,son ele-
gidos“cadañeros”,el día deSantaInés, Baltasarde OrtegaBetancor
y Luis Sánchez de León.Elección que se repite en 1669 con la de-
signación de Francisco Pérez y Melchor Martín, quienesvan a ser
los últimos elegidos en lahistoria de la isla, pues se vuelvea abolir
la costumbre,y estavez para siempre. Losdos citados,al terminar
su mandato,son confirmadosen el mismo comoregidoresperpe-
tuos por el SeñorTerritorial.

4. La fábrica de la ermita

Hemosdicho ya que es muy posible que la versión primerade la
ermita de Santa Inés fuera menor en tamaño que la actual. Desde
luego era máspobre y su techo, hasta1615, en que setraenpara
él 400 tejas, debíaser de torta. 1615 es también el año en que se
hacen la cruzy el calvario que hay frente a ella y que cuestan19
reales.

En 1669 se dice textualmenteque la ermita está “a pique de
caerse”.Los vecinos delValle desean reedificarlacon su peculio y
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pagar de éste la función de la Santa para que no tenga que gas-
tarse nada del dinero de ella. En vista de esto se nombra a un tal
Sebastiánde León por depositariode las limosnasque entreganlos
vecinos. Desdeeste año se va levantandola ermita de nuevo, que es,
sin duda,la que hoy existe.En las cuentas tomadasen 1678 se dice
se recogieron2.543 reales de limosnas, más 203 fanegasy cuatro
celeminesde trigo y 41 fanegas y 10 celeminesde cebada.Se em-
plearon 2.500 reales enmaderatraída de Tenerife, que fue utiliza-
da para el techoy puertas,trabajadas porSebastiány Miguel Gar-
cía, quienescobraron 1.500 reales. Lasparedesy portadade la igle-
sia las hizo Julián Sánchezpor 104 fanegasde trigo. El techo se
cubre de teja, paralo que se compran3.000 de ellaspor 150 reales.
Hacia 1695 se le pone suelo deladrillo, comprándose3.000por 150
reales. No es este suelo elque ha llegado hastanosotros, pues en
1744, visitada por el Obispodon FranciscoGuillén, ordena enladri-
liarla de nuevo, lo que sólo sellegó a hacer entre 1780 y 1789, en
que se pagan 1.044 reales y 25 maravedíesa Antonio, Baltasary
Bartolomé Moseguey a Andrés Pérez por sacar las losas y enlo-
sana,pavimento quees posible sea el hoyexistente.

Más tarde se completala ermita hastadarle su fisonomía actual.
Así, en 1753,se hace lasacristía.Sobre1788 el campanario,que cos-
tó 284 realesy 19 maravedíes,y por último, hacia 1792, se fabrica
el estribo a la ermita.

5. DECORACiÓN INTERIOR DE LA ERMITA

Como decíamosal principio de esteartículo, es el interior de la
ermita de Santa Inés lo que la hace destacardel resto de las de
Fuerteventuray únicamentecomparablea ella la de SanPedro Al-
cántara,en la Ampuyenta. Un retablo rococó sobredoradoy grandes
cuadros que aúnhoy perduran son sus motivos ornamentalesmás
sobresalientes.

Los comienzosde la ermita fueron, no obstante,de gran pobreza.
Nada en susprimerosaños debía haberen ella devalor. La curiosa
lista de objetos robadospor los moros delarráez Xabán en su in-
cursión en Fuerteventuraen 1593, que hemoshallado, así nos lo
prueba,pues lo saqueadose reducea una casullavieja, una cruz de
palo dorada con un Cristo pintado, unos ciriales de madera pinta-
dos de blanco y una imagen pequeña de Nuestra Señora. No



74 R’berto Rolddn Verdejo

debieron existir durante el siglo XVI ni cuadros,ni imágenesde
importancia.ni desdeluego retablo.

De este último tenemos noticiasconcretas. Hacia 1789 se trae
la maderay se ajusta su hechuraen 2.250reales,pero no se pinta
hasta 1793. Cuestan 196 reales y 27 maravedíes los colores y
843 realesy 26 maravedíesel oro que se trajo para dorarlo. Como
correspondea estaépocaen Canariassuestilo es rococó con estípites
adosados.

Las pinturas son, sinduda,lo más sobresalientede la ermita, y
dentro de la generalpobrezade las iglesias de Fuerteventurasólo hay
otras dos que muestrenun conjunto tan respetablede cuadros en
su interior: la Parroquiade Betancuria y la ermita de San Pedro
Alcántara,lo que demuestrael relativo esplendore importanciaque
alcanzaron.

Antes de 1605 no existía cuadro algunoen Santa Inés. En este
año se hablaya de una tabla pintada de SanSebastiány SantaInés
y de dos lieniosde Santos, sinaclararcuálesy que no han llegado
hastanosotros. Más tarde se van comprandoalgunos cuadrosque
debieron ser modestísimosa juzgar por su precio, y así, en 1640,
se adquierendos por 10 realesen total y otros cuatropor 20 reales
el año siguiente.En añossucesivos se vanadquiriendoalgunos más,
a vecespor donacionesde los vecinos,pero ningunode ellos ha lle-
gado hastahoy. En el inventario de 1734, y entre otros, se señalan
cuatroque hoy vemossituadossobre el muro sur de laermita y que
son: Bautismode Cristo, Virgen del Rosario y SantoDomingo, San
Pedro y San Pabloy San Francisco Javier. Su estadode conserva-
ción es bastantedeficientey su autor anónimo, sin que nosconsten
datos sobresu procedencia.Presentanrasgos indudablesde pertenecer
al mismo autor y su calidades mediana.

El resto de los cuadroshoy existentesaparecenpor primera vez
en el inventario de 1780 y su conservaciónes muy superiora los ci-
tados. Quizáslos mejores seanlos de la Cena,Asunción y Virgen
de los Dolores, todosal parecerdel mismo autor. Los dos primeros,
según constaen ellos, fueron obsequiode los vecinosde Los Lla-
nos y el Valle a la ermita, en 1758. Completala relación el cuadro
de Animas, de regular conservacióny factura y los de SanGregorio
y SanAntonio, esteúltimo el peor del conjunto,de trazacasi infantil
y obsequio del Mayordomo de la ermita, Teniente Capitán de
Granaderosdon Antonio CabreraBrito, en 1786. Comolos anteriores,
son de autor desconocido.Finalmente,y a la derechadel Altar Ma-
yor encontramosotro cuadro, pequeño,y en tal estadode conserva-
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ción que difícilmente seinterpreta. Cotejandolos inventarios supo-

nemos sea de SantaRita, aunqueno nos es posibleasegurarnada.
Falta de la relación dadaun cuadrode Adán y Eva, de gran ta-

maño, que figura en el inventario de 1780. Casualmentenos hemos
enteradoque hace pocos años fue aparar, por sistemasque descono-
cemos, acierta colecciónprivada.

6. La Cofradíade SanBartolomé

Haremos por último mención de la Cofradía de SanBartolomé,
que existió constituidaen la ermita de SantaInés. Losorígenesde la
misma, al igual que los de laermita y de casi todas las instituciones
de Fuerteventura,nos sondesconocidos.Existía ya en 1583, fechaen
que figuraba como prioste de ella un tal Baltasar Peña. Quizás la
fundacióndatabade hacíapocosaños,pues pareceserque el primer
prioste lohabíasido Juan Peña,padredel anterior.

La Cofradía tiene sus bienespropios, aunquemodestos,funda-
mentalmenteganados.En 1586 posee seis o siete ovejas,una vaca,
un novillo y tres cabras, que dan la gananciasuficiente para poder
celebraranualmentela fiesta de San Bartoloméel 24 de agosto.Se
vendela lana y sobre todo, unosquesospequeñosy redondos,muy
frecuentes enaquellos tiemposy que seconocíancon el nombrede
aritos. También los cofrades,al entrar en la Cofradíadebenpagarel
canoncifrado en 6 realescada uno. La Cofradíaposee marcapropia
para señalarsus ganados,distinguida con tres arpaspor un lado y
un teberiteen el otro. Desde1600 ya tiene la ermita imagende San
Bartolomé,aún hoy entronizada.

Las festividadesse sucedíananualmente,salvo en 1593, en que
no se celebra, y dada la coincidenciade la fechacon la invasiónde
la isla porel arráezXabán,esmuy lógico suponerque no lofue por tal
motivo. A la fiesta asistenel Vicario y Beneficiados.Hay misay ser-
món, y se suelen gastaren ellas de oncea veinte reales. Aunque la
fiesta se celebraininterrumpidamente,a fines del siglo XVII la Co-
fradía empiezaa decaery a partir de 1695 parecedejó de celebrarse
la festividaddel Santo.Desdeestafechase ordenaque losMayordo-
mos de la Cofradíaseanlos mismos de la ermita, señal inequívoca
de su decadencia.





TOMAS MORALES EN LA REI ISTA LATINA

JENARO ARTILES

Si consideramosel volumen de lacolaboraciónde TomásMorales
en la Revista latina, el poeta canario debió ser un miembro desta-
cadodel cuerpode redacción.Ningún escritor,poetao prosista,espa-
ñol o hispanoamericano(o “americano”,como se les llama invariable-
mente en laRevista),salvo el mismo Villaespesa,fundadory director
de la revista, estámejor y másrepresentadoque TomásMorales.

Ya antesde salir a la calle elprimer numero, Villaespesacontaba
con incorporara sugrupo a TomásMorales. Ricardo Gullón ha dado
a conoceren la revistaínsula algunascartasde FranciscoVillaespesaa
Juan Ramón Jiménez,de julio de 1907. hablándolede su proyecto
de publicar una nueva revistaliteraria. En ellas da claramentea en-
tenderque tenía a nuestropoeta muy alto en supensamientoen los
planespara la publicaciónde la Revista Latina.’ Villaespesale da
cuenta a Juan RamónJiménezde los progresosen los preparativos
para la apariciónde la Revistaque,a mediadosde julio de 1907 con-
sidera ya económicamenteasegurada,reunidas las colaboracionesy
dispuestapara salira la calle: “La revista dice—no sale hastael
27. Quiero versos tuyos,míos, de Nervo y un poeta joven”, el cual
no puedeserotro que TomásMorales, si tenemos encuentaque éste
es uno de los“poetas jóvenes” que publicaron versos no sóloen el
primer número de septiembrede 1907, ya en prensaentonces,sino
en casi todos los aparecidos después, ademásde varias reseñas
de libros. Y, confirmando esta interpretaciónde las palabrasde

Símbolos usados enlas notas:
PU: Poemas de la gloria, d~1 amor y del mas.
R H: Las Rosas de H~rcuhs.
RL: Revista Latina.

1. RICARDO GULLÓN: “Relaciones literarias entre JuanRamon y Villaes-
pesa”,en ínsula (Madrid) año XLV, n.° 149, pp. 1 y 3.
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Villaespesa,leemos enotra de las cartas,la de 30 del mismo mes,
dirigida tambiéna JuanRamón: “En Españaexisteen provincias un

verdaderorenacimiento,y todosestospoetas provincianos,en todos,se
nota como enFernandoFortún, tu influencia y la mía”. Fortún fue,
como se sabe, el amigoentrañabley fraternal de Morales. Y no es
Fortún, sino Moralesel “poeta joven” entre los “poetasprovincianos”
que apareceprominentemente desdeel primer númerode la Revista,
como veremos. Pero más adelante, en esta misma carta, leemos
también:

En el prólogo a Mwiposas azules, un libro de otro poeta provinciano,
Manuel Monterrey, te dedico un gran párrafo, y lo mismo en el de Tomás

Morales, un chico canario que valdrá, y que vale ya mucho.

Esta referenciaa un prólogo quehabíaescrito Villaespesapara
los Poemasde la gloria, del amor y del marde TomásMorales (no
podía ser otro el libro)es interensantísima:no se sabíanada de ello
ni nadie, que sepamos,lo ha mencionado;y, si realmentese escribió
esteprólogo, no llegó aapareceren el libro ni a publicarseen ningu-
na parte, como tampoco se publicó por entoncesel que compuso
AmadoNervo y ha dado a conoceren sutotalidad el biógrafo deTo-
más Morales, Sebastiánde la Nuez, con una interesantediscusióndel
episodio Nervo en la publicaciónde Poemasde la gloria, del amor
y del mar.2

En vista de todo esto nopuede uno menosde deducir que,des-
pués deVillaespesa,era Tomás Morales el alma de la publicación,
o una especie desegundaalma. El mismo Tomás, en una conocida
intervicw periodísticapublicadaen La Provincia de Las Palmasmu-
chos añosdespués,unosmesesnadamásantesde su muerte,en plena
gloria, reconocela deudaliteraria que tienecon Villaespesa:“Induda-
blemente quedaránlas [obras] de Antonio Machado y de Francisco
Villaespesa [...], a mi juicio los dos más grandespoetascontemporá-
neos {. .]. Le profesoa Villaespesaun cariño entrañable,unidoa una
admiraciónsin límites. El fue quien orilló todaslas dificultades que
se presentanen el camino de todo neófito; por él publiqué mi pri-
mer libro de poesías;le guardoeterno agradecimiento”. Desde luego

2. SCBASTLkN DF LA Nuez: Tomás Morales; su vida, su tiempo y su obra
(La Laguna, Tenerife, 1958), vol. 1, pp. 152-153, publica íntegro este prólogo
non-nato.

3. La Provincia (Las Palmasde GranCanaria), febrero de1921. Citado por
SIM0N Bi NÍTÉL, en “Nuestro Tomás”, Museo Canario, 1X, 1949, p. 8, y
por SLBASIIÁN DI LA Nuez: Op. cit. 1, p. 124. En vista de lo que decía Villa-
espesaa Juan RamónJiménezen 1907 y confirma Moralesen 1921, mesessólo
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el poeta,con una reputaciónya sólidamenteestablecida,no necesita-
ba ir tan lejos en el elogio, demasiado generososin duda, a Villaes-

pesa,callandoincluso el nombrede JuanRamónJiménez,si no fuera
verdad. 1 e debea él confiesa— lapublicaciónde su primer libro,
los Poemasde la gloria, del amor y del mar, junio de 1908, muchas
de cuyas poesíashabíanaparecido,hay que añadir, antesen diver-
sos númerosde la RevistaLatina, desde septiembrede 1907, auspi-
ciadastambiénpor Villaespesa.

Poemasdel amor, de la gloria y del mar.Estees el título queini-
cialmente, al aparecerpor primera vez en la Revista Latina,~ dio a
los poemasque mástarde,cuandose publicaronen formade libro al
año siguiente,habrían de llamarse, invirtiendo los epígrafesde las
secciones que locomponen,Poemasde la gloria, delamor y del mar.

Las Rimas sentimentales

Tomás Morales, ya quedadicho, comenzóa colaboraren la Re-
vistaLatina desdeel primer número,septiembrede 1907, y habríade
continuar su colaboración ininterrumpidamentehasta el penúltimo,
de 29 de febrerode 1908. En el último número, 30 de abril de 1908,
ya no hay colaboraciónalgunade Morales. Puedeser debido a que,
entregadoya el original de su libro a la imprenta y en vísperasde
salir éste a la calle (salió enjunio siguiente), no creyóaconsejable

antesde su muerte, habrá que concluir que no es Magdaleno deCastro a quien
Tomás Morales debe más, opor lo menos debe sustancialmente,en su lanza-
miento a la vida literaria de Madrid y en la publicación de su primer libro,
Poemasde la gloria, del amor y del mar. Magdalenode Castro fue ci adminis-
trador de la RevistaLatina, de la que Isaac Muñoz fue secretario.

4. Revista Latina, 1, n.° 1, septiembre,1907, p. 38. En números sucesivos
del mismo año y del siguientefueron apareciendolas otras poesías.

5. TOMÁS MoRAl ES: Poemas de la gloria, del amor y del loar. Madrid,
lmpr. Gutenberg, 1908. 141 pp. Esta primera edición de las poesías de
Tomás Morales es hoy extremadamente rara.El ejemplar de Ja Biblioteca
Nacionalde Madrid hasido cruelmentemutilado: las dos hojas que contienen
la poesíade Salvador Rueda que se anunciaya en la portadadel libro (pp. 91-
045 están arrancadasdo cuajo. Fi de la bihhntec~del Museo Canario de Las
Palmas, que es el que se ha utili,ado para esta edición, lleva una dedicatoria
autógrafa del autor “al Sr. director de La Defensa”,diario de Las Palmas que
se publicaba entonces, dedicatoriaque está firmada en “Madrid 3 de junio
de 1908”, casi tres semanas antes de la fecha de publicación del libro según
constaen el colofón. El gran periodistacanario “Jordé” estampasu firma tam-
bién en la portada. Entre las diversas críticas que se publicaron de este
primer libro de TomásMorales merece mención especial aquí la que, firmada
por E\RtQuo DíEZ-CANEDO, apareció en La Lectura (Madrid), julio de 1908,
p. 318.
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dar a la Revistaun original que no era entoncestotalmente suyoni
inédito del todo.

En el número primerode la Revistase publicó, con la indicación
general de que la poesíaestabatomadade las Rimas sentimentales,
la que comienza:

Entoncesera un niño con los bucles dorados

cuyo texto íntegro, con las variantesposteriores,se verá más abajo.
Apareciósin otro título y sin numerar.

Reanudóla publicación de las Rimas sentimentalesen el número
cuatro,de 30 de enero de1908, pág.47, con dosrimas más,queapa-
recieronnumeradasesta vez:

1

Laxitud soñolienta de la tarde aldeana

II

Y he recordado...el breve rincón de un pueblecillo.

Son laspoesíasseñaladasen la ediciónde Las Rosasde Hércules,
con los númerosIV, II y III respectivamentede “Vacaciones senti-
mentales”.A éstashabríaqueañadirla númeroVI, si contamoscomo
formandopartedel grupo de Rimas sentimentalesla poesía“A Fer-
nandoFortún”. 6 Las mismastres poesíastienen en los Poemasde la
gloria, del amor y del mar los númerosIII, 1 y II (por este orden),
y la “A FernandoFortún”, el número V, páginas15, 9-11, 13-14 y
19-23 respectivamente.

En Poemasde la gloria, del amory del mar, y bajo los epígrafes
respectivosde “Rimas sentimentales”,“Poemasde la gloria” y “Poe-
mas delmar”, se recogentres gruposde composiciones.Las queen la
RevistaLatina estánreunidas bajoel título de “Rimas sentimentales”
aparecenen el libro con el mismo título que en la Revista, pero no
en Las Rosasde Hércules,dondefiguran con el de “Vacacionessen-

6. Las Rosas de Hércules,pp. 49, 52 y 55-58. La poesía “A Fernando
Fortún”, aunque incluida entre las de “Rimas sentimentales”en PG y entrelas
de “Vacaciones sentimentales” de RH. no se publicó en RL como parte de
las “Rimas sentimentales”.Aparece,sí, sola y con el título de “A Fernando
Fortún”, en el número tres de la Revista, p. 45. En PG figura ya entre las
“Rimas sentimentales”con el número V, pp. 19-23, pero sin título alguno: el
nombre de FernandoFortún figura sólo en la dedicatoria.Así aparecetambién
en RH.
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timentales”. ~ No todas las “Rimas” están recogidasen Las Rosas,ni
las que lo están aparecenen el mismo orden.

Doy a continuación aquellas~‘Rimas” publicadaspor primera vez
en la RevistaLatina y vueltasa apareceren los Poemasde la gloria,
del amory del mar y en Las Rosasde Hércules.Al reeditarlasahora
recojo las variantes, no muchas por cierto, aunque importantes al-
gunasde ellas,quefueron surgiendoa lo largo de tres sucesivasreela-
boracionesa travésde tresimpresiones: 1907-1908,1908 y 1922.8

Rimas sentimentales

Entonces era un niño con los buclcs dorados; 10

a la tarde solía correr 11 por el jardín

7. TOMÁS MORALES: Las Rosasde Hércules, libro segundo.Madrid, Libre-
ría Pueyo, 1919, en que no se recoge ninguna de las composicionesde Poemas
de la gloria, del amor y del mar de 1908. De aquí el habérseleasignado el
número segundoal volumen. El libro primero, reconstruidoa base de la edi-
ción de 1908, se publicó póstumamenteen 1922. Se recogen en él los poemas
del volumen de 1908 con un excelente prólogo de Enrique Díez Canedo. Esta
edición no difiere esencialmentede la que patrocinó el Museo Canario, dos
tomos en un volumen, la cual, por ser más asequible,será la que sigamosaquí
para las citas: Las Rosasde Hércules. Las Palmasde Gran Canaria,edición
de El MuseoCanario, 1956, 343 pp., 4 hojas.

8. Las variantesintroducidas por el poeta mismo o por los editores poste-
riores de Las Rosasde Hércules, libro primero, están recogidas y estudiadas
con cierto detalle por Sebastián dela Nuez, Op. cit., 11, pág. 10 y siguientes.
Pero una manifiesta falta de técnicaeditorial adecuada haceel estudio confuso;
y el haber prescindido de la primera versión de muchos poemas importantes,
los aparecidosen la Revista Latina, lo limitan indebidamentey hacen obligada
una revisión total. Estasson las razonesque me han decidido a rehacer,repi-
tiéndolo en parte tal vez, lo que, con diferente criterioy propósitos, distinta
técnica y más limitada extensión, intentó dela Nuez. Yo he incluido en mi
revisión los signos de puntuación, cuyo cambiou omisión alteran notablemente
el sentido en numerososcasos.

9. Titulada en Las Rosasde Hércules“Vacaciones sentimentales”,sección
en la que estapoesía tiene el número IV, p. 52. En Poemasde la gloria, del
amor y del mar tiene el número III de la sección“Rimas sentimentales”,p. 15.
En la RevistaLatina se publicó sola y sin número E a poesía “Cortijo de Pera-
les, en lo alto de la sierra”, que figura con el número 1 en la sección de “Va-
cacionessentimentales”de Las Rosas(pp. 47-48), no se habíapublicado todavía
al tiempo de aparecer las “Rimas sentimentales”en la Revista Latina, 1907,
ni en 1908, cuando se publicó Poemasde la gloria, del amor y del mar. Se
publicó por primera vez en Revista crítica, que había dirigido “Colombine”,
número 7, abril de 1909, y más tarde fue incorporada a Las Rosasde Hercules,
con algunasvariantesque de la Nuez, de quien hc tomado la referencia,recoge
y analiza ensu Tomás Morales,II. pp. 12-13.

10. PG y RH: rizados, “Quizás por adaptarsemás a la realidad evocada”,
sugiere de la Nuez sin gran fuerza convincente (Op. cit., 11, p. 13).

11. PG y RH: jugar.
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feliz con mi trompeta,mi caja de soldados,

sin más novelería12 que los cuentosde Grimm. 13

Había algunas niñas, amigas de mi hermana:
Leopoldina era rubia con oros de trigal;
Carmencita,morena como una sevillana;
Lucila era tanpálida14 Y la traviesa Juana

reía en el crepúsculosu risa de cristal...

Esta era la alegría15 en cuantoera llegada
se poblaba de trinos el amplio caserón—~16

con su vestido blanco, su carita rosada
y aquellos labios17 rojos como una tentación...

De todas lasmuchachas erami
18 preferida:

ella fue mi primera visión sentimental...
Al recordar ahora su silueta querida17

siento que mi alma tienedulzuras de panal...

Yo estabaenamorado demi amiguita,.. Un día
en que el sol de su risa brilló másretozón17

eché a correr tras ella, 19 por ver si la cogía;
y la cogí... Y, 20 entonces,como ella se reía,

yo besé aquella lisa, que era mi tentación...

Laxitud soñolientade la tardealdeana,
en la paz encantadadel viejo caserío;
cuando21 para el ensueno21 buscamosla ventana
de nuestrocuarto, abiertasobre el campoen e3tio.22

12. RH: novelerías, plural; PG mantieneaún la versión deRL.
13. RH: Grim; PG sigue a RL.
14. RH abre y cierra esta clíusiila cori signos de exclamación, que no

están ni en RL ni en PG.
15. PG y RH: dos puntos; RL no da puntuaciónalguna.
16. Este paréntesisha sido eliminado de PG y de Rif. RH pone aquí

una coma; PG sigue a RL.
17. PG y RH: coma.
18. PG y RH: la.
19. PG y RH: no hay puntuaciónalguna.
2.0. RH: coma; RL y PG no dan puntuaciónde ninguna clase.
21. RH: coma; PG sigue a RL.
22. PG y RH: Estío, con mayúscula. En RL y PG se ha suprimido el

punto, seguramentepor errata.
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La luna21 que esta noche brilla más transparente21

pareceenamoradadel silencio rural;

la quietud de los álamos enel tranquilo ambiente.23
y el agua de la acequia bajo24 el cañaveral.25

La música del agua21 plañendocristalina,
en 10526 días de Junio,

27 fluye más melancólica...28

Oculto29 entre unas piedras30 con su flauta pri3tina 31

un grillo suba una serenatabucólica.

Y con el viento21 vienen los más tenuesaromas
que labora elmisterio 32 de los dulces rosales;
con el33 viento que dice ~‘ de las fragantespomas,23
y que ha dormido en medio de los verdesmaizales...

Y algo que es como un sueño21 que conel aire viene
a buscarnuestras almas,que acaso es comprensivo
sólo para nosotros,esta noche que tiene
la quietud oportuna que hace el recuerdo vivo...

Mas en tanto evocamoslos ayeres soñados,
con tal ansia aguardamosun mañana máspuro,23

que daríamostodos los ensueñospasados

por la clarividencia del ensueñofuturo...

Para olvidarlo ~ luego, pero nuestroolvido
sea una voz que diga muy quedo:36 No te pierdas
en la memoria, espera,37 sé un recuerdo querido21

al que se le preguntacon lágrimas... (Te acuerdas?

23. RH: no hay puntuación deninguna clase; PG sigue a RL.
24. RH: dentro; PG mantienela versión original, que es sin duda mejor,

gramaticalmentepor lo menos.
25. PG y RH: puntos suspensivos.
26. Rif: eslo5; PG: en los todavía.
27. RH: junio, con minuseula; PG sigue a RL.
28. RH: punto y coma en lugar de puntos suspensivos; PGsigue a RL.
29. En RH, fieles los editores a la puntuación que han adoptado, dan

oculto, con minúscula; no asi PG, que sigue el criterio de RL.
30. PG y RH: coma.
31. RL, PG y Rif: pristina (sic por prístina), lieeneia a que obliga tanto

el ritmo como la rima. Al final de este verso.RH ponecoma; PG siguea RL.
32. RH: milagro; PG mantiene la versión de RL, mucho más poética y

más lógicaindudablemente.
33. RH: el; PG mantiene todavíacon el.
34. RH: nos cuenta; PG sigue a RL.
35. RH: olvidarla, femenino; PG: olvidailo todavía.
36. RH: pone aquí guión de diálogo; PG sigue a RL.
37. RH: punto y coma en lugar de cama; I’G sigue a RL.
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38

Y he recordado..,el breve rincón de un pueblecillo;

una casa tranquila inundada desol;
unas tapias musgososde encarnadoladrillo
y un jardín que tenía limoneros en flor.

Una pequeñarubia, 39 como un fruto dorado40

cuyas pupilas eran de una apacible luz,
y un audaz rapazuelo de correr alocado
vestido con un traje de marineraazul.

Primavera era el hada desus juegos pueriles...
En la huerta sonabansus41 gritos infantiles

que callaban, de pronto,bajo la tardeen paz.42

Cuando~3 una voz llegaba, serenay protectora~

desde el balcón, donde una enlutada señora
llamaba dulcemente Guillermina... Tomás...

Historia de ojos verdes

A continuaciónde la “Rima”

Entonces era un niño con los bucles dorados,

primera que apareció,sola y sin numerar,en el número uno de la
Revista Latina, pág. 38, Tomás Morales nos da el delicado poema
“Hístoria de ojos verdes”, que enPoemasde la gloria, del amory del
ii,ar está recogidoen la sección“Poemasde la gloria”, págs. 83-85,
y aparece dedicadoa Manuel Machado. Esta dedicatoria no existe
en Revista Latina. “Historia de ojos verdes” ha sido eliminada de

38. Número 11 de “Rimas sentimentales”en Poemasde la gloria, del amor
s del mar, págs. 13 14; número 111 de “Vacacionessentimentales”en Las Rosas
de Hércules,pág. 51.

39. Rif: omite la coma de RL; no ast PG.
40. RH: coma, pero no PG.
41. RH: 103; PG: sus como RL todavía.
42. PG y Rif: punto y coma en lugar de punto final.
43. PG y RH, fieles los editores a la puntuaciónadoptada, dan cuando,

con minúscula.
44. PG y Rl-!: coma.
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[as Rosas de Hércules, eliminación que me parecehaber sido poco
afortunada.4S He aquí su texto tomado de la Revista Latina con las
ligerasvariantesque aparecenen Poemasde la gloria.

Calló el juglar, y la niña
de las buenas alegrías
se quedótriste,46 mirando
a la tardeque moría.

¿Y no sabesotra historia?
Sé una de amor y de hadas;

pero es una historia triste...
más que una desesperanza!

Y, dime, ¿por qué es tan triste?
—Porquees una historia cierta,
¡que las hi~toriasalegres
no suelen ser verdaderas!

¿Y dónde pasó? Pasó
en una tierra lejana...
Esperadque hagamemoria...

Una princesa encantada!

El hada buena predijo
que de amoresmoriría

Por eso lloraba tanto
por su amor la pobre rina.

La niña oía... El juglar

la historia triste contaba...

45. Este poema ofrecetal vez algunas imperfeccionesmenores,si tenemos
en cuentael indiscutible mérito poético de la composición, imperfeccionesque
sin duda habría corregido el poeta más ad.Janteal volver a publicarlo, como
hizo con muchosotros. Pero por la razón que sea,él mismo lo desechó,se-
gún nos refiere Enrique Díez-Canedoen el prólogo citado al libro primero
de Las Rosasde Herculc’s, 1922, pagina 17, en que, al mencionar“Historia de
ojos verdes”, dice: “Faltan aquí por voluntad del autor, unas cuantaspoesías
de aquel tomo [Poemas de la gloria, del amor y del mar]”. Con un poco de
pulimento, “Historia de ojos verdes”,con su aire de romancevicio, simbolista
y caballeresco,habría sido una adición valiosa a Las Rosas de Hércules. La
razón de “por voluntad del autor” no es válidapara suprimir de una edición
póstuma parte de la producción literaria de un escritor. De haberse seguido
este criterio en la antigüedad clásica, no contaríamoshoy con la Eneida tal
vez, segununa tradición, ni con las obras de Fr. Luis de León ni las de Gón-
gora entre otras muchas.

46. PG: no coma.
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La historia de la princesa
de los ojos de esmeralda...

¿Y era muy bella!... ;Tan bella,
que la Virgen la creí!

~TCt la viste? Yola he visto.

¡Por el cielo,
47 que la ví!

~Y de qué murió?... De48 amores...
¿Y quién fue su matador?
Fue en el reino de la Dicha,

y fue su asesinoAmor...—

1 a niña oía... El juglar
la historia triste contaba

La historia de la princesa
dc los ojos de esmeralda...

A Fernando Fortún

En el número tres de laRevista Latina, p. 45, publicó Tomás
Morales la poesía“A FernandoFortún” (éste es el título que tuvo
originalmente),sin indicaciónalguna que haga sospecharsiquiera que
habríade figurar entre las “Rimas sentimentales”,de las que difiere
radicalmenteen asunto,estilo, metro, extensión.De incluirla en al-
guno de losgruposque mástardese formaron con las poesías,hubie-
ra estadomuy bienen la secciónde “Epístolas,elogios, etc.” deLas
Rosasde Hérculeso en la de “Palabrasde la amistad”. Cuandoapa-
reció por primera vez, salió sola, ocupandotoda una páginade la
Revista,sin otro título ni indicaciónque el de “A FernandoFortún”.
Estas consideracionesson las que me han inducido a recogerlaaquí,
separadade las“Rimas”, de las queindudablementeno formabaparte
al principio. La poesía“A FernandoFortún” estáya incluida con las
“Rimas sentimentales”en losPoemasde la gloria, del amory del mar,
con el númeroy, pág. 19-23, y en Las Rosasde Hérculescon el nú-
mero VI de “Vacacionessentimentales”,~ donde no lleva título al-

47. PG no trae esta coma.
48. PG de. con minúscula.
49. Páginas55~58.PG mantienela línea “A FernandoFortún” como título

todavía.
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guno: la línea “A FernandoFortún” quedarelegadaen Las Rosas a
la dedicatoriasolamente.

FernandoFortún, el amigo fraternal de Moralesy compañerode
andanzasliterariasy de caféy tertulias en Madrid durantelos años
de vida de la RevistaLatina, ~° murió prematuramenteen 1914, y con
motivo de sumuertecompusoel poetacanarioel fino poemaelegíaco,
en liras, “En la muerte de FernandoFortún”, publicado en la sec-
ción “Epístolas,elogios, elogiosfúnebres”de Las Rosasde Hércules,
pág. 232-238.

He aquí el texto tal y como aparecióen la RevistaLatina con las
variantes, numerosasy algunasimportantes,que ofrececon respecto
a los Poemasde la gloria, delamor y del mar y a Las Rosasde Hér-

cules.

A Fernando Forián

Estatarde he leído a Rodenbach.El día
ha sido el más propicio que hubo en todo el verano...
La quietud casi triste de este salón antiguo
de un amigo que espero; el misterioso encanto
de esasaltas ventanasque tienen muselinas:
la quietud de los vicios espejos biselados
y ese vaso de flores nuevassobre la mesa.
En la mesa hay un libro: el 2 dci poeta amado.

Les cha,nbres,qu’on croirait dz,ianinmsdácors53

han, sin embargo,un alma; pero que es necesario
sorprender en el seno de los grandes silencios...
Y yo, con el poeta, la sorprendí: Femando.

En estas horas buenas de exaitac~onde espíritu,
la inquietud de las cosas desciendea nuestro lado,

y al indagar sus almas frente a frente el misterio,

50. Había nacido en1890. Era, por tanto, seis aflos másjoven que nuestro
poeta. V~anselos emocionadosparrafos que dedica Diez Canedo a esta amis-
tad y a la muerte deFortún en 1914. (RH, prologo, pág. 18. Vid supra n. 6).

51. PG y RH: Verano, con mayúscula.
52. RH: El, con mayúscula; PG sigue a RL.
53. Cita de Rodenbach.PG y RH subsananla errata dácor3 de RL y dan

décors.
54. PG y RH: al. Se trata posible. aunque no necesariamente,de una

errata en RL.
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sentimos que las nuestras se van sutilizando

y miramos y vemos, y escuchamosy oímos17

algo que en nuestravida ni oírnos5~ni escuchamos...
Y aprendemosque todas tienen su propia esencia,

que flota entre nosotros çon un perfume extraño;
y aun aquellas trivialidades que pueriles creímos,
suri ya la maravilla, casi sonel milagro...S6

¿No has sentido unanoche, cuando a casavolviste,
al abrir a deshorala puertadetu cuarto,
agitarse en un vuelo ligero las cuartillas
y temblar los cristalescon pasajeroespanto?...

Creísteque fue el viento.., y no fue el viento acaso!

Yo he visto en un e;pejo de Trianón una tarde,
la aparición deun rostro inmensamentepálido,

y el cuello de una re.na, ~ sobreel que florecía,
ciñéndolo, la púrpura de unos corales trágicos,...

Y fue una momentáneavisión, y fue tan brusca,~
que yo pensé,19 fue on sueño..,y no fue un sueñoacaso!...

Douceurdu soir! Doucr’ur de la chambresonslampe!60
Dulzura del crepúsculo soñador y romántico,

de los viejos salonesde mueblessilenciosos,
de las a!cobasdulces y los paslios largos! ~, 61

Dultur intimo y suave, paia pcirsar u solas;

para repetir sueños,que ya fueron soñados,
y forjarnos tristezas porque somos felices,
dejando la alegría para los desgraciados,..

La cámara está a ob
5curas...,58 apenas enel hueco

de la ventanaabierta, hayun difuso cuadro
de claridad cernida;y junto a e/la, 62 en penumbra,

los arcaicos sillones de solemnes respaldos,

5~. Rif: vimos; PG mantiene la versión de RL.
56. Esta estrofa está eliminada completamentede PG y de Rif.
57. PG y Rif: Reina, con mayúscula.
58. Ru suprime la coma, dejando los puntos suspensivosnada más.
59. RL: punto final en lugar de coma, por errata evidente.
60. Cita de Rodenbach: “Duccur du soir” en Le rágne du silence, Paris,

1889.
61. Rif omite la exclamació.~aunque mantiene los puntos suspensivos;

no asi PG. que sigue a RL.
62. P~áy RH: ci. RH suprime la coma.
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y el borde de una mesa,con pulidasmolduras,
por donde corre un hilo de luz encandilado...

Y las sombras avanzan: ya apenas enel fondo
se perciben losamplios cortinonesplegados,
y el cristal de un espejo que brilla fugitivo,
mientras en la penumbra,junto a un rincón callado,
enseña enun bostezo de silencio y de hastío,

su blanca dentadurade marfil el piano... 63

Y de pronto, campanas...Un rcpique sonoro
se difunde en la tenue64 meditación del ángelus,6S

llegando hasta nosotros ledamente,impreciso,~

y en este único instante,como a un conjuro mágico,
Tiemblan67 las muselinas imperceptiblemente,
unos pétalos mueren de inquietud enel 68 vaso,

y del piano ~ en éxtasissurge una melodía
tan alada, 69 tan pura21 de un sollozar tan plácido;
cual si una mano en sueños,desmayada deolvido
dejara una tristeza vagar por el teclado...

Después . nada; penumbra,vaguedad,quietud. . nada!70

El silencio prosigue... Un antiguo criado71

de la casa ha encendido la lámpara, y se ha ido;

se escuchanen la calma del corredor sus pasos,
alejarse seniles,en el crujir del suelo,

y perderse a lo lejos .. El salón alumbrado71

ha perdido el misterio; la sombra huyemedrosa,
y s~oculta sencida,tras los viejos retratos,

debajo de los muebles,junto a las muaclinas
y en medio de los pliegue72 de lu~ portiers p~’,aJos...
Y como con la lampara,~ se ha extinguido el ensueño
acudí a la vcnt.ina. Sobre la psz del campo
va mu iendo el crepúsculo.. Esta noche de julio

63. El ritmo exige aquí, hacer el hiato, piano, como apareceen RL; pero
que no está marcadoni en PG ni en Rif.

64. PG y RH: quieta.
65 ángeluscon letra bastardilla en Rif, pero no en RL ni en PC
66. Rif: punto y coma en lugar de coma.
67. Sic, con mayúscula por errata indudable en RL; no en PC ni en Rif.
68. RH: un; PG: el todavía.
69. PC y Rif: severa.
70. RH suprime el signo de exclamación; PG lo mantiene.
71. PG y Rif llevan el segundohemistiquio de esteverso a nueva línea.
72. PG y RH: entre las plegaciones,cambio que no mejora en nadael

verso, antes lo hace duro, extraño y en pugna con la pureza del léxico.
73. PG y Rif suprimenla coma.
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tendrá para mi espíritu la placidez de un bálsamo

Penséunos versos tuyos: Parece que mi alma
salió de mí, y se ha hecho el alma de este ocaso,
He encendido mi pipa que rima con la luna,19
y he contempladoel humo... Mi amigo ha regresado 71

Los “Poemasdel mar”

En el númerosegundode laRevistaLatina, p. 32, continúael poeta
canariosu colaboración,publicando un grupo de seis sonetos,a los
que siguieronseis más enel número cinco, p. 45, todos ellosbajo el
epígrafe generalde De los ‘Poemasdel mar’. Estossonetos,con algún
otro añadidoposteriormente,constituyenla secciónde “Poemas del
mar” (diez y siete entotal, contandoel titulado “Final”) tanto en los
Poemasde la gloria, del amor y del mar (1908) como en Las Rosas
de Hércules (libro 1, 1922). Los Poemasdel mar están dedicadosen
la RevistaLatina al poeta colombiano,ministro entoncesde su país
en Madrid, Alfredo Gómez Jaime,modernistade la escuelade Ru-
bén Darío, del quefue amigo, y unido a Villaespesay a sugrupo en
la Revista desde su fundación hasta que desaparecióen abril de
1908. ~ Esta dedicatoriaya no apareceen la edición de los Poemas

de la gloria, del amory del mar ni, naturalmente,en la deLas Rosas
de Hércules,edicionesen las cualesen vezde la dedicatoriase da un
sonetoa Salvador Rueda:

Agua y cielo, borrasca,muelles abarrotados...

En la versión definitiva de Poemasde la gloria, del amor y del
mar, y en la de Las Rosasde Hércules, los “Poemasdel mar” for-
man un grupo de diez y seis, precedidosdel mencionadoa Salvador
Rueda, y de unapoesíamás larga:

El mar es como un viejo camaradade infancia.

A continuacióndel sonetonúmero XVI sigue otro, cerrandoel

grupo, con el título de “Final”:
Yo fui el bravo piloto de mi bajel de ensueña

74. RH: puntos suspensivosen lugar de punto final.
75. Sebastian dela Nuez, hablando deGómezJaime, dice que es “natural

de Vigo” (Op. cii., 1, pág. 129, n. 74).
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que lleva el número VI entre los publicadossin título individual en
el número primerode la RevistaLatina.

Los “Poemasdel mar” estánnumeradosen la RevistaLatina se-
paradamente,del 1 al VI en cada uno de los dos númerosen que
aparecieron. Doceen total. En Las Rosasde Hércules, la numera-
ción escontinuada,del 1 al XVI, más el “Final”. No ocurrelo mismo
en los Poensasde la gloria, del amory del mar76 donde se dan sin
numeración,ofreciendo cada soneto, enlugar del número de orden,
un título, generalmentelas palabrasiniciales delprimer verso: “Puer-
to de Gran Canaria...“, “La tabernadel muelle...”, etc. Perono todos
ellos ofrecenestaparticularidad: dos llevan título especiale indepen-
diente del primer verso: el númeroIII de Las Rosas

Y volvieron de nuevo las febricientes horas

que lleva el título de “El sol vertió su lumbre , y el número V:

Llegaron invadiendo lashoras vespertinas

que se titula: “Hombresde ojos de ópalo”. Los dos títulos referidos,
queaparecenen los Poemasde la gloria, delamory del mar, handes-
aparecidodel texto de Las Rosasde Hércules aunquese recogenen
el índice final del libro sin ninguna clasede explicación.

A continuaciónse danestos sonetosen el ordeny con el texto que
llevan en la RevistaLatina, señalandoen nota las variantesque ofre-
cen conrespectoa los Poemasde la gloria, del amor y del mar,y a
Las Rosasde Hércules.

1 ~

Puerto de Gran Canariasobre el sonoro Atlántico

con sus faroles rojos en la noche calina,

y ci disco de la luna bajo el azul romántico
rielando en la movible serenidad marina...

Silencio de los muelles en la paz bochornosa,
lento compásde remos en el confín pcrdido,

76. Páginas 101-136.
77. Número 1 también en RH (pág. 103); páginas 106-107 en PG.
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y el leve chapoteodel agua verdinosa

lamiendo los sillares del malecóndormido,78

Fingen~ en la penumb:a~9 fosfóricos trenzados,
las mortecinas luces de los barcos anclados,
brillando entre las ondasmuertas de la bahía.

y 81 de pronto, rasgandola calma, sosegado,

un cantar marinero, monótonoy cansado,
vierte en la noche el dejo de una~ melancolía...

1183

La taberna del muelle tienemis atracciones,
en esta silenciosa hora crepuscular.84

85 amo los juramentos delas conversaciones,86

y el humo de las pipas de los hombresde mar.

Es tarde de domingo; 87 esta sencillagente

la fiesta del descansotradicional celebra:88

son viejos marinerosque apuran lentamente89

pensativosy graves89 sus copas de ginebra.

Uno muy viejo cuentasu historia: de grumete
hizo su primer viaje el año treinta y siete89

en un patache90 blanco, fletado en Singapoore...Si

78. RL: coma, indudablementepor errata; PG y RH la han sustituido
con puntos suspensivos.

79. Rif: coma; PG siguea RL.
80. Rif: los puntos suspensivosestán sustituidoscon punto y coma.
81. RH: y, minúscula,de acuerdocon la puntuaciónadoptada; PG sigue

a RL.
82. Rif: su; PG mantiene la versión original.
83. Número II también en RH, pág. 104; págs. 108-109 en PG.
84. PG y RH: dos puntos enlugar de punto final.
85. RL: Yo, con mayúscula; no así PG y Rl! donde está escrito con

minúsculade acuerdo con la puntuaciónadoptada.
86. PG y Rif: no hay puntuación deninguna clase.
87. Rif: dos puntos en lugar de punto y coma; PG sigue a RL.
88. RH: punto y coma en lugar de dos puntos; PG repite RL.
89. Rl!: coma; no así RL y PG, que no ponen puntuaciónninguna.
90. RH: bribarca; PG mantiene la versión de RL.
91. Sic, en todas las ediciones,por Singapore.
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Y 92 contemplando el humo, relata conmovido,

un cuento de piratas, de fijo sucedido

en las lejanas costasde América dci Sur.

III ~

Y volvieron de nuevo96 las febricientes horas,97

el sol vertió su lumbre sobre la pleamar,
y resonó el aullido de las locomotoras
y el adiós de los buques92 dispuestosa zarpar.

Jadean92 chirriantes92 en el tiagín 98 creciente92

las poderosasgrúas...99 y a remolque, tardías,
las disformesbarcazas92 andan pesadamente
con sus100 hinchadosvientres llenos de mercancías;101

nos 102 saluda92 a lo lejos92 el blancor de una vela,

las hélices revuelven su luminosa estela... 103

y 104 entre el sol de la tardey el humo del carbón92

la graciosa silueta 105 de un bergantín latino 92

se aleja92 lentamente92 por el confín marino.106

como una nube blanca107 sobre el azul plafón... 108

92. RH: coma; no así RL ni PG, que no ponenpuntuaciónalguna.
93. RH: acaecido; PG repite la versión deRL.
94. PG: punto final en vez de puntos suspensivos.
95. Número III también en RH, pág. 105; PG, pág. 110-111, donde apa-

rece con el título de “El sol vertió su lumbre...”, como ya queda indicado.
(Vid. el comienzo del segundoverso).

96. RH: al cabo, con coma antesy despuésde estas palabras;PG sigue
a RL.

97. RH: punto y coma en lugar de coma; PG repite RL.
98. Sic, con g; RH ha sustituido la g por j; PG sigue a RL.
99. PG y RH: punto y coma en lugar de puntossuspensivos.

100. RH: los; PG mantiene la versión de RL.
101. RH: punto final en lugar de punto y coma; PG sigue a RL.
102. RH: Nos, con mayúscula,de acuerdocon la puntuacióndel final del

verso anterior; PG: mayúsculatambién, a pesar de mantenerel punto y coma
de RL.

103. RH: punto y coma en lugar de puntossuspensivos;PG sigue a RL.
104. RH: y, minúscula, de acuerdo con lapuntuaciónadoptada;PG sigue

a RL.
105. PG y RH: blanca arboladura.
106. RH: no haycoma; PU sigue a RL.
107. PU y RH: un jirón de brumna, seguido de coma; PG: girón; RH:

Jiron.
108. PG: punto final en lugar de puntossuspensivos;RH como RL.



94 Jenaro Artiles

1VW9

Esta noche52 la lluvia 92 pertinaz ha caído92

desgranandoen el muelle su crepitar eterno,
y el encharcadopuerto se sumergió aterido

en la intensanegrura de las nochesde invierno... 110

En la playa92 confusa92 rezongo111 la marca,
las olas acrecientanen el turbión su brío,

y hasta el enorme112 faro que lejos parpadea92

se acurrucaen la niebla,113 tiritando de frío...

Noche en que nos asaltanpavorosospresagios
y tememospor todos los posiblesnaufragios,
al brillar de un 114 relámpagotras la extensiónsombría.115

Y 116 en que92 al trav.~sdel viento clamorosa117 resuena92

ahogadapor la bruma92 la voz de una sirena

como un desesperadolamentode agonía.

vilo

Llegaion invadiendo las buias vespeitinas,U°

el humo 92 densoy negro92 manchó ci azul del mar; 120

y el agrio resoplido desu~,roncas bocinas
resonó enel silencio de la puesta solar.

109. RH: número IV tambien, pág. 106; PG, págs. 112-113, sin número.
110. RH: punto final en lugar de puntossuspensivos;PG sigue a RL.
lii. Rif: resonga, sic, errata inexplicable; PG: rezonga.
112. PG y RH: medroso.
113. Rif: no hay coma: PG sigue a RL.
114. RH: un, sin de; PG sigue a RL.
115. Rif: punto y coma en lugar de punto final; PG sigue a RL.
116. Rfa’: y, minúsculade acuerdocon la puntuaciónadoptada; PU sigue

a RL.
117. Rif: clamoroso, seguido de coma; PG conserva la versión original.

Pareceun esfuerzopara dar sentido a la frase, bastante oscura.
118. Rif: númeroV tamhidn, pág. 107; PG, págs. 114-115,donde aparece

sin número y con el título de “Hombres de ojos de ópalo (Vid. el comienzo
del primer verso del segundocuarteto).

119. RH, cd. Museo Canario, 1956: punto y coma en lugar de coma;
pero no en RH, cd. 1922, libro primero; PG sigue a RL.

120. RH, cd. Museo Canario, 1956: coma; pero no Rif, cd. 1922, libro
primero. PG sigue a RL.



Ta,nd.s ~fc,ra1es en la “1{Ccista Latina” 95

Hombres deojos de ópalo y de fuerzas titánicas: 121

quearriban de países dondeno luce el sol: 122

acasode las nieblas delas Islas Británicas,123

o de las cenicientasradasde Nueva York. 124

Esta tarde, borrachos, con caminar incierto,

en desmañadosgrupos se dirigen al puerto; 125

entonando el god126 save con ritmo desigual...

Y en un ¡hurra! 127 prorrumpencon voz estentorosa

al ver 92 sobre los mástiles92 ondearvictoriosa

la púrpura violenta del pabellón128 Raya!... 129

VI 130

Yo fui el bravo piloto de mi bajel de ensueño,131

argonauta ilusorio de un país presentido,
de alguna isla dorada de quimera o de sueño

oculta entre las sombrasde lo desconocido...

Acaso un cargamentomagnífico encerraba
en su cala,132 mi barco, ni pregunté siquiera;

absorta mi pupila las tinieblas sondaba,133

y hasta hube de olvidarme de clavar mi 134 bandera.135

121. RL: dos puntos; PG: punto y coma; Rif no pone puntuaciónal-
guna.

122. PG y RH: punto y coma en lugar de dos puntos.
123. RH: islas británicas, con iniciales minúsculas; PG mantiene las ma-

yúsculasde RL,; Rif, además,ha suprimido la coma,
124. RH: puntos suspensivos;PG sigue a RL.
125. PG y RH: coma en lugar de punto y coma.
126. PG y RH: God, con inicial maytíscula.
127. RH: ¡Hurra!, con mayúscula; PG mantiene la minúscula de RL.
128. Rif: Pabellón, con mayúscula; PG mantiene la minúsculade RL.
129. PG y RH: Royal, con letra bastardilla; no así RL.
130. En PG y Rif este soneto,último de la colección, no está numerado:

lleva sólo el título de “Final”, págs. 135-136 y 119 respectivamente.
131. Rif: punto y coma en lugar de la coma que apareceen RL y en PG.
132. Esta coma no apareceni en PG ni en Rif.
133. Rif omite esta coma que apareceen RL y en PG.
134. Rif: la; PG repite la versión de RL.
135. RH: puntos suspensivosen lugar dc punto final.
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Y llegó el viento Norte 136 desapacibley rudo,~

el poderoso 138 esfuerzode mi brazo desnudo

logró tener un punto la fuerza del turbión;

para 139 lograr el triunfo luché desesperado.
y cuando yami cuerpo140 desfalleció141 cansado142

una mano142 en la noche142 me arrebató el timón... 149

Como quedaindicado,TomásMoralesno continúa la numeración
comenzadaen el primer grupo de seis sonetos aldar a luz los otros
seis en el número cinco de la Revista, pág.45, sino que comenzó de
nuevo con elnúmero 1. Los doy a continuaciónconservandolos nú-
meros con que aparecieronen la Revista Latina, que es labase de
estaedición, y llamo la atenciónsobrelas variantesposteriores:

1144

Noche pasadaa bordo en la quietud del puerto.
Amanece en esta hora; 145 la claridad escasa
Sa invad~cndolos fa~dosdel espigón desierto;
~e o~eel son fugitivo de una barcaque pasa,..

Frescoracariciante de la brisa marina,
‘~.ue~lcsque se despiertan; apagadosrumores
de velas que trapeanen la paz matutina
con~ lejanos silbidos de los remolcadores...

Alguna voz de mandoque llega, amortiguada,
carruajesque se alejan entre la madrugada
y la franja de púrpura del sol que va a nacer;

136. PG y RH: coma; PG: norte, con minúscula.
137. PG y RH: punto y coma en lugar de la coma de RL.
138. RH: vigoroso; PG sigue a RL.
139. PG: Para, con mayúscula; RL y Ru, minúscu]a.
140. RH: brazo; PG: cuerpo, como RL.
141. RH: desfallecía,seguidode una coma, que no apareceen RL; PG:

desfallecía,también pero sin la coma de RH.
142. PG y RH: coma.
143. En PG este soneto está fechado en “Madrid, Mayo 30 de 1908” a

pesarde que apareció en RL el 30 de octubre de1907.
144. Este sonetolleva en Ru el número XII. p~tg. 114. En PG aparece

sin número comolos demás, págs. 120-121.
145. RH: ahora momo amanece, seguido de dos puntos en lugar del

punto y coma de RL y de PG.
146. PG y RH: ~.



Toniós 31wales en la “Racista Latina’’ 97

mientras en el silencio147 de la ciudad humea
la torre de ladrillo de algunachimenea,

como un borrón vertido sobre el amanecer...

Santa Cruz de Tenerife.

11148

Navegamos rodeadosde una intensa tiniebla; 14)

es jan crí/ido ei aire, que el respirarlo cama, 1 0

y nos da el buque, enmedio de la noche de niebla.
la sensaciónde un monstruo que trepida y avanza.

Baten las olas lentas su cancion marinera,
el piloto paseasilencioso en el puente,152

y un centinela a popa junto al asta-bandera
apoyado en la borda, fuma tranquilamente.153

Tiene un no sé qué indómito su mirada perdida; h4

el resplador rojizo de su pipa encendida
en la toldilla a oscuras poneun candentebroche; 1

Y al mirar su silueta de rudo aventurero,

sueñaque viaja a bordo de algún barco negrero.
nuestraalma, que es gemela del alma deesta noche.

III 156

Vamos llegando en medio de un poniente dorado;
el Océano brilla como una intensa llama;

147. RH: los silencios: PG sigue a RL.
148. Número XIII en RH, pag. 115; PG da este soneto sin número en

las páginas 124-125.
149. RH: dos puntos en lugar de punto y coma; PG no da puntuación

alguna.
1 Sr). RH: n) Iia~un aviro qu anime la negra lnn’ananza, seguido de

punto y coma en lugar de la simple coma de RL; PG da todavía la puntua-
ción de RL.

151. RH: punto final en lugar de puntos suspensivos;PG sigue a RL.
152. RH: punto y coma en lugar de coma; PG sigue a RL.
153. RH: puntos suspensivos; PG conserva el punto final de RL.
154. RH: coma en lugar de punto y coma: PG repite a RL.
155. RIf: dos puntos en lugar de punto y coma; PG sigue a RL.
156. Número XIV en RH. pág. 116. En PG apareceen las paginas126-127,

sin numerar.En todas lasedicionesestá fechado en el “Puerto de Cádiz”.
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y poco a poco, lenta92 la nochese derrama
en la paz infinita del puerto abandonado...157

Nada perturbael seno deesta melancolía;

sólo un balandro 158 cuelga su velamen cansado;159

y hay tal desesperanzaen el aire pesado,160

que hasta el viento pareceque ha muerto enla bahía.161

Entramos lentamente; a nuestro lado quedan

algunasrocas blancas,que en la noche remedan

aves de mar que emprendenuna medrosa huida;

y a lo lejos, en medio de la desierta rada,
del fondo de la noche,como un soplo de vida,
va surgiendo la blanca ciudad iluminada...

Puerto de Cádiz.

162

Es todo un viejo lobo: con sus grises pupilas,

sus163 manerascalmosas y su 164 tez bronceada;165

solemos166 pasear167 juntos en las tardes tranquilas;
yo le estimo; 159 él me llama su joven camarada.

Está muy 168 orgulloso de su pasado inquieto;

ama los largo.s muelles y las tardes169 de sol;
y entre otras grandescosas,dignas de su respeto.
es una, la más alta, ser súbdito español.

157. RH: punto final en lugar de puntos suspensivos;PG sigue a RL.
158. RIf: falucho; PG repite la versión de RL.
159. RIf: coma en lugar de punto y coma; PG repite a RL.
160. Rif suprime esta coma;PG la mantiene.
161. Rif: puntos suspensivosen lugar de punto final; PG: punto final

como RL.
162. Número X en RH, pág. 112; PG, págs. 116-117, sin número.
163. RH: lar; PG sigue a RL.
164. RH: la; PG: su todavía.
165. Rif: punto final en lugar de punto y coma; PG sigue a RL.
166. RIf: Solemos,con mayúscula, de acuerdacon la puntuación adop-

tada; PG siguea RL.
167. Rif: vagar; PG mantiene la versión de RL.
168. RH: bien; PG sigue a RL.
169. Rif: las noches tibias y 103 dios; PG mantiene la versión deRL.
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En tanto el mar se estrellacontra las rocas duras,

él gusta referirmesus viejas170 aventuras
de cuandofue soldadode la Marina Real;

de aquel famoso tiempo guardacomo regalo

la invalidez honrosa de su pierna de palo

y su cruz pensionadadel Mérito Naval.

171

Marineros del Fiord, 172 de enigmático173 porte,
que traen174 en el pálido desus semblantesbravos
toda el alma serena de las nieves del Norte
y el frío de los viejos175 mares escandinavos.

En un invierno, acaso por los hielos cautivos,
en el vasto silenciode las nieves glaciales,
sus apagadosojos miraron pensativos

surgir las luminosasauroras boreales.135

Yo vi vuestros navíos arribar en la broma;
el mascarónde proa .surgía176 de la espuma
con la solemnepompa de una diosa del mar. 177

Y 178 sus blancos179 velámenesairosos y ligeros 180

eran para mi 181 ensueño cual témpanosviajeros

bogando hacia el 182 misterio de la noche polar...

170. Ru: curiosas; PG: sus viejas, como RL.
171. RH: número VI, pág. 108; páginas 122-123 en PG.
172. PG y RH: Marinos de los fiordos; PG da Fiords con inicial ma-

yúscula y letra bastardilla; RH, con minúscula y tipo corriente.
173. En el periódico Ecos, de 14 de septiembrede 1916, simpático (Vid. de

la Nuez, loc. cit. vol. 1, pág. 17); pero no en RL, ni en PG ni RH.
174. PG y RH: llevan.
175. PG y RH: quietos.
176. RH: brotaba; PG: surgía como RL.
177. RH: punto y coma en lugar de punto final.
178. RH: y, con minúscula, de acuerdo con la puntuación adoptada.
179. RH: los atarazados; PG mantiene la versión original.
180. RH: ~eve,os, y suprime la coma de RL. Despuésde todas estasmo-

dificaciones, este verso ha quedado así en Ru: “y los atarazadosvelámenes
severos”. PG repite la versión de RL.

181. RH: el; PG y el periódico Ecos (Vid. de la Nuez, loc. cit.) siguen
a RL.

182. PG y RH: venidosdel, que resulta más lógico en este caso.
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VI
183

Hoy es la botadura del barco nuevo: LUISA-
MARIA. LAS PALMAS; 184 lo han bautizado ayer;

su aparejo,gallardo, sabrá correr la brisa,185

Por San Telmo, que es digno de un nombre de mujer!

Es blanco y muy ligero, de corto tonelaje
para darla más alas a su velocidad;
Con rumbo186 a las Antillas hará su primer viaje,

al mando del más grande patrón de la ciudad... 187

Buen piloto! Valiente,188 sesentaaños al cuento
de la mar; diez naufragios;189 y como complemento,
alma de navegante,altna dura 190 y bravía.

No hay temor por su barco; saben sus compañeros
que antes de abandonarle,con él perecería,191

que así han obrado siempre los buenos marineros...

No se publicaronmás sonetosde los “Poemasdel mar” en la Re~
vista Latina. Salieron,como se ve,doceen total: los números1, II,
III, IV y V, y el “Final” de Las Rosasde Hércules, en el número
primero de la Revista; y los númerosVI, IX, X, XII, XIII y XIV
en el númerocuatro.En la edición de Las Rosasde Hérculesfiguran,
además,el poemainicial de que seha hablado

El mar es como un viejo camaradade infancia

(págs. 99-101), que viene acontinuacióndel sonetodedicado a Sal-
vador Rueda:

Agua y cielo, borrascas,muelles abarrotados...(pág. 95).

183. RH: número IX, pág. 111; PG, págs. 118-119, sin número.
184. RH: dos puntos en lugar de punto y coma.
185. Sic, coma en RL; RH: punto final, corrigiendo así la errata evidente

de RL
186. PG y RH: directo.
187. RH: punto final en lugar de puntossuspensivos;PG, como RL.
188. PG y RH: valiente, con inicial minúscula.
189. PG y RH: coma en lugar de punto y coma.
190. RH: procelosa,suprimiendo ademásla coma; PG siguea RL en todo.
191. RH: dos puntos enlugar de coma; PG, como RL.
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Y lc~smarcadoscon los númerosVII:

Esta vieja fragata, ducha navegadora(pág. 109),

el número VIII:

Esta vieja fragata tiene sobre el sollado (pág. 110),

número XI:

Frente a los Arenales hay un buque encallado (pág. 1 13~,

nt~imeroXV:

Oh el puerta muerto! Lleno de ura ancestral pereza (pág. 117),

y el númeroXVI:

Puerto desconocido,desde donde partimos(pág. 118).

Hay un total de quince sonetos numeradosy dos sin número (“A

SalvadorRueda”y “Final”), ademásdel poema“El mar es como un
viejo camarada”.

Nochesde la naturaleza

Bajo el título general de “Poemasde la gloria”, Tomás Morales
publica en RevistaLatina una sola poesíaque comienza: “Noches de
la naturaleza”,192 sin otro título ni dedicatoria. “Poemas de la
gloria” es el título de una de las secciones de suprimer libro de
versos,Poemasde la gloria, del amory del mar. En éste, los“Poemas
de la gloria”, con la poesía de que nos ocupamosahora,estáen las
pp. 61-63 y aparece dedicadaa Amado Nervo, ~ en Las Rosas

192. Revista Latina,11, ntimcro 4, p. 47.
193. Amado Nervo residía por entoncesen Madrid donde era represen-

tante diplomático de Méjico. El fue el que hizo publicar en la RevistaLatina
el elogio al generalPorfirio Díaz que. con el título de “Actividad”, apareció
en el vol. II. numero 6, pp. 39-41; y debió estar muy en contacto con la
Revista y con sus redactores,uno de los cualesera Tomás Morales. (Vid. en
Sebastián de la Nuez, Op. cit., 1, p. 150, la fracasada conexión de Nervo
con el primer libro de Morales, para el que escribió un prólogo, que no llegó
a publicarse).
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de Hércules,“Noches de la naturaleza” figura entre los “Poemas de

asuntosvarios” con el título de “La honda”. 194

A continuaciónofrezco la versión primitiva de la RevistaLatina,
con las variantesqueaparecieronen los Poemasde la gloria, del amor
y del mar, dondehaciendohonor al título del libro, existela sección
de “Poemasde la gloria”. Doy también las variantesde la edición de
Las Rosasde Hércules,dondeestasecciónha desaparecidocomo tal.

He distribuido los versos en estrofasde tres y de seis, que es como
la dio inicialmente el autor, distribución que me parece muchomás
lógica que la deLas Rosas.

Nochesde la naturaleza
hechas de sombray de grandeza;195

todas misterio y emoción.196

Para 197 ser grande o valeroso,‘~
y tener fuerzas de coloso,198

o tener garras de león...

O débil, 190 ser como la espuma
y preferido dela bruma
en los silencios de la luz: ~

Guando200 levanta en el espacio,

la media luna de topacio
su melancólico testuz.

El bosque en sombraes el santuario,198

donde algún geniomilenario
savias eternasdescubrió;

la luna plena es un diamante,198

que arrojó 201 la honda de un gigante
y en la alta nochese clavó.

194. RH: pp. 75-76; PG: pp. 61-63, en la sección“Poemas dela gloria”.
195. RH: coma en lugar de punto y coma; PG sigue a RL.
196. PG y RH: punto y coma en lugar del punto final de RL.
197. PG y RH: para, con minúscula, de acuerdo con la puntuación que

adoptan lo~editores.
198. RH omite esta coma;no asíPG.
199. Ru: punto y coma en lugar de dos puntos; PG sigue a RL.
200. RH: cuando. con minúscula; PG: mayúscula.
201. RH: lanzó; PG: arrojó, como RL.
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Y quise ser un sol de plata
o la miniada202 serenata
de nocheriego203 ruiseñor: 204

como la estrella que relumbra,

o tener alas de penumbra
como el olvido 205 y el dolor...

Y quise ser como el hondero...206

Busqué207 un diamante enmi 208 sendero,

mas no lo pude descubrir;

y lo busqué enmi fantasía
y lo encontré...209 con energía
se alzó mi brazo para herir.

Y una quimera, mi tesoro,
como un relámpagode oro
mi honda a los aires despidió...210

Pero 211 no sé lo que fue d’ella... 212

¡Acaso sea alguna estrella
que en el silencio se perdió! ,•, 213

La prosa

Ademásde las poesías,Tomás Morales publicó en prosa en la
Revista Latina dos críticas de libros, que si no añadenmucho a
la gloria del poetadesdeel puntode vista de su reputaciónliteraria,
debentenerseen cuenta,si hemos de serhonestosen la compilación
de obrashoy desconocidasu olvidadas de nuestroautor y en ofrecer
a los investigadores suficientematerial para estudiarlas diversas

202. RH: encantada; PG conserva todavía la versión de RL,
203. Sic. PG y RH han corregido esta errata cambiando en noclierniego.
204. RH: coma en lugar de dos puntos; PG. punto y coma.
205. RH: misterio; PG sigue a RL.
206. RH: dos puntos enlugar de puntos suspensivos;PG sigue a RL.
207. RH: busqué,con minuscula.debido a la puntuaciónadoptada.
208. RH: el; PG: mi, corno RL.
209. RH: dos puntos enlugar de puntossuspensivos;PG, corno RL.
210. RH: punto y coma en lugar de puntos suspensivos;PG, como RL.
211. RH: que no divide esta estrofa como RL en grupos detres versos,

transcribe pero, con minúscula.
212. RH: de ella; PG repite a RL.
213. RH: clavó, y acabael verso y la poesía,sin puntos suspensivos.PG

siguea RL.
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facetas del poeta canario y determinar con mayor exactitud las
influenciasque se manifiestanen suevolución literaria.

La secciónde “Notas bibliográficas”, que aparecióen todos los
númerosde la Revista, estuvo siemprea cargo dediversos redacto-
res, queescribían reseñasde libros publicadospor sus amigoso que
tenían algún interésespecialpara ellos. Esta es la impresión que se
sacajuzgandopor lo pobrede la selección deautoresy de libros cri-
ticados, y por la profusióncon quese otorganlaurelesy elogioscon
olvido casi siempre de la justicia. Aparecen firmandoestas críticas
de libros FernandoFortún, TomásMorales, Rivas Cherif, que firma-
ba invariablementeentonces, inclusosu primer libro de versos, Ver-
sos de abril, 1907. con el seudónimo transparentede “Leonardo
Sherif”; Augusto Vivero, autor de la única crítica, realmentecrítica,
agresiva y con intencionesdemoledoras,del primer libro de versos
de Unamuno,Poesía, 1907,Sassone,entreotros. Convienehacernotar
que son siempre, con la excepción de Vivero, colaboradorestoda-
vía no consagradospor la fama, sino jóvenesque empiezana velar
las armasde las letrasen la Revista Latina: ni Unamuno,ni Valle-
Inclán, ni Benavente,Juan Ramón, los Machado, con un nombre
hecho ya, ni siquiera Villaespesa,aparecenescribiendo estas notas
bibliográficas.

La primera de las críticasde libros firmadaspor Moralesapare-
ció en el tomo II, número 4, página50; la segundaen el mismonú-
mero, páginas 50-51. Ambas de exuberantehipérbole, están llenas
de lugares comunes,de algunas imperdonables faltasgramaticalesy
con una puntuación,que he respetado,algo menos queaceptable.

Géminis La nueva honrada — Savia nueva; novelas cortas,
por RamónVillegas y Bermúdez de Castro.214

214. Poco, o puco niás d~nada, se sabehoy de este médicoescritor,como
Tomás Morales; como el prologuista deGéminis, Felipe Trigo. Ramón Ville-
gas llegó a tener cierto nombre fugaz en sus tiempos de estudianteen la Fa-
cultad de San Carlos, corno una promesanaciente en el campo dela literatura
españolajoven. Poco o nada se sabe de él, a no ser el hecho de que escribió
este libro y que, gracias a dos compañerosde profesión, novelista el uno.
Trigo, poeta el otro, Morales, llegó a brillar por poco tiempo enel cielo de
la gloria efirnera de Madrii. Más tarde sí tuvo gran reputación como médico
distinguido en la prevencón y cura de la tuberculosis.

Había nacido Villegas en Cáceres el 30 de septiembre de 1886 (era, pues,
dos años más joven que Tomás Morales) y. siendo aún estudiante, publicó
algunos artículos y novelas cortas en revistas literarias, y el libro Géminis:
“él mismo me manifestó que estabaterminandosu carrera en~an Carlos”, dice
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Este libro, compuestode tres novelascortas, no es, siendo desde luego una

rotunda afirmación de novelista,más que una espléndidapromesa de nove-

lista excelentísimo,

Así habla el autor del prólogo, Felipe Trigo, sintetizando la obra de este
nuevo forjador de posas candentesy violentas emociones. Yopor mi cuenta.
añadiré: es un artista, y ademásun artista since’o. En sus escenasde un rea-

lismo analizantese echa dever la mano del disector, acaso demasiado fami-
liarizado con la verdad, pero que en ciertos momentos olvida su profesión
meticulosa y deja que huelgue su fantasía de poeta buscandohorizontes nue-
vos, y así del medio vulgar y prosaico de su Nueva honrada huye hacia los
bosquesdonde los cabreros y pastores sientenalborotarsesu sangrea los ener-
vantes perfumes,que traen olor de henoy fraganciasde lujurias, mientras sus
ojos contemplan, presintiendo,el ardoroso tacto de los rebaños en celo.

Es la primera narración,Géminis, en el orden del libro y en el orden d~
mis preferencias, quizáspor desarrollarsecomo antes hacíanotar en un am-
biente más artístico y porque ademásla visión de la naturalezaestá mejor
observada.La simplicidad de los personajesde la fábul.i. y luego una inte-
rior acordacíón entre éstos y el paisaje dotan a la novela de una serenidad
luminosa, en un medio, acaso primitivo, pero justo, como lo requiere el am-
biente fuertemente cálido dondese localiza la acción,

Las siguientes narraciones.plácenme,aunque por distinto modo. En la se-
gunda: La nuesahonrado, el realismo es más marcado. Pasaen una reunión
provincianacon su cortejo de murmuracionesy de envidias, en ella hace Ville-
gas a más de un profundo sentido de pensador,gala de no comunes dotes de
ironista, con naturalidad absoluta,y en una prosa fina y elegante sin mácula

Felipe Trigo en el prólogo (RL, 11, número 4, pág. 26). Todas sus publicacio
nes posteriores a estos intentos literarios, así como numerosasconferenciasque
pronunció, son sobre asuntosmédicos antituberculosos:El trata,niento natural
de la tuberculosis,por ejemplo, y colaboracionesfrecuentesen la revista pro-
fesional Siglo médico. Fue miembro del Real Dispensario Antituberculoso Ma-
ría Cristina de Madrid, del Instituto Rubio, y director del Sanatorio Anti-
tuberculosodel Guadarrama.En una palabra: si se malogró como escritor de
obras literarias, adquirió nombre oficial, que no “renombre”, como especia-
lista de enfermedadesdel pulmón.

Géminis lleva un prólogo crítico elogioso de Felipe Trigo, médico y extre-
meño como él también, y mereció la reseñaque se ofrece aquí, firmada por
Tomás Morales. Villegas publicó Géminis siendo aun estudiante, muy joven
como se ve, y con toda probabilidad compañero de clase deMorales, aspi-
rante también a médico, aunque inclinadomás a las Musas que a Esculapio.
el cual escribió esta reseñacrítica del libro, con máshipérbole que justicia. El
hecho de que otro médico ya famoso y escritor consagrado entonces,prologara
el libro puede ayudar a explicar cuál fue el título principal de Villegas a la
corta famaque tuvo.

IndudablementeVillegas, al contrario de Tomás Morales, sintió más voca-
ción médica queliteraria, y muy pronto, tras una breve órbita de meteoro en
el cielo de los cafés y tertulias literarias de Madrid, desapareció enla noche
del ejercicio asiduo y más provechoso, aunquemás prosaico, de la profesión
médica.
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alguna deafectación o pose a que tan aficionados son algunos de nuestros
literatos a la moderna.Y alégramehacer constar mi beneplácitoal autor por

no haber cedido a los consejosde mutilación o atenuaciónde la hermosísima
escenaentre Julia y Ernesto al final de la obra: escenade verdadque a mí
me parece la mejor de esta narración.

Por ültimo: Savia nueva, postrera del libro, hechaen estilo epistolar: es
donde como másestilista se nos muestrael autor, y a pesardel dicho del pro-

loguista a mí no me hace recordar a ningún escritor, al menosde los que yo
conozco; ahorasí, que con gustarme extraordinariamente,me parece la me-
nos hecha de las tres.

Antes de terminar, quiero decir que no estoy conforme con el Sr. Trigo
en lo referentea lo que debe ser la novela moderna.Eso de marcar límites
al terreno dci novelador es una cosa que francamenteno me convence. Tan
novelista es Rodenbachen su evocador Brujas la muerta, como Zola en La
Tierra, como D’Annunzio en El Fuego, como el mismo Felipe Trigo en todas
sus obras. En cuanto a ese exquisito D. Ramón del Valle Inclán. ~Qué im-
ponderablenovelista! Oh mis locas peregrinacionespor tan soñadas tierras,
conducido por la magia de El Marqués deBradomín o Stelio Effrena y mis
paseospor los quais desiertos junto al canal donde flota el vellón de los cis-
nes, luminosos, una tarde de lluvia, mientras oigo a lo lejos entre la bruma

los repiquesvesperalesde los cloches de dinanche [sic].
En resumen: creo que Villegas no es sólo una esperanzade novelista, es

ya un novelista, y con personalidadpropia; y perdónesemela redundanciaen
gracia de su exactitud.

Almasde fuego,por Felipe Sassone.215

Otro joven novelista y un gran libro de juventud. De temperamentoner-
vioso y refinado es el hombre: enfermizo y fragmentario es el libro, como
correspondea tal temperamento.

Felipe Sassonees una de esaspersonasque con sólo verlas una vez nos
da la sensaciónde que nos habemos [sic] con un pasional: nos lo revela la
agilidad de sus movimientos, vigorosamenteexcitadospor un nerviosismo cons-

215. Felipe Sassone,peruano, 1884-Madrid, 1959, tenía la misma edad de
Tomás Morales. Había llegado a Madrid por entoncesy allí, como otro nave-
gante y conquistadorde rumbo opuesto,quemó sus naves y decidió quedarse
en “la madrepatria” como “español de América”, según le agradabadecir.

IndudablementeSassoneera en 1907 una promesa alentadora y un como
innovador y emprendedorde nuevosrumbos. Su primera promesa, la de que-
darsepermanentementeen España,la cumplió, y en Madrid vivió largos años
y murió recientemente.La de juventud perpetua y renovaciónartística cons-
tante a través de su longevidad (76 años) es más discutible. Aquí también,
Tomás Morales dejó su sentimiento de amistad sobreponersea su juicio crí-
tico: mostró ser mejor como amigo que imparcial corno juez.
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tante y la enorme vivacidad de sus ojos, donde brilla un fulgor selvático;
después,oyéndole hablar y leyéndole, sobre todo,la motilidad [sic, ¿por “mo-

vilidad”?1 de sus ideas extrañas e ingeniosassiempre, a ratos verdaderamente

geniales y la forma personalísima desu prosa, por momentos cuidada, por
momentos de un desaliño bizarro, nos afirman que es un pasional doblado
de un artista. Basta hojear su primera obra Malos amores, libro de intensidad
y de tensión: en él todo es brusco, retorcido, casiinforme; y en esta brus-
quedad eneste fragmentarismoestá su mérito capital, tiene la grandeza de
la emoción dislacerada[sic] en constante desequilibrio, perocon saborde rea-

lidad y de vida intensay multiforme en acoplo perfecto con su espíritu.
Esta exaltación motora dependiente de suexcitada sensibilidadse echa

más de ver en su última producción, aunquesu busca por la serenidad,haga
su prosa más literariay más artística, pero bajo esta aparente quietud, a ve-
ces, un solo momento, como un relámpagobrilla aquel fulgor selvático que
sin duda le arrebató a algún pumade su país en una epopeya de virilidad.

Así es él, viril y fuerte hasta en sus predilecciones: allá, en su país, fue
señorito toreroy arrebató en la arena de un circo a pleno sol, alta la frente
socrática y en la mano la espada; pero no fue torero porque enuna lucha
en que la destrezay la serenidadson todo, no pudo mantener esto: los apa-
sionados no saben serserenosy Sassone,ademásde apasionado,tiene delica-
dezas femeninasde decadente.

Volviendo a estasseis narracionesque componen su nuevo libro: Almas
de fuego. En cada una de ellas hay una novela; pero no una novela en ger-
men, sino acabada,completa con psicología de los personajesy acción lógica
llevada a cabo. Esto fue aprendido,a no dudarlo, con Maupassantsu maestro,
Esta novela síntesis son[sic] una forma de arte más difícil, de ese otro arte
que tienen a menos los adoradores delos abultados tomosen donde se des-
criben cada una de las piedras de un camino o las hojas de un árbol a la
manera de Pereda,por ejemplo, y que durantesemanasentreteníana nuestros
viejos parientesque amenizabansus largas veladascon la lectura desus inter-
minables capítulos.

Ya he dicho que la prosa de estas narracioneses limpia y cuidada, pero
como el autor no quiere perder su personalidad, enmedio de un período de
correctisimo aliño, surge una frase, una sola, violenta, antilitcraria, que pugna
con el resto del párrafo: después,tras esa pasajeraviolencia la armonía renace
y sigue tersa y ágil con transparenciasde agua fluidora. Hay en su manera
de observary hacer: crudezasde Zola, ironías (le Guy y de Eça de Quei-
roz, exaltacionesde D’Annunzio y groserías de López Bago,~u pero dc esas

216. Eduardo López Bago (1885?-l93l). escritor mediano aunque no des-
tituido completamentede talento,escribió numerosasnovelas en España antes
de trasladarsea Hispanoaméricaa fines de] siglo pasado. Residióen Buenos
Aires y publicó algunas obrasen la Habana. Fs autor de novelas de un na-
turalismo exagerado,que tituló “estudios médico-sociales”,y que a veces eran
más pornograficasy ramplonas que artisticas.Trató, se ha dicho, de imitar a
Zola y “sólo logró imitar sus defectos”.
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reminiscenciasbuenasy malas, de sus lecturas,saboreadascon amor, brota un
no sé qué, personalísimomuy suyo y muy simpático.

Los cuentos mejores, aparte “Mi buardilla” [sic], que como tal no puede
considerarsepor ser una simple impresión. ¡Ohsabia cristiana mansedumbre!,
hecho con sprit Irancés y con española picardía,y “La Diosa Carne”, cuadro
de malas costumbresy de ambiente madrileño; admirablementepintado; a
pesar de algunos detalles de observación desastrosamentehechos: como “el
hirviente y apócrifo moka” y “las mujeres que van a Príce con los brazos y

el pecho desnudos”,cosa que me extrañó,pues, ni el café hierve en las tazas
ni las señorasvan con trajes de soirée a los teatros de génerochico. El “De-
fensor” también es de acertado psicologismo,pe o lo manchan aigunos efec-
tismos poco dignos de un artista sincero.

En su vida abundanlas complejiJades.a veces rayanasen la incongruen-
cia: en Italia ha sido tenor; pero su voz se apagó por ~ortunu; digo por
fortuna, porque a quien posee un cerebro de tal naturaleza artística, quien
puede alardear de ser el mas grande novelista dela Amé;ica Latina, se
le puede concebir matandoun toro, pe10 jamás epatando bcatíficos burgueses
con las banales romanzas deun arte dulzón y de afeminamiento. Claro está
que me refiero a la escuela italiana. El Italiano, napolitanode origen, tiene
de la patria de Dante algo que vale más: la poesía del ambientey el fuego
del Vesubio.

Y no le digo esto a Sassone,con pretensionesde consejo: tengo por seguro
que si alguien intentara dárselo; le contestarladesdeñosamente:Yo no quiero
vivir la vida de nadie, guardáosla,que yo quie;o vivir mi propia sida.

Para terminar,Felipe Sassonees muy joven y acaso es su amen defecto;
mañana,con razón la literatura española él no cree en ame:icanismo,y se
dice español de corazon verá en la esperan‘a de hoy una futura realidad y
una segura gloria.

AP1~NDICE1

Poesíasdesconocidas

Siendo todavía un adolescente,en 1902 y 1903, cuando apenas
rozabalos diez y ochoai’ios, publicó TomásMoralesen el periódico
de Las PalmasEl Teléfono,algunaspoesías y uncuento,que no apa-
recenrecogidosposteriormenteni en la edición de la RevistaLatina,
ni en la de losPoemasde la gloria, del amor y del maro Las Rosas
de Hércules.Estas composiciones,producto de su primera juventud,
son en la actualidad,si no rigurosamenteinéditas, sí prácticamente
desconocidas.Aparecieron en diversasfechasde los referidos afios:
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el 2 de septiembrede 1902, no cumplidos todavía los 18 años, el9
de junio de 1903, el 11 y 26 de agosto y el 15 de septiembre del
mismoaño. Tres semanasmás tarde, el 10 de octubre.alcanzaríalos
diez y nueve años.

Aunque cae fuera del plan que me tracé en un principio, de pu-
blicar nadamás que lascomposicionesque vieron la luz originalmen-
te en La Revista Latina, estas otrasme parecende tal importancia,
dado el olvido en que prácticamentehan vivido por tantos años,y
no ciertamente desdeel punto de vista meramenteliterario, sino más
bien como documentobobibliográfico. que no hedudadoen incluir-
las aquídesdeel momentoen que me fueron comunicadas.Creo que
con ello hago una contribuciónque apreciaránlos futuros recopila-
doresde las obrasdel poeta canario,ofreciendomaterial nuevo qu~
tendrán que recogerseen colecciones de susobras o de tenerseen
cuenta en estudiosposteriores,especialmentesi queremosdeterminar
la evolución literaria del poeta y su madurezprogresiva desdesus
primeros intentos románticos.

Debola posesión deestascomp~sicionesy la desinteresadaautori-
zación para publicarlas,a la generosidadde Manuel HernándezSuá-
rez, de lajunta directiva del Museo Canariode Las Palmas,y encar-
gadode laspublicacionesde la institución. Manuel HernándezSuárez
me ofreció graciosa y espontáneamenteestos valiosos originales
(aunque impresos,“originales” son), por si los considerabasuficiente-
mente importantespara darlos a luz. Todo el mérito de la publicación
de estascomposicioneses de HernándezSuárez. Quede consignado
aquí juntamentecon mi agradecimiento.

Como se verá, se trata de cuatropoesíasy un delicadocuento,en
prosa poética, Provenzal!, todavía claramenteinfluidos, aquellasy
éste,por los poetas españolesdel post-romanticismoy los baladistas
del grupoque podríamoscalificar de heiniano: FlorentinoSanz,Gui-
llermo Blets Gana y Guillermo Matta, Larrea, Dagarretey, sobre
todo, Bécquer. Hay una marcadadiferencia: que Tomás Morales,
como ocurrecon todos los poetasde sugeneración,conocetambién y
está influido por los modernistas,y quc la poesía había avanzado
considerablementede Bécquer a Rubén Darío. Y estosfenómenosno
s~nexclusivos deMora!es, sino que se manifiestanen todos los es-
critores modernistasen general. Las poesías,con algunas reservas,
más debidas a personalidade idiosincrasia del autor que a actitud
estética, parecen,dadala presencia constantede los elementosde nos-
talgia, dolor de aislamientoy pesimismoque lo invaden,tomadasde
las poesíasde juventudde Bécquer.Reléase laOda a laSrta. Lenona:
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Oh! Nunca yo te hubiera conocido

si tan pronto debiera deperderte

de 1852 tal vez; o alguna de las “Rimas” tempranas,aparecidasan-
tes de las poesíasqueBécquercalificó de tales:

¿Ves esa luna que se eleva tímida?
Blanca essu luz;

pero aun más blancaque sus rayos trémulos,
blanca eres tú

que insertó en la zarzuelaLa ventaencantada,estrenadaen 1857; o
la otra

Yo atravesabaun páramo
con sed de inmenso amor,
y cuando halléuna fuente,

la fuente se secó.

En el jardín del mundo
la dicha es una flor
que se doblega y muere

al soplo d~ldolor.

aparecidaen otra zarzuela,La cruz del camino,de 1860. El cuento
¡ Provenzal! pudieramuy bien haberse escapadode alguna de las le-

yendasdel poetaromántico.El mismo título Rimas sentimentalesque
dio Tomás Morales a sus poesíasnostálgicaspor excelencia,parece
recordarnosque el autor de las otras “Rimas” estabamuy cercadel
corazóndel autor de estas.

***

;ENTONCES...!

Para la Srta. F...

Te amabami vida...
Te amé cual se ama
Cuandoexisten zumn ilusiones
Y es joven ci alma,
Y se sientecorrer por las venas
Torrentes de savia;
Cuandoen pos de fantásticasdichas
Mi mente volaba,
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Cuandocon fe ciega
Y ciega constancia

En la ruda batalla dU mundo
Sin sentir desalientos luchaba.

Era que aun había
En mi pecho lava,
Es que habíaentonces

Amor, esperanzas,

Ensueños,arrullos
Y amorosasansias
Y había ay! babia
L n millón de ilusiones doradas..

Entoncesmi vida
Entonces te amaba
Cual ‘e aman lasflores,

Cual se aman las auras,

Como quiere a la fuente ci arroyo
Y al arroyo le quieren las plantas.

Con qué arrobamiento

Tu faz contemplaba.
Exponiéndote luego mis penas

Mis desconfianzas,
Tristezascrueles
Y dudasamargas,

Que al mirarme en tus ojos de cielo

De mi mente veloces marchaban!
Ya todo ha pasado

Al fin todo pasa;

Vencido en la lucha
Arrojé las armas.
¿Qué haría con ellas

Sin fe ni esperanzas?
Si mi vida entera

En ti se cifraba!
Si ya no me renta
Ni amores.., ni nada...!

Si pareceque llevo en cl pecho
Sepultado el cadáver del alma!

111

Las Palmas.



112 Jenaro Artites

NOSTALGIAS

Para el album de Virginia

¡Ay si...! Recuerdoa veces
de la lejana patria los mágicos ensueños...
de la lejana patria losdías venturosos

y de alegrías llenos...

Los días quehan pasadoligeros como un soplo,
ligeros cual las hojas llevadas por el viento...
¡Ah sí...! En noche de insomnio

confusos losrecuerdos,
con sus borrosastintas acudena mi mente

de esos felices tiempos:
el huerto microscópico donde jugaba alegre

cuando era pequeñuelo,
la rústica casita,como paloma blanca
que airosa se elevaba juntoa los altos cedros,

sus playas bendecidas,
¡las playas de su puerto!

las playas donde mueren sobre doradaarena
las olas en silencio;

donde tambiénresuena
con espantosoestrépito

airadasal rompersecontra las duras rocas
con golpear siniestro.

El viejo camposanto
tan lleno de misterios...!

donde feliz reposacon virginal diadema
la niña de mis sueños,
la de mirar divino,

y encantoshechiceros
¡que arrebató la muerte enuna triste noche

del pavoroso Invierno!
En él ¡ en él reposa
con descansareterno!

¡bajo un ciprés doliente que inclina sus ramajes
llorando por los muertos...!

Mi vida pasó entonces
tranquila como un sueño;

tranquila comopasa la aurora de la vida,
sin que haya desconsuelos

que vengan a amargarnossus horas deliciosas,
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sus horas encantadasde mágicos ensueños.
Después,despuésmuy joven
abandoné tusuelo,

tus plácidos pensiles,

tus frescos arroyuelos.
tus grutas escondidascubiertas detomillo.
tus bosquessombreados detilos y de almendros.

Ah sí...! ¡ Morir quisiera!
morir bajo tu cielo;

cuando los tiempos paseny tenga por los años
muy blancos los cabellos...
y el frío de la muerte
penetre hasta mis huesos!

¡YO quiero que mi cuerpo repose eternamente
en una fosa humilde del viejo cementerio!
¡en una fosa al lado de la que fue en la vida

la imagen demis sueños...!
¡bajo el ciprés doliente que inclina sus ramajes

llorando por los muetros!

Cádiz, Mayo-1903

A CÁDIZ

(Despedida)

Adiós sultana, ciudad hermosa
Cádiz galana, trono del sol.

ciudad de zambrasy de amoríos
por siempre adiós.

Adiós la patria de la belleza
de claro cielo color zafir,
adiós ¡oh Cádiz! con desconsuelo

parto de ti.

Parto muy lejos tras de los mares
hacia la tierra que me dio el ser,
donde muy niño por vez primera

en ti pensé.

De donde vienen las golondrinas
cruzando rápidasel cielo azul.
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Voy a unas islas como tú bellas
llenas de luz.

Soñandofiestas y amor cantando,
buscando dichasvine hacia ti
y en tu “recinto” mi gaditana

me hizo feliz.

Tus lindas rejas, tus azahares,
tus bellas flores dicen amor;
los negros ojos de tus mujeres

gritan pasión.

Pasión ardienteque el pecho inflama
que loca pide dichas y afán,
amor que embriagalos corazones

amor de amar.

Por eso parto con amargura
de la sultana trono del sol;
por eso siente mi pecho herido,

decirte adiós.

Adiós tus rejas, tus minaretes,
tu espacioinmenso lleno de luz.
Adiós la patria de mis amores

y el cielo azul.

Adiós te dice con desconsuelo
quien otro cielo buscandova;
yo sólo, Cádiz, puedo dejarte
el eco humilde de mi cantar.

Cádiz, Mayo 25 de 1903.

***

SEGUIDILLAS

Cuando rojoel sol brilla
por la mañana

y tiñe el horizonte
de azul y grana:
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siento alma mía,
el corazónhenchido

de poesía!

II

Cuandoen la noche ruge
borrascafiera,

y surcanlos ralámpagos
la azul esfera
y gime el viento:

mi corazón se llena

de sentimiento!

III

Mas si me hablan deamores
tus labios rojos,

y me miran tranquilos

tus lindos ojos:
mi corazón

hacia ti siente entonces
¡adoración!

Agosto 1903

MADRIGAL

115

Dormías sobrc el césped.. En tus ojos
brillaba rutilante

una lágrima pura y cristalina
cual gota de diamante.

En tus ojos brillaba: al contemplarte

con infinito amor,
pareciómeuna gota de rocío
sobre la áurea corola de una flor.

Setiembre 2 de 1902
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PROVENZA[.

A mi amigo Gilberto González

II

Voy a contarte la historia triste; la historia de los amores de un día, y que
sin embargo costaron tantas h~grimas.

Fue una noche a la p~ílidaluz de la luna junto al viejo castillo cuyos
muros cubiertos dehiedra proyectabansu sombra misteriosa sobreel parque...

Allí se encontraron; allí se juraron mil veces un amor sin límites...

Una noche fría, fría y lluviosa: el mancebo desapareciópara no volver.
En vano esperó la altiva castellana; desdeentoncesel llanto corrió por sus
mejillas de azahar.

II

Es la tarde, a la hora del crepúsculopoético y melancólico. El sol lanza
sus postreros rayos sobrela colina; las lejanías del horizonte se cubren de

nubesde escarlita. Pueblan el aire perfumado por el aromasuavísimo de los
naranjos, los miles ruidos cadenciososy armónicos del viento al pasar por
entre las hojas de los almendrosen flor... Rumoressuavescon giros capricho-

sos como escapadu~dL.~ arpa mágica
9ue hieieran vibrar los dedosnacarinos

de divina beldad... Arpegios armoniosos,ora dulces,apagados,borrosos, como
notas lejanas de mística melodía, ura fuertes, precisos,pero con dejos melan-

cóhcos depoema sonórico

Por entie los árboles vaga meditabundala hermosacastellana.Como Ofelia
lleva los ojos bajos, impregnadosde infinita tristura, como Ofelia aprisionan

sus manos marfileñasun manojo de flores tronchadas: son Margaritas la flor
de los enamorados,el oráculo de los amantes.

Un tilo añoso le brinda con su sombra; se sienta sobre el verde céspedy
deja caersobresu falda el ramo: elige una al azar y sus dedosvan deshojando

uno por uno los blancos pétalos dela silvestre florecilla, su corazón late febril-
mente, sus ojos cuentan con avidez creciente las hojas que faltan. ¿Traerán

consuelo a su alma?...
Fatal debiáser la c~pae.~taporque ensus límpidas pupilas brilla una lágri-

ma: sus manos arrancancon ligereza sus tenaces hojillasy una y otra todas
contestan lo mismo... Augurios funestos que hace sentir a las almas delicadas

la silvestre Margarita flor de enamoradosy oráculo de amantes...
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El sol se ocultadetrás de las montañas,la noche avanza siniestra, en lo
alto de la torre chilla la corneja con voces destempladas, losperros ladran

lúgubremente yalgo fatídico y amenazadorflota en la atmósfera.
Y sin embargo la orgullosa castellanavela, sus ojos escudriñanla llanura

y el cercanomonte. En su mente se halla fija la predicción de la flor mi,,teriosa.
Y pasan las largas horas de la noche pobladasde fantasmas,y la sorprende

el alba asomada al mirador delcastillo.
Esperar!... ¡Espera en vano al mancebo que una noche fríay lluviosa

desapareciópara no volver...!

Agosto-1903

APÉNDICE II

Otras poesíaspoco conocidas

Algunas de las poesías deTomás Morales que aparecieronpor
primera vez enPoemasde la gloria. del amor y del mar no estánre-
cogidaspor los editoresde Las Rosasde Tiércules,libro 1, 1922, y son
prícticamentedesconocidashoy, debido principalmentea la casi im-
posibilidad de encontrarejemplaresde ia única ediciónde losPoemas
de 1908.

Otras, que síestánrecogidasen Las Rosas,presentanalgunaspar-
ticularidadesque hacen aconsejableuna menciónaquí paraaclarar-
las o explicarlas.

Se dan primero aquellaspoesíasque, formando partede las “Ri-
mas sentimentales”en los Poemasde la gloria. del amor y del mar,
no se recogieron en las “Vacacionessentimentales”de Las Rosas,
quecon estetítulo, las reproduceen sugran mayoría,como ya queda
dicho.

Abre la serie de las“Rimas sentimentales”la siguiente “Dedica-
toria” :217

Sobre el libro de mis versos,
donde hay un alma escondida.

tu cabecita sedeña
sonará melancolías...

217. Poemas de la gloria, del amor y del mar, pp. 1-3.
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Y en una mirada lánguida

—como una leve caricia—

pasarántus ojos negros
por el rosa de mis rimas...

Por el crepúsculo,ayer,
pasarondos golondrinas...

La dedicatoriaa Juan Ramóndesaparecióde Las Rosasy sólo se
han conservadolos versos deAntonio Machado que copió Tomás
Moralesal pie de la primera páginade las “Rimas” en los Poemas
de la gloria, aunquecompletandoahorael nombrede “Antonio Ma-
chado”, que en la primera de las edicionesindicadas aparecíasólo
“Antonio”:

De toda la memoria sólo vale

el don preclaro de evocar los sueños.

ANTONIO

Recojo a continuaciónlas “Rimas sentimentales”que, habiendo
aparecidoen los Poemasde la gloria. del amor y del mar, no están
recogidosen Las Rosasde Hércules.He conservadode intento los
mismos númeroscon queaparecieronen los primeros: VI, VII y
XII a XV.

VI

La bruma de nuestra almabajo el cielo aldeano,
estanocheha llenadode tristeza el ambiente,
tan sólo nos anuncia 218 la inquietud del Verano,
los cipresesque al aire vibran estivalmente.

Y por másque afanosanuestramemoria indaga,
d~lprt~teritoensueñolos encantosañejos,
al través de las sombrasnuestroespíritu vaga

perdido en la penumbradel jardín, a lo lejos...

El reloj de la iglesia da las diez; una a una
van cayendo en la calma de la noche sin luna
sus voces, que semejan un sofocado lloro...

218. Sic, anuncia, singular, por anuncian.
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Y al oírlas, creemosque consuetudinarias,
por buscar nuestras almassus almas solitarias,

desciendenal misterio del cipresal sonoro.,.

VII

Y como se ha quedado la ventana entornada,

la estanciase ha llenado declaridad lunar;
y nosotros pensamos:es nue~trabien amada
la luna, que estanoche nos viene a acompañar.

XII

De un lejano amor

Amor, amor, amor... ¿Adónde has ido?...

¡Yo he perdido un amor!... En grata calma
dormía en el silencio de mi alma,
ensueñojuvenil, y lo he perdido...

Era un amor tan dulce como el lloro

de un juvenil aliento primavero;
amor cabellos de oro...
así fue siempre nuestro amor primero...

Hubo una golondrina, amadamía,
que una tarde azul partió ligera
hacia el azul del mar.., siempre volvía
a rehacersu nido en primavera.

Mi alma también, como la golondrina,

quiere otra vez reconquistarsu nido
y hacia el antiguo alero

5e encamina...
Amor, amor, amor ¿adóndehas ido’~

Xlii

Tarde de oro en Otoño, cuando aun las nieblasdensas

no han vertido en el viento su vaho taciturno,
y en que el sol escarlata,de púrpurael poniente,

donde el viejo Verano quemasus fuegos últimos.
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Una campana tañe sobre la paz del llano
y a nuestro lado pasanen un tropel confuso,
aunadosal geolgico llorar de las

219 esquilas
los eternos rebañosde 1os ángelespuros.

Otoño, ensueñosgrises, hojas amarillentas
árboles que nos muestran susramajesdesnudos..
Sólo los viejos álamoselevan pensativos
sus cúpulas de platasobre el azul profundo.

Yo quisieraque mi alma fuera como esta tarde,
y mi pensarse hiciera tan impalpabley mudo
como el humo azuladode algún hogar lejano
que se cierne en la calma solemne delcrepúsculo...

x~v220

Mas la carne ha venido como unaesencia mala
a impresionarmis nervios que vibraron al ver
la garrida silueta de una hermosa zagala
pasarentr2 los oros del lento atardecer...

Y mi carne que sueñafloraciones lozanas,
sintiéndose invadidade enervamientoshondos,
la creyó dignapara sus bodasaldeanas

en el floral misterio d~los trigales blondos.

Pero al verla alejar’.e cantandoen el camino.
y perderse en la tarde, huyó de mí el inquieto
pensar,que unióse al cálido misterio vespertino
y sólo dejó rastro lírico de un 22?

219. PG: los, por errata manifiesta.
220. Esta “Rima”, desaparecidade Las Rosasde Hércules con gran acierto

a mi juicio, pues dista mucho deI~iperfecciónque encontramospor lo general
en las otras dci poeta, parecedebió ser a la que corresponderíael título de
“Bodas aldeanas”a juzgar por lo que leemosen el verso tercero del segundo
cuarteto: “la creyó digna para su~bodas aldcanas”.Por otra parte, en el poema
“Bodas aldeanas”de la página86 de Las Rosas,no aparecen“bodas aldeanas”
por ninguna parte sino un dulce y apasionadohimeneo bucólico. Es verdad
que en la “Rima” XIV de “Poemas de la gloria” tampoco hay “bodas” sino
una frustrada preparación mental para el himeneo en el dorado atardecer
campesino. Posiblementeal retocar el poeta el “Soneto” de PG y convertirlo
en simple poema,sintió el deseode conservarel título de la poesíasuprimida,
y resolvió pasarlo en Las Rosar a ésta otra.

221. Sic: el verso y la última frase, y aun la misma poesía, aparecen
inacabados.
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xv

La nieve en lentos coposcayó sobre el paisaje.
El Invierno ha llegado silencioso y nostálgico,

y a! abrir la ventanala nieve en el alféizar
nos ha dichj un ensueño tristementeromántico.

Y al verla tan serena bajo el claror de luna,
en el misterio finge la quietud de un rebaño
que durmiera en la noche, calladas las esquilas
en el imperturbable misterio de los campos,

sólo un girón de sombracomo un mastín dormido,
se ha tendido a las plantas dci viejo campanario,..

Final

Otra vez a vivir pobre alma enferma
que caíste en la linde del camino.

desmayaday sin fe cual peregrino
muerto desed enla llanura yerma...

Caminar, caminar. . esa es la eterna
ley de tu vida, caminar sin tino
ignorando si al fin de tu camino
hallaráspiedad d~una la 222 cisterna.

Otra vez a soñar . De legendarios
paísess’~l’~erántus dromedarios

y un nuevo solaleg!ará tuvista.

Húnd
5,tc en tanto en el recuerdo ido.

y a soñarun ayer que no ha existido
0223 algun mañanaque quizás no exista. 224

222. PG: la (sic), que ni forma sentido ni tiene explicación.
223. PG: O mayúscula sin ninguna j~1stilicac~ón.
224. Compáreseel último terceto con los versos de “Vacaciones sentimen-

tales” LI:
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Envío

En vez de estasingenuas rimas sentimentales,
que quise fueran bácarosde rosas para ti,
hubiera preferido los perfumes florales

que una fragante nochede Mayo te ofrecí.

Mas a tu alma que aguarda recónditasfragancias,
yo le prometo un libro de versos en tu honor.
un libro azul y rosa, cuyas dulces estancias

rimen con el misterio que hay en tu tocador.

Del color de tus ojos, mi poema sería

el que tu fina mano de fijo guardaría
oculto con las cartasde un amor que yo sé.

Entre marchitas sedasy amarillentas flores
juntó 225 aquel otro libro de penasy de amores
del que fue la heroínaMargarita Gautier...

La segundapartede losPoemasde la gloria, del amory del mar la
constituyen los poemasagrupadosbajo el epígrafe de “Poemasde
la gloria”, dedicadosa FranciscoVillaespesa.En Las Rosasde Hér-
cules, los “Poemasde la gloria” estánreunidosen las páginas 69-91
bajo el título de “Poemasde asuntosvarios”, que estándedicadosa
Villaespesatambién: talesson “La Espada”,“Noches de la natura-
leza” (“La Honda” en LasRosas),“Serenata”,“Romancenemoroso”,
“Criselefantina”, etc.

Una, la titulada “Torneo” (pp. 69-72), no estáen Las Rosas.Por
eso seincluye aquí con las poesíaspoco conocidasde Morales:

“Mas en tanto evocamoslos ayeressoñados,
con tal ansia aguardamosun mañanamás puro,
que dariamostodos los ensueñospasados
por la clarividencia del ensueñofuturo”

(Las Rosas, p. 50), y con el verso de VI, “A FernandoFortún”:
“para repetir sueñosque ya fueron soñados”

(Ibid., p. 56).
225. PG: juntó (Sic, por junto a tal vez).
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Torneo

Brillante fiesta de amor
en encantadosjardines...

Van a probarsu valor

cien gloriosos paladines.

A Biagio Chiara.

123

Ya el clarín, con vozpotente,
lanzó su pregónpostrero;

ya a la liza sonriente,

ha salido un caballero

E! premio del vencedor
es oh felicidad loca!

gustar el dulce sabor
de las mielesde una boca...

Yo me lancé a la batalla
por si el premio merecía:
joven corazónlatía

contra mi cota de malla...

Y desafiéa la muerte
por vuestrafaz de azucena;

era el pensamientofuerte

bajo mi negra melena...

Melancólica romanza
la oliente brisa gemía;
y aumentando mi esperanza,

la alba luna que nacía,

mi armadura plateaba...

Cual caballeronovel,
las armas blancas llevaba
y era blanco mi corcel...

Con descomunalpujanza

reflí: a los botes certeros,
vigorosos, de mi lanza

rodaron cien caballeros...
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Cuando el premio merecí,
os dije, al caer de hinojos:

podéis matarme¡ay de mí!
Ya me han muerto vuestros ojos...

Herid sin temor ahora,
pues la savia bendecida
de vuestra boca, señora,

volverá a darme la vida...

Y en amorosa locura,
puse envuestra leve mano

la dorada empuñadura
de mi acero toledano...

Pero no quiso la suerte
que vos cumplierais mi anhelo...

¡Habiéndome dado muerte
mc hubierais dadoconsuelo!

Que aunquesalía vencedor,

por vuestro encanto vencido,
desdeesta noche ¡ay dolor!

llevo el corazónherido...

Serenata

Esta poesía,que en Las Rosasde Hérculesestárecogida con los
“Poemasde asuntosvarios” (pp. 77-80), aparecióen los Poemasde
la gloria, del amory del mar, en la secciónque lleva el título de “Poe-
mas de lagloria” (p. 73), dedicada“a la Marchessa[sic~María de
Plattis”, novelista mediocreitaliana, 1846-1917,más conocidapor su
nombrede pluma, “Yolanda”, por quien sintió Villaespesatal afecto,
que en cartaa Juan RamónJiménezde 30 de julio de 1907 le dice:
“~,Porqué no envíastus libros de mi partea esefino espíritu que se
llama Yolanda?En la soledady aislamientoen quevives, unacorres-
pondenciade Yolanda será un consueloy un aliento. Es un espíritu
todo intimidad y delicadeza.Seráparati, como lo fue para mí en la
épocamás triste de mi vida, una buena hermanamayor. [“Yolanda”
pasabapor entoncesde los sesentaaños; Juan Ramón tenía sólo
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veinte y seis; Morales, veinte y tres]. Su dirección: Marchessa[sic]
María de Plattis (Yolanda) Palazzo Cento (Ferrara)—. No dejes
de enviarle algún libro. Me lo agradecerás”.226

Esta dedicatoriaa “Yolanda” desapareciótambién, estavez afor-
tunadamentea mi parecer,de Las Rosasde Hércules. La escritora
italiana habíamuerto dosaños antes.

De un “Soneto” a las “Bodas aldeanas”

En la mismasecciónde “Poemasde asuntosvarios” de Las Ro-
sasde Hércules,página86, se recoge lapoesía“Bodas aldeanas”,que
ya sehabíapublicadoen los Poemasde la gloria, delamor y del mar,
páginas45-46. con el título de “Soneto” simplemente.lo que no es.
Por eso tal vez se lecambió el título de “Soneto” al pasarde una
edición a otra: se llama ahora“Bodas aldeanas”.Cuandose publicó
por segundavez aparececon algunasvariantes,que me ha parecido
convenienteregistrar aquí:

Zagala,m de tus labios deja que pruebe

el vino. Hoy que tu cuerpo,
23°potente ciño,

quiero que en sus coralestu boca lleve
el calor de los besosde mi cariño..

Gustaréde tu carne 228 la esencialeve
y sentiré~° en tus brazos~ ansias de niño, ~°

al ver como levanta tu seno breve
el azul terciopelo de tu corpiño...

Mi juventud hoy busca carne231 morena;

tras la carne rosada229 la tuya es buena...

Lejos de nuestramente penasy engaño,232

al amor y la vida fieles seremos;233

y en bien de nuestrasnupcias inmolaremos

el más dulce cordero de tu rebaño...

226. RICARDO GULLÓN: “Relacionesliterarias”, citado, ínsula, XIV, n.°149,
l.° de octubre de 1959, pág. 3.

227. RH: dos puntos enlugar de coma.
228. RH: aliento.
229. Rif: coma; PG no da puntuz~ciónalguna.
230. RH: no hay puntuación deninguna clase.
231. Rif: quiere sangre.
232. RH: engaños,en plural, destrozandola rima. Rif, ademáspuntúa

aquí con dos puntos enlugar de la coma de PG.
233. Rif: coma en lugar de punto y coma.
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EL MUSEO CANARIO. CATÁLOGO Y EXTRACTOS
DE L& INQUISICIÓN DE CANARIAS

AURINA RODRÍGUEZ

NOTA PRELIMINAR

La invaluable riqueza de los fondos documentalesque (onstitu)en el ar-
chivo del Tribunal de la Santa Jizquisición de Canarias que ustodia nuestro
Museo venía esigiendo vala puntual y exacta publicación deun catálogo que
¡levara su rico y vario contenido al conocimiento decuantos estudiososse

hallan interesadosen los distintos aspectosde nuestra historiografía que pue-
den eficazmenteiluminar los viejospapelesque aquí se conservan.Existía ya
un compendiado índiceque hace bastantesaños realizó con meritorio y al,ne-
gado esfuerzoel ilustre escritor canario don Néstor Álamo, en la época mo!
vidable enque trabajara en la biblioteca y archivos de esta entidad. Se trata
de un primer valioso intento de catalogación, que hasta ahora ha servido y
sigue sirviendo como hilo conductor a través de esta verdadera fronda, pero
que ya se hace preciso completar y actualizar, y sobretodo difundir a través
de una publicación impresa. Es lo que ahora nos proponernosutilizando las
páginasde nuestra revista social cuya edición se regulariza a partir del presente
número. Iremos insertando al propio tiempo aquellos documentosinéditos que

aparezcanal buen azar del trabajo y que juzguemospuedan tener interéspara
la historia de nuestro archipiélago. La misión ha sido confiada a las expertas
y cuidadosasmanosde nuestra bibliotecaria titular, la Señorita Aurina Rodrí-
guez Galindo. Muchos años de celosa y cariñosa dedicación a estas tareas, a
las que ademásaporta unos sólidos conocimientostécnicos, son suficiente ga-
rantía de la precisión y el cuidado con que habrá de cumplirse el necesario
y utilísimo empeñu.Será éstequizá~el último episodio de la accidentadac-xis-
tencia del inestimablecolpasdocumental, ya casi íntegramenterecobrado para
El Museo Canario, y cuya historio abunda en episodios, alguno casi rocam-
bolesco,que algún día habremosdespaciosamentede relatar. Quedeaquí cons-
tancia de nuestro propósito y de nuestra esperanzade verlo fructuosamente
cumplido.

J. R. D.
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1. 1502, 31 de agosto.

Cartade BartoloméRamírezNieto a los señoresde la Inquisición
de Sevilla, dando cuentaque en la ejecución delmandamientoenvia-
do al provisor Fernando Pérez deHerrera para que compareciese
ante vuestrasmercedesGonzalo de Burgos, escribano públicode
Canaria,y pesquisaquecontraél hizo en Tagaozel gobernador Antonio
de Torres,no han guardadoel secretoque requierenlos asuntosdel
SantoOficio.

1 fol.

2. 1505, 9 de julio.

Testimonio sacadode los libros y registros de la Inquisición de
Toledo de las personas ausentescondenadaspor el crimen de la he-
rejíay apostasía.

8 fois.

3. 1511, 17 de marzo.

Información sobrela limpieza de sangre deJuanPellicer de Al-
conera, regidor,vecino deLa Palma,recibidasen la ciudad de Lorca
a pedimentodel inquisidor de Canarias,don Bartolomé López de
Tribaldos.

Testigosque deponen: Juan de Mora; Bartolomé de Quesada;
Fernandode Quesada; Diego Gonzálezde Gomarizy Juan Inglés.

12 fols.

4. 1511, 17 de mayo-l512,6 de septiembre.

ProcesocontraAlonso de Fátima, morisco converso,vecino de la
isla de Lanzarote, porfugarsede las cárcelessecretasdel Santo Ofi-
cio, donde estabapreso acusadode herejey apóstata.Fue localizado
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en los riscosde Gáldarpor Franciscode Mayorga con elque sostuvo
luchay antesquelo prendieransearrojó al mar.

Testigos que deponen: Fernando Aconade;Pedro Zulema: el
señor Sanchode Herrera; Juan,criado del señor Pedro Hernández;
Diego Muza: Francisco de Berbería; fuan de Felipe; Gonzalo
García. maestrede su navío; Diego de Cabrera; Alonso Alvarez;
Juan de Cabrera; Francisco de Mayorga; Luis Sánchez; Antón
Cerezo y Franciscode Miranda.

36 fols.

5. 1516, 21 de junio.

Petición dirigida al inquisidor D. Bartolomé López de Tribaldos
por Diego Labrador, mercader,vecino de Jerezde la Frontera,es-
tante en Canaria, paraque se le diese testimonio de su protestación
de Fe,por estarreclamadode la Inquisición de Sevilla.

3 fols.

6. 1516, 10 de octubre.

El inquisidorD. BartoloméLópez de Tribaldos informa al cabildo
catedralde la acusaciónque ha presentadoen el Tribunal del Santo
Oficio Bartolomé Páez, vecino deGran Canaria, contra el deán
D. Juande Alarcón, por haberleinjuriado en su casa.

2 fois.

7. 1517, 22 de abril.

Edicto del inquisidor D. BartoloméLópez de Tribaldos para que
se apartendel “pecado público” bajo pena de excomuniónmayor,
aquellos vecinosque en la isla de la Gomera están amancebados,y
los incursosen otros delitos contrala Fe.

1 fol.

8. 1517, 28 de abril.

Edicto de excomuniónpromulgadopor el inquisidor D. Bartolomé
López de Tribaldos, contra los siguientesvecinos de la isla de la
Gomera,que continuabanamancebadospúblicamente: Pedro Ruiz,
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Juan de Alanís, Marcos García, Diego Díaz, Juan Ollero, Gil de
Bejar, JuanGarcía,pescador,PedroPescador,TomásVicente,Gonzalo
Yanes, PedroPérez Castellano, Pedrode Alburquerque, Pedro Díaz
Barriga, PedroGuanche,Juand~Arce y FernandoAlonso.

1 fol.

9. 1521, 9 de marzo-1522,12 de abril.

ProcesocontraJuande Lugo, morisco converso,vecino de Tene-
rife, a dondelo trajo como rehénel adelantadoD. Alonso Fernández
de Lugo, porquedespuésde ser alguacil del puerto de Santa Cruz,
en las armadasque hizo a Berberíapor lenguay adalid practicó ce-
remoniasy ritos de la sectade Mahoma.

Figura unidoa los autos testimonio autorizadode otro proceso
que le había seguido elpromotor fiscal del Santo Oficio Diego de
Villanueva, por matrimonio clandestinocon María de Morales.

Absuelto y restituido en su fama por no probarsela acusación
fiscal.

Testigos que deponen: Juan Enríquez; Fcrn~indode Talavera;
Luis de Salazar,clérigo; GonzaloMejía; Lorenzo Venegas,clérigo;
Juan Delgado; Alonso Sánchez deMorales; Ana de Parraga;Bea-
triz de Parraga;Mateo de Parraga;JuanUmpiérrez; Diego Martín;
Cristóbal de Mercado; María Zulema; Leonor, morisca; Francisco
de Villanueva; Antón García, pescador; Gonzalo Báez; Juan de
Civerio; FernandoArias, morisco; Rodrigo de Ocaña, escribanopú-
blico; Juande Talaveray Sanchode Bilbao, vizcaíno.

56 fois.

10. 1521, 2 de mayo-1522,17 de junio.

Procesocontra Luis Hernández,mercader,natural de Medina de
Rioseco, cristianonuevo de judío, de losexpulsadospor los Reyes
Católicos, vecino de la isla de Lanzarote.por practicar la ley de
Moisés.

Figura unidoa los autos testimonio autorizadodel proceso que,
en 1520, le habíaseguido elbachillerPedrode Pavíaen visita de Fe.

De las testificacionesresultancargoscontraJuan Fernández,tam-
bién cristiano nuevo de judío, porquetenía ciertos librosescritos en
hebreo,y que al huir a Tagaozdejó en poder del vicario de Lanza-
rote FernandoArias.
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Testigos que deponen: FernandoArias, vicario de Lanzarote;
Luis de Sanabria, menciona “vna mezquitade moros en vn barranco
del Xable” y PedroDíaz, maestrode órganos.

17 fols.

11. 1521, 22 de mayo-27de julio.

Procesode oficio contra Juande Alarcón, morisco converso,ve-
cino de Canaria,en virtud del quele instruyóPedrodePeralta,lugar-
tenientede alcaidede la fortalezade SantaCruz de la mar pequeña,
porque yendo de armadaa Berbería,en el navío del deán D. Juan
de Alarcón se quedóallí haciendovida de moro. Y con el concursode
otros moros“andavaen trayçión contrala fortalezay los christianos
della”. El alcaide Cristóbal Vivas lo trajo en su carabelaal puerto
de las Isletas, y lo entregóal Santo Oficio por entenderen asunto
de Fe.

Testigosque deponen: Luis de Saavedra,morisco; D. Juande
Alarcón, deánde la catedralde Canariasy Cristóbal Vivas, alcaide
de la fortalezade SantaCruz de la mar pequeña.

11 fols.

12. 1521, 14 de noviembre-1522,10 de septiembre.

Proceso contra Maria Hernández,mujer que fue de Fernando
Pérez,alfaquí, vecina de laciudad de Teide, por pretendercurar con
hechizosa Juande Avila, hijo de Isabel de Talavera,vecinos de la
misma ciudad.

Testigosque deponen: Juande Ávila; Isabelde Talavera, mu-
jer de Alonso de Matos; Francisco,de color negro, esclavodel ca-
nónigo Zoilo Ramírez; Juanade Alcázar; Alonso López, alcaldede
la ciudad de Teide; María Fernández;Isabelde Aday; PedroHer-
nándezde Rosiana; Miguel Muñoz; Juana García; Andrés Alfon-
so; AlonsoParra; Isabelde Talavera,mujer de DomingoFernández;
Bartolomé de la Peña; Alonso de Coronado; María Mayor; Juana
Sánchez;Luis de Aday y Catalina Martín.

37 fols.

13. 1524, 12 de enero-l525,16 de noviembre.

Pleito de divorcio promovido por Ana Gonzálezcontra Antón
Día7, su marido,vecinosde la Gran Canaria,incoadoen la audiencia
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obispalanteel provisor D. Martín Jiménez,por malostratos y haber
sido casadaa la fuerzacuandotenía trece años. Aparecenpormeno-
res de la vida del canónigoJuan de Troyay el bachiller Cristóbalde
la Coba, loscualesimpedíanse cumplierala sentenciaen favor de la
no disolucióndel matrimonio.

Testigosque deponen: JuanaMartín; FranciscaNúñez; María
Crespo; Hortensia Rodríguez;Marina Alvarez; Alonso Martín, la-
brador; Diego Pérez; Bartolomé Páez; Alonso Gómez, violero,
compadrede la mujer del pintor Rodrigo de Baena;Ana Ramírez,la
carrasca;Leonor Rodríguez; SebastiánRejeros, alguacilde las cua-
drillas; FernandoEspino, escribano públicode esta isla; Catalina
Fernández; Constanza Rodríguez; Luis Hernández, candelero;
María Gómez; AntoniaRamírez; Juande Troya, canónigo de la
catedralde Canarias;Úrsula de Troya; Cecilia de Troya y Pedro
FernándezGermán,clérigo de corona, criado del bachiller Cristóbal
de la Coba.

88 fols.

14. 1524, 28 de mayo.

Mandamientodel inquisidor D. Martín Jiménezhaciendopúblico
la obligación de los vecinos,moradoresy estantesen la ciudad Real
de Las Palmas, bajo pena de excomunión mayor, para que asistan
en la catedrala la lectura de los edictosmandadospor el Inquisidor
general tocantesal SantoOficio de la Inquisición con sermónde la Fe.

Se dieronvarios pregones,uno de ellos por JuanBernal en el “al-
cantarilla a do dizen la cárçelvieja, que es en la calle de losPortu-
gueses”.

1 fol.

15. 1524, 3 de junio.

Proceso criminalcontrael Dr. JuanAlvarez, presbíteroportugués.
seguidopor el vicario de la isla de la Palma,Alonso de Samarinas,en
virtud de la información que hizo Florián Monsilla, como teniente
de gobernadorpor el adelantadoD. Alonso Fernándezde Lugo, ante
el escribanopúblico FernandoAlvarez de Ponferrada, acusándolede
cometerel pecado nefandocon un muchachoa quien enseñaba“a leer
gramática”.

1 fol.
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16. 1524, 13 de junio.

Autodelaciónde Franciscode la Garza, carpintero, vecinode la
ciudad de Canaria,porque al pedirle limosna unos frailes de San
Franciscoles respondió“yo no quiero dar por Dios que no metrae
provecho,porquedizenque Dios da çiento por vno y a mí no meda
ninguno”.

1 fol.

17. 1524, 13 de noviembre.

Informacionesque pasaron anteCristóbal de SanClemente,escri-
banopúblico de la GranCanaria,en virtud de la cartainhibitoria que
dio el inquisidor D. Martín Jiménez contra el gobernadorDiego de
Herreray su tenienteFranciscode Castañeda,para que entregasena
Martín d~Córdoba y Cristóbal Zapata queestabanpresos en la
cárcel Real, por querellade Alvaro de Herrera,vecino deestadicha
ciudad.

2 fols.

18. 1525, 28 de enero.

Mandamientodel inquisidor D. Martín Jiménez para que en la
isla de la Palma sereciba informaciónde nuevostestigosante Pedro
García de Sarnarinas,racionerode la catedraly el vicario de dicha
isla, contra Alvaro González, por hacer ostentaciónde judío. Sólo
aparecenlas testificacionesrecibidasen 1506 y 1519.

Testigosque deponen: SebastiánSuárez;Mencía Núñez; Jorge
Pérez; Fernando,de color negro, esclavode FranciscoSalvatierra;
Alonso de la Zarza, cirujanoy Pedro Pinto.

10 fols.

19. 1525, 30 de junio.

Trasladode la sentensiaque se pronunció en el Santo Oficio de
Canariasen 1524, contraAna Fernández, mujerde Petí JuanDavid,
vecino de la isla de la Palma, por hechiceray estar amancebada
públicamentecon Juande Civerio, regidor de la ciudad Real de Las
Palmas.

2 fois.
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20. 1525, 15 de marzo.

Información que siguió el gobernadory justicia mayor de la Gran
Canaria,Diego de Herrera. contra los nnmhramientos de alcalde y
repartidorde las aguasdel Heredamientode Guayadeque,en el tér-
mino de Agüimes,hechospor el chantre y provisor del obispo, nom-
bramientosque eran de la competenciay jurkdicción del dicho gober-
nador,y que yaejercíaJuande Aday.

Testigosquedeponen:Juande Aday: Rodrigode Larios y Perucho
de Fuenterrabía.

3 fois.

21. 1525. 1-5 de abril.

Información hechade oficio por el gobernadory justicia mayorde
la Gran Canaria,Diego de Herrera, anteJuande Moya, escribano
público, contrael licenciadoFernandode Aguayo. regidor,por desaca-
tos a la autoridad.En tiempos del gobernadorLope de Sosaestuvo
presopor la misma causaen la torre delas Isletas; y junto con otros
regidores y vecinos capitaneó un movimiento comunerocomo en
Castilla.

Testigos que deponen: Cristóbal Ramírez; Alonso de Illescas;
Fernando del Castillo, conquistador: el bachiller FernandoOrtiz;
Cristóbal Vivas, regidor; Juan deMaluenda, regidor; Alonso de
Arévalo; Juan de Nárvaez, alcaide de las Isletas; Pedro Ortiz y
Diego Gozón.

25 fols.



[Transcripción íntegra del documento anterior]

[Fol. 1 r.]

Ynformaçión fechade ofiçio de la justiçia Real contrael liçen-
ciado Fernandode Aguayo, rregidor.

[Fol 1 y.]

En la noble çibdad Real de Las Palmas, qucs en la ysla de la
Grand Canaria, primerodía del mesde abril, año del nasçimiento
de nuestro Salvador Ihesu Christo de mili e quinientos e veynte e
çinco años, este dicho día, el magnífico señor Diego de Herrera,
gobernadore justiçia mayordestaysla por Sus Magestades, antemí
Juande Moya, escriuano publicodestaysla de laGran Canaria,dixo,
que por quantoel liçenciadoHernandode Aguayo, rregidor, esescan-
daloso e lo tienede costunbre,e quiso ser Comunidad,e a echo otros
delictos delo dicho, como deotras cosas.E que paraynformaçiónde
lo susodicho,e l~castigarhazíae haze la syguienteynformaçión,e
para ello dio e presentó antemí el dicho escriuanoel ynterrogatorio
syguiente,por dondeseanesaminadose preguntadoslos testygosque
se tomarene esaminarenpor el dicho señor governador,ques este
que sesygue:

[Fol. 2 r.]

1. Primeramente sean preguntadossy conoçen al liçenciado
Hernandode Aguayo, vecino destaysla, e quet~intotiempo
a que loconoçen.

II. Yten sy saben,etcétera,quepuedeayerdiez enueve o veyn-
te años que ci dicholiçenciado Aguayo estáe byve en esta
ysla, y en el dicho tiempo a tenido muchas dyferençias
con las justyçias que an sydo, y, dyfercnçias equistionescon
muchaspersonase vecinosdestaysla, segiindque más par-
tycularmentese declaraen las preguntasde yuso escrytas.
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III. Yten sy sabenque en eltiempo que era governadordesta
ysla Antonio de Torres, era su alcalde mayor el bachiller
JuanHernándezde Anaya, con el qual estandoel dicho go-
vernador absenteen Castylla, el dicho liçenciado Aguayo
tuvo muchasrrebueltase dyferençiascon el dicho bachiller
Anaya, syendo alcalde mayor.Por lo qual el dicho bachi-
ller Anaya, como juez le quiso prender,y, el dicho liçencia-
do Aguayo se fue huyendoa la yglcsya deSantana,donde
estuvo rretraydo algunos dyaspor lo susodicho,e por mu-
chas palabrasynjuriosas e desacatosque dezya contra el
dicho bachiller Anaya, syendo alcaldemayor, públicamente
donde quiera que se hallava. E digan lo que çerca desto
saben.

1111. Yten sy saben,etcétera,que despuesvino por governador
a estaysla el dotor Escudero,y truxo por su tenientee al-
calde mayor al bachiller Joan Guerra; e si saben que el
dicho dotor Escuderomurió en esta ysla dende en çiertos
mesesque estavaen estaysla, y, quedóen el oficio el dicho
bachiller Joan Guerrasu tenientee alcaldemayor.

V. Yten sy saben,etcétera,que muerto el dicho dotor Escu-
dero, el dicholiçenciado Aguayo se juntó con algunasper-
sonas evecinos destaysla, y los ynduxo a que quitasenla
vara de la justiçia al dicho tenienteJoan Guerra. diziendo
que no lapodya tener,pueseramuerto el dicho governador,
de lo qual se syguió grande escándaloy alboroto en esta
ysla, y por ello el dicho liçenciado Aguayo se huyóquerién-
dolo prenderal monesteriode señor San Francisco,donde
estuvo huydomuchos dyas hastaque vino por governador
Lope de Sosa aestaysla.

[Fol. 2 v.I

VI. Yten sy saben,etcétera,que despuésque el dicho Lope de
Sosafue governadordestaysla, el dicho Iiçenciado Aguayo
tovo asymismodebatese dyferençiascon muchaspersonas,
por cuya cabsa ledyeron de cuchilladas, a cabsa de ser
onbre maldyziente e levantador de novedades,y auer rre-
bolviendo e dyziendomal de vnos vecinos aotros.
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VII. Yten sy saben,etcetera,que el dicho liçenciado Aguayo,
es personaescandalosae rrebolvedor, y que tyene poco
acatamientoa las justyçias, y que dyze dellas quandono
hazenlo que el quiere muchas ynjuriase ofensase denues-
tos, asy en loque toca a suspersonasde los juezes, corno
en lo que toca a sus ofyçios. Yes personaque todos ]os
que contratancon el no les quierepagarsino conpleytos, y
a vnos llama de logreros,y a otros de malos onbresde malas
contrataçiones,por maneraque con todos los más delpue-
blo estámalquistopor su condyçión e formasque tyene.

VIII. Yten sy saben,etcétera,que el dicho governadorLope de
Sosa, Visto como el dicho liçenciado Aguayo era onbre
bulliçioso e escandalosoe rreholvedor, e que dezyamuchos
desacatoscontrala justiçia e contra muchosonbresdel pue-
blo, hi7o ynformaçión contra el de las cosassusodichas,y,
hecha la dicha ynforrnaçión le prendyóy tuso preso en la
torre de las Ysletas; e despuésle mandó que saliese e se
fuesefuera destaysia, y no estuvieseni byvyesemás en ella,
porque no conveníaal seruicio de SusMagestades,ny al
byen e sosyegodestaysla. Y estandoasy sentençiado,el dicho
Lope de Sosadysyniu~óla sentençiaa rruego de la muger
del dicho Lope de Sosa,y de algunaspersonasrreligyosas
que se lorrogaron,el qual proçeso despuésel dicho Lope
de Sosatomó de poderdel consejo, e hi7o dél lo que quiso,
porque otros juezes. no tuviesenocasyónde proçeder contra
el dicho liçcnciado Aguaso. E dygan lo que çcrca desto
saben.

IX. Yten sy saben, etcétera,que despuésfue go\ernador desta
ysla HernandoPérezde Guzmán,el qual teníapor su tenien-
te al liçenciadoPeuíalver,al qual el dicho liçenciadoAguayo
e otros rregydorescon él, porque no hazyan lo que ellos
querían,pydyeronrresidençiacontraél y, el dicho liçenciado
los tratava mui mal en la rresydençia, poniéndolesmuchas
demandasy procurandoque se las pusiesenpor les fatygar
ynjustamente.

[Fol. 3 r.]

X. Yten sy saben,etcétera,que despuésvino por juez derresi-
dençia el dotor Anaya, y tenía por su teniente al dotor
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Hernando de Çamora,y, en este tiempo se levantaron las

Comunidadesen Castylla.

XI. Yten sy saben, etcétera, que el dL~holiçciicado Aguayo,
e algunos de los dichosrreeydorescomençarnna estarmal
con el dicho dotor Anaya e con el dicho su teniente, y te-
nían conçertadoe platycado entrealgunos de los dichos
rregydoresque quitasenlas varas al dicho dotor Anaya e a
su teniente,y que las dyesena vecinosdestaysia, y, hi7ic-
sen Comunidad como en Castyl]a: y anduvieron ynçitando
algunaspersonase vecinospara ello.

XII. Yten sy saben, etcétera,que lo susodicho,vyno a notyçia
de çiertos vecinos, y lo descubrieronal dicho dotor Anaya
e a suteniente,los qualesrrecibycron testigosçercadello, e
vuieron çierta ynformaçión.Y vna nocheprendycrona Gar-
çía de Lerena,rregydor, y al liçenciado Niculás Rodrigues,
rregydor, e yendo a prender al dicho liçcnciado Aguayo y
a Pedro de Peñalosaque también cran rregydores,se huye-
ron al monesteriode San Francisco,dondeestuvieronçiertos
dyas rretraydos,y despuésa rruego depersonasque en ello
entendyeronlos prendyeron y echaron presos a todos en
las casas delcabyldo destaçibdad.

Xlii. Yten sy sabenque estandoallí presosmandaronllevar de
allí al dicho liçenciado Aguayo vna noche a Ja torre de las
Ysletas,con mucha guardae rrccabdo,porquese dezya que
era el prinçipal que quería fazer e rrebolver la Comunidad,
y lo tuvieronpresoen la dicha fortalezamuchosdyas.

Xliii. Yten sy saben, etcétera,que despuésa rruego depersonas
rreligyosasque en ello entendyeron,y por partydose con-
çiertos que se hizieron e contrataronsecretamenteentre los
dichos liçenciados Aguayo e otros rregydoresque estavan
presos,los dichos juezes dyeronen fyado al dicho liçenciado
Aguayo e a los otros por la çibdad. Y así se quedó aquel
negoçio que nunca más se entendyo en él, ni nunca más
pareçió el proçeso quesobre aquello se hizo. E dygan e
declarenlo que çerca desto saben.
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[Fol. 3 y.]

XV. Yten sy saben,etcétera,que agoraal presente está aquípor
governadoren estaysla Diego de Herrera, y tyene por su
teniente al liçenciado Castañeda,los quales an tenido mu-
chas diferençiascon el bachiller don Martín Ximénez, que
es probysor deste obispado,las qualesdyferençias an sydo
por cabsa,que no le anconsentido vsarpara la juredyçión
Real, y porque no le an consentidovsar para los términos
comunesdestaçibdad, que soncabeel lugar de Agüimes,
los quales el dicho provysor a querido defenderpor çensu-
ras y escomuniones dyziendoque eran de la Cámaradel
obispo.

XVI. Yten sy saben,etcétera,que el dicho liçenciado Aguayo e
otros quatro rregydorescon él, se an aliado y hechopar-
çialesdel dicho provysor, y contra la justiçia Real.Y favo-
reçen al dicho provysor y desfavoreçenen todo al dicho
sefior governadorDiego de Herrera, e a sus ofyçiales, por-
que el dicho provysor, es ynquisydor y les a dado ofyçios
de la Enquisyçión: que a vnrregydor a hechofyscal, y juez
que oye en lascabsasordinariasdel juzgado del obispo, y
a otro rregydor a hecho rreçetor de los bienes de los que
prendepor ereges,y a otro rregydor a hecho alguazyl de
la Enquisyçión,y a otro rregydora hechonotario del secreto
de la dicha Enquisyçión, y al dicho liçenciado Aguayo a
hecho açesorpara ver e comunicar los proçesoscon él,
y asy andesfavoreçidola justiçia Real, e sean hechopar-
çialescon el dicho provysor. Y asy es público e notorio en
estaysla.

XVII. Yten sy saben,etcétera,que ay mucho escándalo entrelos
vecinos e moradores destaysla, por aversejuntado los di-
chos rregydorese hechoseparçialescon el dicho provysor,
e contra la justiçia Real, porque dello a venido eviene
mucho daño a todos los vecinos etratantesdestaysla, y se
despueblaa cabsade ver la dicha dyvysyón. E digan lo que
çercadesto saben.

XVIII. Yten sy saben, etcétera, que algunas vezes que el dicho
liçeaciado Aguayo a estado fuera desta ysla, los juezes e
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justyçias e vecinos de la ysla anestadoen mucha paze so-
syego, y, syenpre queel dicho liçenciado a estado en ella
ay rrebueltase dyferençiascon lasjustiçias, e con otrosveci-
nos. E dygan edeclarenlo queçercadesto sabene an vysto.

[Fol. 4 r.]

XIX. Yten que sería más serviçio deDios nuestro senore de Su
Magestad, y sería más vtil e provechosoa la paçificaçión
destaysla, e a los vezinose moradoresdella, quel dicho
liçenciado Aguayo estuviesee biviese fuera destaysla, que
no dentro en ella, lo qual sabenlos testigospor todo lo suso-
dicho, y por lo que an vistoy ven cada día, de las obras
del dicho liçenciado, y de susmanerase condiçión e mala
lengua; y del poco acatamientoque sienpre tiene a las jus-
tiçias que ansydo en estaysla. E digan edeclarenlos tes-
tigos lo que çerca desto saben e creen, qual seríamás vtil
e provechoso.

XX. Yten sy sabenque de losusodichoes pública boz e fama.





DIARIO DE \ 1 ~JE DE JOl 1 ~NN \ ON LEUBEÍJFING,
ABANDERWO EN LA ESCUA1)R~DEL

ALMIRANTE hOLANDÉS VAN 1)ER DOES

Traducción de
LOTHAR SIEMENS

A comienzosdel año 1966, la casualidadpuso a la dispasicióndel
Museo Canario el microfilm de una antigua obra relacionada con
Canarias,que en principio se creyóholandesa.Al examinar la copia
fotográfica de dicho microfilm en la biblioteca delMuseo, pudimos
constatarque se trataba,efectivamente,de un tema holandésrelacio-
nado con las Islas, pero escrito enidioma alemán.Era el raro diario
de Johann von Leubelfing,uno de los cabos de lapoderosaescuadra
holandesaque, al mando del Almirante Van der Does, atacóLas
Palmas y laGomeraen 1599. En la extensaobra Pirateríasy ataques
navalescontra las Islas Canariasalude el profesorRumeude Armas
a este diario, que nollegó a conocer, con las siguientespalabras:
“No menos curioso debió ser el relato de la expedición,escrito por
Johannvon Lübelfing, abanderadode los holandeses,publicado en
Ulm por el impresorMeder el año 1612, hoy día desaparecido.”(To-
mo Ji, 2.~parte, p. 906, nota 118.)

El microfilm de este librito que, por manosparticulares, llegó al
MuseoCanario, procede delBritish Museumn,y en la ficha desu de-
partamento fotográfico,que se incluye encabezandolas placas, se
declara que sunúmeroen el catálogo de labiblioteca es el 1295b17.
La rareza de esta obra,cuyo contenidoera desconocidohasta ahora
por los historiógrafos canarios, y la estimableaportaciónque supone
para el melor con~cimnientode la expediciónde Van der Does, han
movidoal Museo Canario a invitarnos a traducirla, lo cual, dentro de
los límites de nuestrosmodestosconocimientos,liemos realizadogus-
tosamente.
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No está claro, debido a erroresde impresión de los que más aba-
¡o hablaremos,cuál es la verdadera ortografíadel apellido del autor

de estelibrito. En la portada apareceimpresocomoLeublfing, en el
prólogo comoLeubelfíng, y al final de la obra comoLubelfing; cote-
jand~estas tresformas, fácil parecededucir que la segundaes la más
verosímil.

Leubelfing,aparte desu condiciónde caboactivo queocupa siem-
pre un lugar en la vanguardiade los diferentesdesembarcos,y no
obstantelas heridasy magulladurasque por ello sufre, senos mues-
tra tambiéncomocurioso espectadorde cuanto le rodea. Su narración
de las actividadesmilitares es llana y realista; pero, como oficialillo
más cercano a lasoldadescaque al alto mando, con frecuencianos
deja la impresión de que ignora el verdaderosentido táctico de las
operaciones.Así, el 27 de junio de 1599, le encontramostoda la ma-
ñana asentadocon suscompañerosa pocoscientosde metrosde la
muralla de Las Palmas, observando “muyentretenido” cómogrupos
de holandesesy españolesse perseguíanmontaña arriba y montaña
abajo, sin dar mayor trascendencia al asunto,cuando en realidad se
trataba de un intento holandés,a la postre frustrado, de atacar la
ciudad por la espalda.Para Leubelfingno valendivagaciones:expone
¡os hechostal como él los ve, como vienen,y cuando vienenmal, lo
que procede entodo caso esinvocar la ayuda de Dios, como varias
vecesocurre en eldramático final de la expedición.

Pero aparte de la narración a vecesprecisa y a vecesreitera-
tiva de los acontecimientosde cada día,Leubelfing impregnasu
diario de curiosasnotas sobre plantas y animalespara él desconoci-
dos. En este sentido, resulta sumamenteprimorosa la descripción
fugazque, a 7 de julio de 1599, hace de nuestrafrondosa palmera
canaria.

Es muy probable queLeubelfingsalpicara su diario de estasim-
presiones exóticasal pensar endarlo al público por medio de la im-
prenta. Suescuetodiario se presentaríacomo “em schónlustig Reiss-
buch”: un libro de viajesmuy entretenido.Parece que primero circuló
el manuscritoentre varios señores,de losque oyójuicios favorables,y
por fin se imprimió en Ulm doce añosdespuésdel final de la
expedición,cuando nuestro antiguocabo gozabaya de ciertos cargos
honorables, según sedesprendede la portadade la obra, entre losque
se destacasu nombramientode Teniente Mayor de las Ciudades
HanseáticasUnidas.

La impresión, comootras muchas alemanasde la época, esmuy
abundanteen discrepancias ortográficasy en errores,y si a ello uni-
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,nos lo distinto que resulta este alemánde aquella época al de hoy,
tanto por su riqueza en dialectismos,pretensionesculteranistasy lati-
najos comopor su retorcida coinposición, fácil le será al lectorcoin-

prender que nuestra traducción ha discurrido tropezandoen escollos
aparentementeinsalvables, que apunto estuvieronde hacer naufragar
nuestra empresaen numerosasocasiones.Sin la ayuda generosa de
nuestro buen amigo y destacadogermanista Hans Dieter Clausen,
quien nos orientó con sus conocimientosy consultó ademáspara
nosotr~sen Hamburgo varios diccionarios históricos especializados,
la tarea hubiera sido muchomás penosa y noloç’rada.

Gracias a esta colaboración,y también a nuestrosconocimientos
de bajo alemán del norte,creemos haber salvado lasdificultades,
excepto en los dos casos que a continuación detallamos.Primera-
mente,en el episodio de la captura de un buque italiano, ocurrido
el 5 de agosto de 1599, se diceque, entre otras mercancías,había enel
barco 1.000 Rabende aceitede oliva, tipo de recipienteo medida de
capacidad que no hemos podido identificar; en nuestro texto hemos
puesto convencionalmenterecipientes,pues nos ha parecido lo más
diplomático. En segundolugar, al siguiente21 de septiembrese pro-
cedió a designar qué marineros seencargarían de llevar a tierra, en
el desembarcode Santo To~’né,lasmunicionescon los petuerten.pa-
labra que aparece encursiva contrastandocon los caracteres gótico-
alemanesdel texto circundante; puedeque se trate de una especiede
botesacorazados para proteger lamunición contra el agua y elfuego,
y así lo hemostraducido, pero sin que hayamospodido identificar
esta palabra que,sin duda, sedestacaen el textopor ser extranjerismo.

Por último, los principales nombresde nacioneshan sido tradu-
cidos o, cuando presentanalguna diferencia con respectoal alemán
actual, trasladados(Hispanien = Hispania); pero hemosrespetado
rigurosamentela grafía de losrestantes nombresgeográficos y deciu-
dades,aclarando a su lado entre corcheteslos de aquellasque, por
su importancia en la narración y por las diferenciasque presentan
con respectoal Castellano, pudieran desorientar al lector. También
hemosaclarado entre corchetes elhorario, ya que Leubelfing, a la
usanzamarinera, para dar lashoras nos dice la posición del sol con
respectoa la brújula, lo cual resulta confusopara quienesdesconocen
estesistemna.



~1s1 n 9~døbu*/~3o2sfffm4I~¡ti
~~ruc~fomtuci;

~4fl!1flflCil~! tílfeni tu
t~4~gcf~6tt/b~C~CI~2Cfl~tatX’cn~cv
!~Írtm~b&Unb~fc(~mProvincien , cm 2(rrnab~

~t~a(d~t1mbauI~bnn~Dkrb(c ~3nfutmiii .F)tfp~rntm
~nb~ct1Snb(mkfucf~mtaffm.

~2~ucí~
~aefurBt~ttÜnb~af~ctt4n~3at1wia
vnnb ~anark~fct)cnDt cingmommm n~o2Dm/ ~dirn

mdDun~ftma~b(cw((bm~oznhffüx~qücrDtmt’nnb
�cwoní~rncn~abm.

~Jfge5ftsChinea,IsledeMaiie, t’nnL’ LocodeSalva
~zmpt4i1Dm1 t’ø ~3nfdnfcí~enfc~/ aud~,*I’fC e* bcr ~rtrn
~ QMnm~nnbt~uncrb~*rftc~~ct~c1~2(uci~

~ rauf)~n~nnb~nt
svunD~rt’4*rUcf)c~3Jgef~ae.ecrci~1~rnbfRif~

bfd~nb~w

~kn~!3cffrm~m/~bfa1t,nnDvc1ku.~mn/3o~nn
¡‘un ~ctsbtfiu~/auff ~3anti~ctmmb obcrn ZoE~ffi~Iau:~.~t)cr

¶Üntrcm .~Docí~(6bUcí~m: .~anfrcfl4tt~c~1cttm

2.~bcr1kr¿cuttcn~nt.
~E5ctruc&~u~tsn~bu~~í~~Ço~rnn

M.DC.XIL -



‘libro de viajes mu~entretenído, no publicado bastaahora,

que comprende
en qué forma los iEstados Señorialesde las lNovíncíasZ~lnídas
de los 1~aisesiBajos prepararon unaarmada ~ la enviarona
vísítar por mar las islas de ihíspantae ‘lindías �~ccídentalcs.

~ambí~n
qu~ciudades~ castillos fueron tomadosen ~alícía ~qtanaría,

con noticia de cuáles son los usos ~ costumbres
que tienen los negros salvajes.

~flsimísmo:

el estadoen que se encuentran ~tbínea,~1Jslede jilbaiic, ‘loco

de Salva ~otras mucbasíslas. ‘~tambíéncómo ha~en varios
lugaresmucbas frutase~trauias,árboles~ plantasmaravillosas,
así como variedad de anímales, como caballos marínos, pa.

pa~a~os,avestrucesy mucbos pájarosmaravillosos.
‘lf’ísto y descrito con detalle

por

el honorable,noble y poderoso señor jJobann von ‘1Leublfín~
en ~5anssbeímy ~Dber~obrnstatt,etc., nombradoteníentema~

yor de las ílustres ~íudadesihanseátícas‘Z~lnídas.

‘Jmpreso en ‘~l1mpor jJobann Jibeder.

M. DC. XII.



A L L E C T U 11

Apreciado y benévololector:

Tras haber recibido yo por gran benevolenciael manuscritode
este libro y haberlomostradoy dado a leer a varios señores(los cua-
les se maravillaronde que por el honorableseñorJohannvon Leu-
belfirig. tenientemayor, todo hubierasido descrito tan detalladamente
día por día,tanto el estadoy condición de las islasy paísesaludidos
como lo quedicha armadaconquistóy tomó, y quesin embargohasta
ahorano hubiera sido impreso),dichos señoresme hablarony pidie-
ron quelo dieraa publicar, lo cual he hecho a susaltos ruegosman-
dándoloa imprimir.

Actum Ulm, 20. Septemb.Anno 1612.

JOHANN ZACHARJAS FLEISSNLR von PULLENREITH (furrier).



[LA EXPEDICIÓN]

En el año del Señor de1599, los EstadosGeneralesde las Provin-
cias Unidas de los PaísesBajos aparejaronuna armada paravisitar
por mar las islas deHispaniae Indias Occidentales.

[ABRIL]

Comoyo teníamuchasganasde tomar parteen este viaje (apesar
de habérsemeaconsejadoque no lo hiciera), el 25 de abril me des-
pedí devotamentede mi Señor,el SeñorConde Felipe deHohenloh,
Señor de Langenberg, Barónde Lissfeld, Teniente Generalde Ho-
landa, Zelanda, FrisiaOccidental,Bandery Thilerwerth, del cual fui
hidalgo de corte en aquel tiempo en los Países Bajos,para enrolarme,
antesde probar otra cosa, como joven de lanobleza y soldado,en
calidadde cabo,bajo las banderasdel Almirante Generalde aquella
armada Peter van der Does, un holandésde la nobleza que hasta
entonceshabíasido Generaldelas banderasde artillería. Tomé, pues,
mi camino desdela casaBucrea a Utrecht, Dortrecht y St. Getrau-
denberg,en Holanda, donde la banderadebía reunirse.

El 28 de abril, en Getrautenberg,tuvo lugar el reconocimientode
la bandera,que se componíade 210 hombresy del Capitán Calphart.

MAYO

El 26 de mayo noshicimos a la mar en Getrautenbergcon nues-
tra 2.~bandera, para navegarhacia Zelanda,donde se iba areunir
toda la armada.

El día 27 llegamos aFlüssingen,en Zelanda. Estedía se reunió
toda la armada.

El 28 leyó anclasel Almirante GeneralPeter van der Does con
todoslos demásbarcos,empezandoa navegartoda la armadasaliendo
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de Flüssingenpoco más o menos alas dos de la tarde, con unos75
o 76 barcosde guerra,de aprovisionamientoy de amunicionamiento.
Entre ellos secontaban4 6 5 viejas barcaspequeñas.de las que se
emplean parapescar arenques,que habíansido preparadascomo
brulotes o barcos incendiarios. Había unos 2.000 soldados divididos
en 9 banderas,más unos 6.000 marineros, siendo nuestro rumbo el
mar entre Inglaterray Francia.

El 29 por la mañana,hacia las 8 horas,vimos la casaDoverden,
en Inglaterra y la ciudad de Cales, enFrancia. Proseguimos,pues,
navegando,y con el sol en el Suroeste[=a las 3 de la tarde] está-
bamos justo en medio delestrecho entre Inglaterra y Francia. El
Generalhabíamandadodos barcos a navegardelante,uno cerca de
Inglaterray otro cerca deFrancia, para tratar de encontrarel navío
grandede Amsterdamque habíasalido antesque nosotros,pero no lo
encontraron.Navegábamoscon todala armadacercade Svvartenes, en
Francia,y anclamosallí esanocheen 17 brazasde profundidad. Allí
se ordenó a 4 6 5 barcos que semantuvierana la vela durantela
noche,para ver de alcanzarel barco deAmsterdam,con el fin de no
dejar de hallarlo, porqueno sabíamoscon seguridadpor dónde an-
daba.

El 30, el Generalmandó dispararun tiro de señale hizo envergar
la mesana paralevar anclasy hacersea la mar, así quesalimos de
Svvartenescon viento deNoroeste haciaun lugar de Franciallamado
Singels, queestabaa 10 millas de distancia. Llegamos con el sol en
el Sureste[= a las 9 de la mañana]a Singeis,y con el sol en elSur

a las 12 del día] estábamosenfrentede Vierley, que estáa unas
3 millas de Singeis,y estandoel sol al Oeste-suroeste[ a las 4’30
de la tarde], pasamoscerca deBevesier,en Inglaterra, que está a 3
millas de Vierley. Al atardecer,más o menos a las 6 horas, vimos
venir 5 barcosde Francia, que atravesandonuestraarmadanavega-
ron hacia inglaterra,pero nosotrosno tomamoscontactocon ellos. El
viento estabadel Este,y hacia las 8 horas nos encontrábamos sobre
Brambier,queestáa 6 millas de Bevesier,desde dondenos dirigimos
a Wicht. Por la noche,aproximadamentea las 9 horas,vimos Wicht
en Inglaterracon tiempo oscuro,y esanoche navegamospor delante
de Portland.

El 31 teníamostodavía el viento del Este-norestey nos dirigi~
moshacia el Oestey al Suroeste.Todo el día hubo niebla y tiempo
desagradable,de forma que en todo el día no pudimosver tierra. Con
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el sol en el Oeste [— a las 6 de la tarde] pasópor en medio de nues-
tra armada un pequeño barco pesquero. Estimábamos quepor la
mañanaestaríamosante Pleymuyt.

JUNIO

El 1.0 de junio por la mañana,estandoel sol al Nordeste [ a
las 3 de la madrugada],abrimos la vela degavia y navegamoshacia
Inglaterra,y cuandoel sol estabaal Este-nordeste[= a las 4’30 de la
mañana] vimos la tierra de Dartmuiit, en Inglaterra, que está a 5
millas de Pleymuiit, y con el sol alEste [= a las 6 de la mañana]
estábamosdelante de este puerto, quedándonosallí parados.La ar-
madase dividía en tres almirantazgos.El barco del GeneralPeter
van der Does llevabaen el palomayor una banderade color de oro;
JeanGerbransen,del norte de Holanda, el otro Almirante, llevaba
en el palo mayorde su barco una banderablanca,y Cornelius Gle-
nisen,el tercer Almirante,llevabaen el palo mayor de su barco una
banderaazul. Estos eran los tresalmirantesde la armadaantesdes-
crita, y cadauno de ellostenía su Vicealmirantey Lugartenientepara
sustituirle de noche. Cada uno de los barcosllevaba detrás, en el
palo de mesana,una banderitadel mismo color que la que llevaba
el barco de su Almirante, para saber bajo qué almirantazgoestaba
cadabarco y a quién debía seguir. Por la tarde, a las 7. se puso el
tiempo de niebla con viento deSuroeste,y por la noche viramos en
dirección Sur. Toda la nochehubo tiempo de calmay niebla.

El día 2 por la mañana,con el sol en el Este [= a las 6 horasde
la mañana],se levantó una brisa del Este,pero seguíapredominan-
do la calmay la niebla.Luego, con el sol alSur [= desdeel medio-
día] hastala tarde, se aclaró otra vez el tiempo, y con el sol alNorte
= a la medianoche]se reunió de nuevo toda la armada,la cual ha-
bía estadodispersaunas24 horas.

El día 3 se acercaroncuatrobarcos anuestraarmada.Eran esco-
cesesy franceses queveníande España.Tomaroncontactocon nues-
tro General. Esta mañanahubo otra vez niebla y tiempo desagrada-
ble, pero no duró más que unao dos horas. El sol al Este-nordeste
[= a las 4’30 de la mañana]pasamosHessant,el último puerto de
Francia,y con el sol al Sur[= a las 12 del día] estábamosa la altura
de la líneaequinoccial,en 48’ 10’. Hacia la tarde,con el sol alOeste-
noroeste[= a las l9’30 horasi, seis de nuestros barcos persiguieron
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a uno francés,al que trajeron el día 4 por la mañanatemprano a

nuestraarmada,presentándoloal General.
El día 4 de junio el General mandó disparar dos veces e hizo

izar al viento dos banderaspríncipe color de oro en la partetrasera
del barco, lo cual era una señalpara que loscapitanescon suspilo-
tos o timonelesque guiaban las navesse acercaranal barco del Ge-
neral. Así lo hicieron, y luego entramosen el Mar Español.

El 5 de junio tuvimos tiempo de calmadurantetodo el día, hasta
entrada la noche; luego refrescó conuna brisa del Este-sureste,y
navegamoshacia el Sur.

El 8 de junio con el sol al Sur [= al mediodía]teníamosla altura
del equinoccioen 450 3’~

El 9 de junio cantábamoscon estartodavía a 9 millas de tierra.
Con el sol al Sureste[= a las 9 de la mañana]teníamosla altura
sobre43 39’ de nuestromeridiano: la cual es la altura de la ciudad
Corona [ Coruña], situada en Gallicia.

El 10 de junio por la mañanaestábamosfrente al cabo Ortegal,
en Hispania, y tomamosnuestrorumbo a lo largo de la costa.

El 11 de junio llegamosfrente a la ciudad de Corona,en Gallicia,
y permanecimosquietosy con los barcosal pairo hastaque el Gene-
ral hizo dispararun tiro. Allí encontramosa nuestronavío grandede
Amsterdam,con su barco de provisionesy su yate, que como arriba
se dijo había salido antesque nosotros.Era ésta una preciosanave
de 550 cargas,ampliamenteequipadade todo lo necesario.Llevaba
a bordo 23 piezasgrandes debronce y hierro, pero la mayoría de
bronce: sacres,medios sacresy buenasculebrinas.Con el sol al Sur
[= al mediodía}, elGeneralhizo dispararun cañonazoy nos pusimos
en movimiento en dirección a la ciudad de Corona,con nuestraspie-
zas preparadasy nuestrasarmasa mano, soltandolas anclasen 20
brazasde profundidaden el puerto frentea la ciudadde Corona.A
los barcos enemigos quese encontrabanentre la ciudad y el castillo
intentamosprenderlesfuego con nuestrosbarcos incendiarios,que
habían sido preparadosespecialmentepara este fin; pero el viento
no nos favoreciópara ello, porqueveníadesdetierra contra nosotros,
así que no pudimos ejecutar nuestropropósito. Los españolesdispa-
raron sobrenosotrosdesdela ciudad y desde el castillo unos 235
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cañonazos congrandespiezas,pero hicieron poco dañoa nuestrosbar-
cos; acasono dispusierande buenoscondestableso artilleros. Por la
noche,con la puestadel sol, ya queallí no habíamospodido conse-

guir nada,levamos anclas y nos hicimos nuevamentea la mar. La
ciudad de Corona es una ciudad fuerte, con castillo y mucha pobla-
ción, y estásituadaen Gallicia. La ciudadestáconstruidaen redondo;
tiene torretas redondas,defensaspor los flancosa la usanzaantigua

y, cerca de laciudad, una gran torre. A 10 millas de Corona,sobre
una alta montaña llamadaHércules, está S. Jacob [= Santiago}, a
donde va gran peregrinación.Aproximadamente hacialas lO [de la
noche],nos pusimosa navegarde nuevo con toda la armada.Pasa-
mos toda la nochecon tiempoen calma.

El 13 de junio el Generalhizo disparar un tiro e izar al viento
una banderapríncipe en la partetraseradci barco, lo cual era señal
para quetodos los capitanes vinierana reunirsecon el General,como
así fue,y hubo entonces(eradomingo) sermón,y luego fueron invi-
tados todos los capitanesa bordo del barco grandede Amsterdam,
donde almorzarony se divirtieron. Al anochecer,el sol al Oeste-noro-
este [= a las 19’30 horas], quedabaal Este-nordestede nosotrosel
extremo Sur del cabo Finisterre,del que nos alejamoscon un frío
que se dejaba sentir.

El 14 de junio, navegábamosen dirección Sur. Con el sol al Sur
[= al mediodía] estábamosa la altura de 40°segúnnuestromeridia-
no, y a unas9 millas al Sureste denosotrosse encontrabanlas Barreis.

El 15 de junio nos dirigíamos al Sureste.Aquí es costumbrede
la gente demar el tirar al agua,amarradocon una cuerda,a todo el
que no hubiera estadoantesen aquel lugar, para bautizarlo, lo cual
se hizopor la mañanatemprano.Estandoel sol al Este-sureste[ a
las 7’30 de la mañana], vimos la tierra de Rocksent,en Portugal, y
allí nos dirigimos. Estuvimos a unas 3 millas de Lisibona. Por la no-
che nos encontrábamosa la altura de 38°38’.

El 16 de junio alLanzamosla altura de 37 4’. Estandoel sol al
Suroeste[= a las 3 de la tarde], vimos dos buquesdesconocidos;
variosde nuestrosbarcosse dirigierona ellos, y estandoel sol al Oeste-
noroeste[— a las 7’30 de la tarde], nuestros barcosregresaroncon
los dos buques extranjeros.Se trataba de un ingléscon un barco
grandecomo unamontañay un yate equipadoa la española.Cuando
vino hacia nosotroshizo nuevedisparoscon suspiezaspara saludar-
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nos,y se dirigió hacia el General.Esta noche perdimosde vista a uno
de nuestrosbarcos de guerra, el cual no volvió más connosotrosy
hastanuestroregreso aAmsterdamno lo volvimos a encontrar.Como
por si solo habíalogrado hacer su propia presa,se habiamarchado
con ella otra veL a casa,etc. Esto sucedió en el río delante de Lisi-
bona. Esta noche se volvió a separarde nosotros el barco inglés.
Hizo tres disparos.

El 18 de junio el Generalmandó a disparar dos cañonazosy a
izar dosbanderaspríncipe, para llamar a los capitanesy pilotos, los
que vinieron, pues queríaconsultar con ellos algunascosas.Este día
y toda la noche hubo tiempo de calma.

El 19 de junio teníamosla altura de 340 27’.

El 20 de junio habíamosalcanzadola altura de 34 y el viento
estabade Suroeste.

El 23 de junio estábamosa la altura de 30°,que era la altura de
las Salvases.Con el sol al Suroeste[= a las 3 de la tarde],el General
disparóun cañonazoe hizo ondearlas banderaspríncipe,para llamar
a subarco a loscapitanesde tierra, los cualesfueron. La isla de Gran
Canaria se encontrabatodavíaa unas 20 millas del lugar donde es-
tábamosentonces.

El 24 de junio estábamosa la alturade 29°.Con el sol al Noroeste
[= a las 9 de la noche],nos encontrábamostodavíaa 8 millas de
tierra y veíamosante nosotrosla isla de Forteventure,que también
eraunade lasIslas Canarias.Por la noche navegamoshaciala isla de
Lamerote,que es tambiénuna de las IslasCanarias.

El 25 de junio por la mañana,con buen tiempo, pasamosentre
las dosislasde Lamerotey Forteventure.El Generalhizo dispararun
tiro e izar unabanderade color de oro, lo que era señal dequeel con-
sejo de guerra se reuniera con el General, lo cual sucedió. Por la
tardecalculábamostener la tierra de Canaria a 8 millas delantede
nosotros,y aproximadamenteuna hora más tarde vimos tierra.

El 26 de junio por la mañana,con la aurora, nos situamoscon
toda nuestra armada delante del castillo de Canaria; tan pronto
como el General soltó el andafondearon todoslos demás barcosen
formación, cada uno según sutamaño, en el mejor ordenque cre-
yeran convenientepara no dañarseo molestarse unosa otros al dis-
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parar. Los españolesdel castillo, cuando nos vieron, nossaludaron
bravamente,dándonosla bienvenida.Dispararonsobrevariosde nues-
tros barcos. Cuandonos dimos cuentade que disparabanvalerosa-

mente sobre nuestros barcos,les contestamosde igual manera y
disparamossobreel castillo de tal formaque se derrumbóel parapeto,
lo cual no les permitió asomarsemás.

Seguidamenteel General, con todos los soldados,embarcaronen

las lanchasy botes para dirigirse atierra. Cuando los del castillo vie-
ron que no hacíamosya gran casode susdisparos.sino que íbamos
valientementea tierra, dejaronde disparar.Mientras tanto, el Gober-
nadorde la ciudad se reunió en la playa con su guarnicióny mucha
gentede la ciudad, con susarmas,y banderasvolantes;para resistir-
nos se pusieron detrásde un montículo que usaron como parapeto.
Llevabanconsigopequeñaspiezasde campaña,con las cualesdispara-
ban sobre nosotros. Asimismo nuestros barcos,contestando,dispa-
rabancon suscañonessobre la gente detierra. Cuandoya noshabía-
mos acercadomucho a laplaya y nos disponíamosa saltar, sonó e1
tambor en tierra con toda su fuerza y los españolesse adentraron
corriendoen el mar, deforma que con susmanosrechazaronnuestras
chalupas, obligándonosasí asaltar fuerade ellas en el mar.Entrelos
que saltaronal mar, nuestropropio General fue uno de losprimeros,
y fue herido dos veces enel costadoizquierdo, con una media lanza
de desgarrar,por un indígena.Nos encontrábamosen el mar con el
agua hastadebajo de los brazos, en tanto que los españolessólo
hastapor debajo de la cintura. Despuésde mucho batallar,Dios nos
dio la gracia de poderlos vencer.

Este fue un combatemilagroso, pues al saltar al agua se produjo
una gran confusión: nuestrosmosquetesquedaron inutilizados por
el agua,de forma que no pudimosusarlos; las lanzasestabandisper-
sas aquí y allá; nos encontrábamosrodeadosde enemigos; las olas
del mar nos dabanpor detrásde la cabeza como siquisierantumbar-
nos; teníamosa los españolesante nosotros: no había más remedio
que batallar o ahogarse.Aunque al principio se comportaroncomo
buenos soldados,no les sirvió de nada: tuvieron que retrocedery
correr hacia la ciudad. Mucha gcntequedótendidapor ambas partes.
Así llegamos atierra. Yo también recibí aquí dos golpes de alabarda,
uno sobreel cascoy otro en la barbilla.

Cuando estuvimosen tierra nos pusimosen ordende batalla es-
perandoa los soldados de los barcos quetambién tenían que venir
a tierra. De entreéstosmandó el Generala dos capitanesal castillo
para parlamentarcon el enemigo,[proponiéndoles] si querían aban-
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donar el castillo, a lo cual no hacíandemasiadaresistencia contal de
poderconservarcuerpo y bienes. Mas estaba acordadoque se les

regalara la vida, pero que todos los bienesquedaranen el castillo,
incluso sus fusiles. Luego se ausentarondel castillo unas20 personas,
quefueron llevadasa nuestrosbarcos, conexcepciónde algunosque

escaparon.Desdeese momentonuestros infantesocuparonel castillo
y pusieronlas banderasdel Príncipesobrelos muros,dejándolason-
dear; entretantollegó también a tierra la demásgente. Este era un
castillo de muros fuertes,construido sobreplanta cuadrangular,sobre
el cual estabancolocadas9 piezasde broncey 6 de hierro. Los de
la ciudadestaban muydescontentosde que el castillo se hubiera en-

tregadosin disparar: si hubierantenido alAlcaide en la ciudad,ellos
mismos lo hubieranahorcado.Habíatres barcosen la rada, delos
cualeshundimosel mayor a cañonazos.Hacia la nochenos dirigimos
con todo el campamentohacia la Ciudad, que llamaban Palma, y
allí acampamosentre una altamontañay una capilla.

Esta tierra ha pertenecidoal Rey deHispania unos130 años.Está
habitada también por españoles. Sutamaño aproximadoes de 12
millas alemanas,no habiendosido nuncaantesde ahora conquistada,
a pesarde habersehechomuchos intentos,pero nadie pudotomarla:
todos fueron siempre rechazados.Drago [= Drake} perdió ante ella
unosmil hombres.

El 27 de junio comenzamosa prepararnuestrabatería,empleando
los cañonesy cañoneandoel castilletecercade la ciudad. Los espa-
ñolesteníansus banderasvolantes situadasen la cima de unamontaña
quehay sobrela ciudad, desdela cual caía lamuralla hastael antes
citado castillete a la orilla del mar. Luego fueronmandadosvarios
mosqueterosde cada compañíaa que subierana la montañapara

escaramuzarcon el enemigo, lo cual hicieron y estuvieron en ello
medio día, siendo muy entretenidoobservarcómo se perseguíanmu-
tuamentemontaña arribay abajo. Entretantolos españolesllevaron
a la cúspide de la montañavarios cañones,y despuésdel mediodía
empezarona disparar sobre nosotrospor dos lados: a uno de los
lados desdeel castilletey al otro lado desdela cúspide de la mon-
taña; hicieron gran daño entrenosotros: estábamos colocadosen la
llanuraen ordende batallay algunosperdieronbrazo y pierna; tam-
bién yo fui atravesadodebajodel brazoderechocon unfalconete.Las
balas abollarony rasgaronmuchomi armadura,pero no mehicieron
daño (porque Dios me guarda), así que fuimos obligados a hacer
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rápidamentetrincheras y a escondernosen ellas. Este día [los espa-
ñoles] sacaronsus mejoresbienes de laciudad llevándolosa las mon-
tañas. Haciala tarde se sacarondel primer castillo varios cañones,
los cuales,traídos por los infantes, fueron colocadosen nuestraba-
tería.

El 28 de junio se trajeron a tierra variosmediossacres denuestros

barcos y fueron llevados por los infantes a la batería; al entrarlos
fueron alcanzadosmuchos infantes,pues tiraban desde la montaña
sobre ellos como sitiraran sobre una manada de gansos salvajes,
cayendo así5 ó 6 de un solo tiro.Cuandolas piezasestuvieroncolo-
cadas en labatería,nuestros artilleros las orientaron también hacia
la cúspide de la montañay hacia el castillete; antesdel mediodía
ambos lados estabanya bastantedañados: nuestrosartilleros caño-
nearon de tal forma que las piezasde la cúspide de la montañase
vinieron abajo, y los del castillete tuvieronque huir. Tambiénse le
pegó fuego a la portadade la ciudad, y entramosvictoriosos en la
misma.

En el castilletese encontraron5 piezasde bronce.El Generaldis-
pusoel alojamientode la tropa y cadacompañíase alojó con orden,
no encontrándoseen la ciudad más de4 ó 5 personas. Cuandoen-
tramos en ella fueron enviados algunossoldados a lasmontañasen
persecucióndel enemigouna o dos millas: pero por la nocheregre-
saron sin haber logrado nada, si bien vieron al enemigo bastantes
vecescon camellosy burros muy cargadoshuyendodelantede ellos,
pero pareceque loscaminos le eran mejor conocidosque a losnues-
tros, de forma que no se lespodía perseguir.Tambiénliberamos en
la ciudad a varios prisioneros,tanto ingleses como holandeses,que
estabanpresosdesdehacíamucho tiempo.

El 29 de junio mandó el Generala un tambor al pequeñocastillo
situado al otro lado de la ciudad para invitarle a que se rindiera,
pero el enemigohabía huido abandonándolo.Allí encontramostres
piezasde bronce.

JULIO

El 1.0 de julio hubo sermón en la gran Iglesia de Canaria (que
era una iglesiamuy bonita), dando graciasa Dios Todopoderoso por
la victoria concedida.Entretantoel enemigoenvió emisariosa nues-
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tro Generalpara parlamentary llegar a un acuerdosobre elpago
de contribuciónde guerra (que nosotrosexigíamosbajo amenazade
prenderlefuego a la ciudad)y sobredeponerlas armas.Por la tarde
salieron otravez de la ciudadpara hacer relación a los suyos, con
indicación de que volveríanal día siguiente;pero no volvieron más,
sino que el 2 de julio enviaron parahonrar a nuestro Generaltres
ternerosy doceovejas, con elanunciode que sobreel mediodía,o a
más tardar al atardecer,volveríanpara llegar a un acuerdo; pero no
vinieron. En vistade ello, el3 de julio el Generalenvió a lasmonta-
ñas doce compañías, compuestastanto por marineroscomo por sol-
dados,para perseguiral enemigo,pero lograronpocodebido al fuerte
calory a la abundanciade grandesmontañas,no habiéndoseobtenido
otra cosaque la pérdida de una partede nuestragente, algunosde
los cuales se consumieronpor el calor y la sed; otros que llegaron
al aguabebieroncon tanta ansiedadpor estartan acaloradosy se-
dientos,que cayeron muertosallí mismo. El enemigocolocóen sitios
dondepresumíaque llegaríamosvarias minasy explosivos, poniendo
encima de los mismosdinero: cuandolos soldadostratabande co-
gerlo se incendiabanlos explosivos,con lo cual muchosfueron enga-
ñados.En resumen:nuestragente regresóesa noche otra vez a la
ciudad sin haber logrado nada. Los rezagadosque no pudieron se-
guirlos fueronmatados, entrelos cualestambién fue muerto por el
enemigo un capitánde barco llamado Max Jacquesde Rotterdam.
Este díase llevaron a los barcoslas piezasquehabía en los dos pe-
queños castillos,con el azúcar,el aceitevegetal, elvino español,las
campanasy todoslos bienesquese encontraronen la ciudad.

El 4 de julio por la mañanatempranoempezó aarder el interior

de la gran Iglesia, y luego lossoldadosincendiarontoda la ciudad,
prendiendocada cual fuego a su alojamiento,y volvimos otra vez
en ordenal otro castillo a donde habíamosllegado primeroy allí nos
quedamoshastaque todas las piezas fueronllevadasa bordo de los
barcos,y luego fuimos en buen orden a bordo, con excepciónde 5
o 6 hombresque se detuvieron demasiadoen la ciudad y fueron
capturados porel enemigo.

El 5 de julio abandonósu navío un capitán de barco llamado
Ruiit, y le prendió fuego porqueno podía salir con él; se pasó con
su tripulación a un bergantíno pequeñobarco de línea españolque
encontramosallí en la rada.
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El 6 y 7 de julio nos quedamostodavíaen la rada,viniendo en-
toncesvarios del enemigocon banderablanca a parlamentarcon el
General paratratar de liberar algunos prisioneros.pero ningunofue
puesto en libertad.

Esta es unatierra muy montañosa, perobien fértil: se dangranos.
vino y azúcar, así como algodón, higos, limas,limones, naranjasy
abundanciade moreras,y también muchos frutos extrañosque me
son desconocidos:habíaallí muchas palmasde dátiles, árbolesmuy
altos, bonitos y rectos,sin ramashastaarriba, que es dondecrece la
fruta y donde hay muy grandesy anchashojas; se dice que este

árb3l no da frutos antesde los 100 años.Esta tierra está máso me-
nos a 500 millas de Holanda.

El 8 de julio, con el sol al Sureste[= a las 9 de la mañana],el
Generalhizo dispararun tiro y desplegarsu mesanao vela, lo cual
era señal dehacersea la mar. Cuandoestábamostodavía en la rada,
el General mandó a salir tres barcos para que observasensi entre
dichas islas podía verse algúnbuque extraño. Al atardecersoltamos
otra vez anclasen 13 brazasde profundidady vimos el Pieck, que es
una montañaalta, situadaen la isla deTenerifo. que también es una
de las IslasCanarias,la cual montañase estimaque tieneunaalturade
12 millas alemanas; según testimonio de Munstero,en su “Cosmo-
graphía” (folio 11 85), también se la vesobreel mar desde45 millas.
Esa nochenosquedamosallí con tiempode calma.

El 9 de julio nos quedamosquietos allí mismo, ya que algunos
barcos se proveyeron de agua, la cual venía corriendo desde las
montañas.

El 10 de julio, al salir el sol, el Generaldisparóun tiro, lo que
era señal dehacersea la vela; había mal tiempo, por lo que los
barcos se dispersaron;esa mañanadejamosde ver más de 24 bar-
cos,incluidos algunos decomandoy algunoalmirantey vicealmirante.

El 11 de julio, el sol al Noreste [= a las 3 de la madrugada]
vimos otra vez el Pieck deTenerifo.Todo el día estuvimosbuscando
nuestros barcos.

El 12 de julio de madrugadase reunió otra vez toda la armada.
A la salida del sol vimos la isla de Gomera,que estabaal Noroeste
de nosotros,y a esahora vimos también el Pieck de Tenerifo. Todo
el día estuvimosmaniobrandoentre las dos islas Tenerifo y Gomera.
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El 13 de julio por la mañanatempranopusimos rumbo a la isla

de Gomera,donde se situaronen tierra entrelos montescuatroban-
derasde soldados,los cualessubierona lasmontañaspara perseguira
los enemigos,quienesya habíanllevado sus bienesfuera de la ciudad
a las montañas,etc. Nuestra armadaechó anclasdelantede la ciu-
dad en 26 brazasde profundidad.Todos los soldadossaltarona tie-
rra y tomaronla ciudad sin pérdida de ningún hombre.No encontra-
mos allí resistencia,pues todos los habitanteshabíanhuido con sus
bienes a las altas montañas;hubo algunas escaramuzascon ellos,y
a pesar de que tenían pocos fusiles, hicieron bastantedaño entre
nosotroscon piedras.En esta isla vivían tambiénespañoles.De las
cuatro banderasde soldadosque fueron puestosen tierra entre las
montañas,fueron muertos en el interior unosochenta,con varios ofi-
ciales. Esto sucedió por el gran desordeny descuidocon que proce-
dieron. Delante de la ciudad, a la orilla del mar, habíauna alta torre
cuadrada, delantede la cual estabauna bateríasobre la que había
estado emplazadasu pieza, pero éstahabía sido sacada de allí y
enterrada. Porello el Generalmandó a buscar activamente,prome-
tiendo a los soldadosuna monedade oro para quien la encontrara.

El 14 de julio tuvieron que ir todos los capitanesde barco a reu-
nirse con el General, donde les fue anunciadoel propósitodel Gene-
ral de hacer regresarla mitad de la armadanuevamentea Holanda,
ordenando que aquellos capitanesque tuviesen que hacer el viaje
largo y no tuvieran bastantesprovisiones se surtierande ellasde los
quevolvían acasa,para que no se produjerafalta de avituallamiento
duranteel viaje. Este día se encontraroncuatrocampanasque esta-
ban enterradasen las afuerasde la ciudad, en un cercado.

El 15 de julio fueron formadosen tierra los soldadospara ver las
fuerzas de que disponíamostodavía. Aquella tarde se encontraron
dos piezasde bronce quehabíansido enterradasen la arena,a la ori-
lla del mar, cuando llegamosnosotros.

El 16 de julio, el Generaldio ordena los capitanesde barco para
que al amanecertrajerana tierra a susmarineros,para que cuidaran
la ciudad mientras los soldadosiban a las montañasen persecución
del enemigo.Esta nochehubo un gran temporal que originó que los
barcos se dañaranentre sí, que sefueran a la deriva yatesy botes
y que algunosincluso se hundieran.Ya que el capitánde infantería
Johann Huygen quería volver a casa a causade su indisposición,
nuestro teniente, llamadoMotta, fue nombrado capitánen su lugar.
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El 17 de julio los soldadosseadentraronen las montañasen per-
secucióndel enemigoy para enterrara nuestros muertos, peroregre-

saronpor la tardesin haberconseguidolo que se pretendía,pues fue
imposible enterrar a los muertos a causadel gran calor, de que las
montañaseran pedregosasy por el gran hedor. Este día seencontró
otra pieza de bronce.

El 18 de julio hubo todavíafuerte viento,de formaque los barcos
se dañaronunos a otros y algunosperdieronsu anda.

El 19 de julio, despuésde quefue retiradala guardia,el enemigo
cogió prisioneroa uno de nuestroscentinelas,que estabaen la parte
alta de la montañaen la que habíatres crucifijos.Era uno de los del
escuadróndel tenientemayor. Esta mañanafue la ciudad incendiada
y abandonada,y todos los bienes llevados a losbarcos;luego fuimos
otra vez enorden a bordo.

El 20 de julio permanecimosaún en la rada de la Gomera.

El 21 de julio, con el solen el Este [= a las 6 de la mañana],nos
hicimos a la vela en la Gomera con viento del Noreste,como allí
sopla comúnmente.El sol al Oeste~= a las 6 de la tarde], nosdes-
pedimosde los barcosque retornabana Holanda y pusimos rumbo
al Sur. Nuestrosbarcosgeneral,vicealmirantey vigía nocturno cam-
biaron las banderas,llevando cadauno una banderapríncipe de tres
colores (naranja,blanco y azul), en señalde que ahora teníamosun
solo Almirante. Eramostodavía un conjunto de 37 barcos,grandes y
pequeños,que debíanhacerel largo viaje.

El 22 de julio teníamosla altitud de 26 16’ según la línea equi-
noccial.

El 23 deI mismo mesestábamosa la altura de 24°24’. Este día
pasamosla línea del Trópico de Cáncer. Por la noche, y durante
todo el día, vimos muchns pecesvoladores volando sobre el mar:
estos pececillosson en sutamaño como un arenque,y cuando son
perseguidospor pecesgrandesvuelan sobreel mar tan deprisacomo
pequeñospájaros,en manadasde 40 a 50, a distanciasde un buen
tiro de mosquete.De ellos vimos luego muchoscentenares.Esta no-
che cayó uno en vuelosobrenuestrobarco, y luego cayeron muchos
más, a los que c~’gimos,trabamosen los anzuelosy pescamoscon
ellos pecesgrandes.
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El 24 de julio, con el sol al Sur [= a las 12 del dial teníamos
la altura de 22°15’.

El 25 de julio teníamosla altura de 20” 10’ sobrela línea equi-
noccial.

El 26 de julio, por la mañanatemprano,el Generalhizo disparar
un tiro e izar unabandera príncipesobresu mesana,lo que eraseñal
de que se ordenaba a los capitanesde los barcos que no dieran
más de4 libras de panal día por cada6 hombres, tantoa lossoldados
como a losmarineros;ademásse mandóque si alguno de los barcos
se llegabaa separar porla noche de la armada,se dirigiera al Surde
la isla de S. Nicolaus, que esuna de las Islas de la Sal.

El 27 de julio teníamosla altura de 19°29’ y todavíaesedía estu-
vimos aproximadamentea l8~23’ de la línea equinoccial. Toda la
noche tuvimos tiempo de calma.

El 29 de julio por la mañana disparóel Generalun tiro y puso
a ondearuna banderadorada para reunir consigo elconsejode gue-
rra. Esta noche se distancióde nuestraarmadael yate de Broer von
Medeubiick y desapareció;en él había 6 hombres,a los que sólo les
quedabanprovisionespara 2 ó 3 días.

El 30 de julio, con e! solal Suroeste[= a las 3 de la tarde], el
General disparódos tiros e hizo ondear dosbanderaspríncipesobre
su mesana,lo que era señalde que los capitanesde los barcos con
sus pilotos se reunierancon él, como así sucedió.Preguntóa los pilo-
tos, a cada unoen particular, a quéaltura y distanciase encontraban
todavía de la líneaequinoccial.Con el sol al Oeste[= a las 6 de la
tarde] vimos tierra, pero no la pudimos rcconoceraún, y al día si-
gdiente reconocimosque era la isla de S. Nicolai.

El 31 de julio llegamos a las cercaníasde la isla de S. Nicolai.
Varios de nuestros barcos mandarongente a tierra en chalupas y
botes para buscaragua fresca, lacual encontraronallí, trayéndolaa
lc’s barcos,pera no pudoobtenerse mucha,de modo queno pudimos
refrescartoda la armada. Nuestragentequeestabaen tierra vio 5 ó 6
personasque huyeron tierra adentro cuandovieron a los nuestros;
tambi~nvieron machos cabríosy cabrasy 4 ó 5 casas.
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AGOSTO

El 1: de agosto capturamosen nuestro barco con un arpón el
primer pescado llamadotorado, que regalamosa nuestro General;
era un pescadobonito y bueno,del que después cogimosgran can-
tidad. Tambiéncapturamosuna tortuga viva, la cual era tan grande
que un hombre podía acostarseholgadamentedentro de su capara-
zón: nos la comimosy tiene un sabor a carne de caza.El General
disparó otravez un tiro e hizo ondear dosbanderaspríncipe, lo cual
era señal deque los capitanesde los barcoscon los pilotos debían
acudir a él, como así hicieron.Por la nocheabandonamosla isla de
S. Nicolai y pusimosrumbo a la isla Isle de Maiie, que es también
una de lasIslas de la Sal.

El 3 de agosto,por la mañanatemprano,vimos ante nosotrosla
isla de S. Jago,que con la isla de S. Nicolai son ambas Islas de
la Sal. Nuestrorumbo era hacia la isla Isle deMaiie, y más o menos
cun el sol al Sur [= al mediodía] vimos dos islas: Isle de Maiie e
Isle de Fogo. En éstahay una montañade azufre que estáardiendo
continuamentesin parar.

El 4 de agostopor la mañanatempranonos dirigimos, con el día,
a la isla Isle de Maiie, encontrándonosluego entre las dos islas, Isle
de Maiie y S. Jago.Luego soltamosnuestraanda,al igual que toda
la armada,delantede isle de Maite, en 27 brazas de protundidad.
Estandoel sol al Este-sureste[ a las7’30 de la mañana],el G~neral
disparóun tiro e hizo ondear una banderapríncipe, lo que eraseñal
de que loscapitanesde barcodebíanacudir a él, como así lohicie-
ron. El Generalordenó que decadabarco fuerana tierra 8 ó 10 sol-
dados,y se les prohibió que dispararan,a menos que endicha tierra
los habitantes,que eran pocos, se mostrarancomo enemigos.Con el
sol al Sureste[— a las 9 dd la mañana] fuimos a tierra en nuestro
bdte. Cuando estábamosya muy cerca detierra, a punto de fondear,
nuestro bote, con unos cuatro más, fue volteado por las olas, que
dabanmuy fuerte contra la playa, deforma que quedó la parte de
abajovueltaparaarriba y nosotroscaímos con lamayoríade la gente
al mar debajodel bote; pero (alabadosea Dios)logramosllevar toda
nuestragente atierra, si bien de los otroscuatro botes se ahogaron
algunos. Cuandoestuvimosen tierra encontramosmuchasclasesde
pájarosextraños: avestruces,águilas, perdicesy raras gallinas indias
de color salpicado,así como muchosmachoscabríosy cabras,entre
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los cuales escaramuzamos,y llevamosvarios a bordo; eran decolor
rojizo como los corzos.El Generalmismo fuetambiéna tierra, y allí
pernoctamos.Esta era una de las Islas de la Sal: aquívienenanual-
mentemuchosbarcos detodos los países abuscarsal. La sal sehace
aquí sola: cuandola marea está alta por la mañana,corre tierra
adentro,y lo que por la mañanaes aguase destila por el sol, y espor
la tardesal; nosotrosnos la llevamosal barco y comimos de ella.

El 5 de agosto volviónuestro botea tierra, por la mañanatem-
prano para buscar agua, y estandoel sol al Este-sureste = a las
7’30 horas] vimos que venía navegandoalrededorde la isla Isle de
Maiie un navío italiano. El Generalordenóen seguidaa tres barcos
que trajeran a nuestraarmadadicho navío. Este barco pretendíana-
vegar endirección a la isla de S. Jagc para arreglarallí su carpinte-
ría, pueshacíamuchaagua,de tal modo que habíantenido que tirar
al mar por la borda 30 barricasde vino paraaliviarlo. Cuandonosvio
y se percatóde que estábamoscon la armadano supo qué barcos
eran, pero tenía consigo abordo unos 3 ó 4 marinerosholandeses,
quienesvieron al instante que se tratabade barcosde los PaísesBa-
jos, creyendoque eran aquellos que venían todos los años a buscar
sal. Cuandoel italiano comprendióesto, se dirigió en seguidaa nos-
otros,y cuandose iba acercando echóuna lanchaal aguadirigiéndose
a nuestro General. Nuestro Vicealmirantele fue al encuentroen su
lanchay lo llevaronal General,pero cuandollegó a nuestraarmada
se percatóde queno se tratabade marinerosy que estabaengañado,
pues la mayor parte eran barcosde guerra, y cuandoel barco llegó
a la radadondeestábamon, hicierontresdisparosde honorsin pensar
lo que les iba a suceder, siendoentoncesretirados lospilotos del
barcoy llevados alGeneralcon varios marineros,y fueron puestos en
el barco marinerosnuestros para asegurarlomejor. El capitán del
barco era un italiano que vivía en Venecia, pero el barco lo cargó
en Calismolis, en Hispania,parallevar la mercancíaa Francia[?], en
Bresilien. En el barco quedabantodavía320 barricasde vino y 1.000
recipientesde aceitevegetal, ademásde varios toneles deharina y
muchasotrasmercancíasvaliosas,como mediasde mallade seda,tercio-
pelo y otros géneros de seda.Todo ello fue hechopresa;pero el bar-
co, por ser el capitánitaliano, se le devolvió. Este capitándijo que
con él iba otrobarco portuguésque aún habíavisto hacíauna hora,
el cual debía venir hacianosotrospor el otro lado de dicha isla, ha-
biendo sido antesavistadotal barco por nuestragente detierra. En-
toncesel General,cuandose enteróde esto,envió en seguidacuatro
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barcos para buscarlo, circundando dosbarcos la isla por el Norte.
Los otros dosbarcosnavegaronalrededorde la isla por el Sur, para
no dejarde encontrarfácilmenteal navío, que tambiénqueríair a San
Jagopara repararla carpintería porquehacíaaguay queríanavegar
hacia Bresilia.

El 6 de agosto fue nuestra lancha otra vez a tierra para traer
agua. El Generalhabía mandadoa todos los capitanesde barco que
se proveyeran biende aguafresca.Nuestragente, entodo estedía, no
pudo traera bordo nadamás que un tonel y medio deagua,porque
habíaque buscarlalejos, teniendoque andarhora y media, Nuestro
capitánde barco, pues,dejó de traer agua,porque era tan peligroso
obtenerlay porque estabaprovisto todavíade agua fresca. Este día
fueron otra vez volcadospor las olas varios botes y lanchas,y tres
hombresse ahogaronjunto con el tenientedel CapitánHartmann.

El 7 de agostodisparóel Generaldos tiros y puso a ondear en
el barco una banderapríncipe,que era señal de que loscapitanesde
tierra, con los capitanesde barco, acudierana él, lo que hicieron, y
mandóque se recogierantodos los bienes delbarcoitaliano y ordenó
cuántovino debíallevar cadacual a subarco. Sobre el mediodíavol-
vieron los dos barcosnuestrosque habíandado la vuelta a la isla por
el Norte, perono habíanvisto al barcoportugués.Este día se comen-
zó a descargarel barcoantescitado; nosotros trajimos también8 ba-
rricas devino a nuestrobarco.

El 8 de agosto,por la mañanatemprano,vimos tres barcos en el
mar, y sólohabíamosmandadodos,y con el sol al Sureste[= a las 9
de la mañana] vino nuestro yatea reunirsecon nosotrosen la rada
con una bandera príncipeondeandoen la parte trasera, dejando
colgar atráshastael agualas banderasespañolas;esto eraseñalde
que habíancapturadoel barcoque habíansalido a buscar.El capitán
de nuestro yatetrajo al capitándel barcoportuguésa nuestroGeneral,
con lospilotos y además,5 6 6 de los másdestacadosportugueses.El
capitán del barco dijo que en subarco tenía 300 barriles de vino

español, y19 barrilesde aceite vegetal,y algunos miles devarasde
tela de lino conotras telas deseday mercaderíasque cargó enPort
á Port, en Hispania, y queríallevarlas a Farnebock,en Bresilia. Pero
ahorase le impidió. Este día se llevaron de nuestrobarco 4 barricas
vacíasal barco italiano, para que las llenaran de aguay con ellas
cargarany lastraran el navío, pues éste no erapresa nuestra,sino
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sólo los génerosy mercaderíasespañolasque encontramosen él; el
yatevolvió a ir por la noche al barco extranjero.

El 10 de agosto,más o menos a las8 horas, volvióotra veznues-
tro yate trayendoalgunosportuguesesdel barco. El capitándel yate
dijo que nopodíantraernosel barco extranjeroa la rada por el vien-
to en contra y por estartan cargadoque no podíanmaniobrarlo, y
luego desaparecióde nuestra vistaa la deriva. Más o menos con el
sol al Sur [~ al mediodía} disparóel Generalun tiro y desplegósu
mesana;esto era señal de quevolviéramos a levar anclas.Luego nos
hicimos a la vela con toda la armadanavegandoviento enpopa hacia
el barco antes indicado.Por la tarde, vimosel barco,y por la noche,
quedódentro de la armada,así como elpequeño yatede Broer von
Medenblick, el que estuvounos 12 días extraviadode nosotros; vi-
nieron al Generaly dijeron que habían estadoal Surde S. Jago,donde
vieron dos barcos anclados; toda la noche estuvimos entre Isle
de Maiie y S. Jago.

El 11 de agosto,por la mañanatemprano,el General disparóun
tiro y puso al viento una banderapríncipe, para que los capitanes
de barco fuerana encontrarsecon él, y se ordenócuánto vino tenía
que retirar cada uno del barcoportugués; también se mandaron dos
barcospara que con el yate pequeñofuerana S. Jagoa sacarde la
rada los barcosy hacerlospresa.Pero nosotrosnavegamoscon nues-
tra anriaduhaciaIs~ede Maiie y volvim ~saanclar en el lugar donde
estuv~rnosanteriormente.Esta tarde navegóel italiano con su barco
vacíoalejándosede nosotrosen dirección a S. Jago.

El 12 de agosto fuenuestralanchaal barcoportuguésy sacócua-
tro pie/asde hierro de él, y cuandolas trajeron a nuestrobarco una
se cayó almar al trasbordarla.

El 13 y 14 de agosto fuedescargadoy desmanteladoel barco por-
tugués,pero corno hacíamuchaagua prendimos fuego en su interior
y lo dejamosa la deriva. Losportuguses fueronrepartidosentre to-
dos los barcos,dondeestabanobligadosa trabajar. Estanochevolvió
nuestropequeñoyate, el cual dijo que nuestrosdosbarcosquehabía-
mos mandadoa salir volvían trayendo tres barcos consigo, uno de
50 ó 60 cargas ydos brigbarcasespañolas.

El 15 de agostovolvieron nuestrosdos barcos,que habíansido
enviados por nosotros a S. Jago, trayendoconsigo tres barcos más
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que habíantomado en la rada de S. Jago.pero todala tripulación
habíasaltadofueray corridoa tierra. Con estosdosbarcosantesindi-
cados vinieron a nuestra rada dos comerciantes holandeses,cuyos

navíos vinieron a tomar contactocon nuestro General,y le informa-
ron que habíanestadoen Holandahacía unas seis semanase iban
hacia las Indias Occidentalesa buscarsal. Ningunaotra novedadnos
supierondecir, pues luego [dijeron]que había pesteen Rotterdam.
en Holanda,y también en otras ciudadesmás, y que los españoles
estaban otravez anteBommel, más o menosa una milla de distan-
cia, y esta ciudad ya la tenían sitiadalos españoles antesde haber
salido nosotros.Esta mañana,con el sol más o menos alEste [= ha-
cia las 6 horas],el Generalhizo disparar un tiro y ondearuna ban-
dera príncipeparareunir consigo a los capitanesde los barcos.Luego
levamos anday navegamoscon toda la armaday abandonamosIsle
de Maiie, y también se separaronotra vez de nosotroslos dos holan-
desestomandorumbo a la India Occidental. Los habitantesde la isla
Isie de Maiie, que eran sólo trece,vinieron a ver a nuestro General,
le regalaron rarasgallinas indias y le dijeron que estabandesterrados
en estatierra, y le rogar(n que los hicieraponeren tierra en S. Jago.
Nuestro Generalles regaló a cambio una de lasbrigbarcasespañolas
quehabíansido tomadasen S. Jago.y en ella partieron haciaS. Jago.
A estabrigbarcaespañolala encontramosotra vez a pocomás dedos
millas de la rada de la islade S. Thomae,en India, cuandotomamos
estatierra. De f~~rmaque los deS. Jago informaron a los deS. Tho-
mac de nuestrallegada. Cuya isla estáa más de mil millas dedis-
tanciade la otra.

El 16 y 17 de agostotomamosla alturade la estrellapolary com-
probamosque estábamostodavíaa 13 de la líneaequinoccial.

El 18 de agosto,por la mañana,el General disparódos tiros y
puso a ondear dos banderaspríncipe, lo que era señal deque los
capitanesd~barco con suspilotos debíanir a su barco, lo cual hi-
cícron, siendo preguntadoslos pilotos acercade las condicionesge-
nerales delas tierras Chinea y Bresilia. Tambiénen esta ocasiónre-
cibieron los capitanesde barco unascartas cerradas,para que en
casode quealguno se alejarade la armadapor la noche,abrierasu
carta,la cual le indicaríadónde podríaencontrarotra vez la armada.
T(,mamosahora rumbohacia la tierra Chinea, en Barbaria.Por la
nochetuvimos unfuerte temporal,perono duró más decuatrohoras.
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El 19 de agosto, por la noche, tomamosla altura de la estrella
polar y comprobamosasí quetodavíaestábamosa 10°15’ de la línea
equinoccial.

El 22 de agostonavegamoshacia el Sureste con viento delNo-
roeste.Poco despuésdel mediodíacapturamosun pez grandellamado

albicora, de los cuales pescamosluego muchos más, con cuyo pez
almorzamosel día 23 con toda la gente a bordo, que en cantidad
eranunas80 personas.

El 23 de agosto,estábamostodavíaa 7°de la línea equinoccial.

El 26 de agosto, tuvimosviento del Noroestey navegamos rumbo
al Sureste. Almediodíavimos un círculo alrededordel sol, parecido
en los colores a un arcoiris; lo vimos durantecuatrohoras,y luego
desaparecióotra vez poco a poco.

El 28 de agosto, por la mañana,avistamosla tierra Chinea, en
Barbaria.Teníamosviento de Sury fuimos hacia el Sureste.Tuvimos
lluvia constantemente.

El 30 de agosto,el General hizo dispararun tiro y ondear una
bandera príncipe parallamar a los capitanesde barco, y se le pre-
guntó a cada uno cuánta gentepodía llevarde una sola vez en su
lancha a tierra, y, además,se les ordenó quede noche se quedaran
detrásde la linterna o luz del General,para que no pudieranextra-
viarse tan fácilmente. Estuvimosparadosunascuatrohoras, en tanto
que llegabana nuestrascercaníasvarios barcosque navegaban por
los lados y que luegosiguieronnuestraderrota.

El 31 de agosto,a la salida del sol, nos encontrábamosen las
cercaníasde la tierra de Chinea,en Barbaria,y volvimos a distanciar-
nos de tierra porque habíaallí un gran recodo que tratábamosde
pasar.Estuvimosnavegandotodo el día; por la noche, encontramos
que,debido al viento que habíamostenido en contra,habíamosper-
dido más que lo quehabíamos avanzado,por lo que anclamosbas-
tante cerca dedicha tierra, en 14 brazas,cerca de ungran río que
sale de la tierra hacia el mar, de nombre Alchester. Este país,
Barbaria, es muy grande y muy llano, pero lleno de bosques y
matorrales; es guardado por los negros, que andan por allí sin
vestimentaen estadosalvaje; ni siquierase molestanen trabajar: se
alimentande losfrutos del país y de susanimales.
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SEPTIEMBRE

El día 1.0 nos quedamostodavía cerca de dicho río.Fuimos en
los botes atierra, trajimos agua y estuvimosviendo allí todo.

El 2 de septiembre,hizo el General dispararun cafionazoy des-
plegar su mesana,por lo tanto, volvíamos a navegar,pues teníamos
viento; nos dirigimos hacia el Sur.

El 3 de septiembre,por la mañana,volvimos a ver la tierra de
Chinea, en Barbaria, pero no pudimos rebasarel recodo, sino que
por el viento encontray la fuerte corriente que percibimosnos me-
timos dentro de él. Por la tarde echamosotra vez anda cerca de
tierra en 22 brazas.Por la noche vimos en tierra un gran fuego, y
entonces dijeronlos pilotos (quehabíanestado traficando anterior-
menteaquí con comerciantes,pues los holandeses hacen muchone-
gocio aquí), que eraseñal de que fuéramosa tierra para comerciar
con ellos, y el fuegoindicabael sitio donde los podríamosencontrar.
En todo momentose mostraroncon nosotroscomo amigos, y así lo
hicimos tambiénnosotroscon ellos, puesnosotrossólo perseguíamos
aquellas tierras donde encontráramosa nuestrosenemigos,como lo
son los españolesy portugueses.Los negrossalvajesfueron amables
connosotros,y se podíadeducirde todossus gestos quenosacogían con
especial agrado, llamándonossólo “flaminco”, pero de los españoles
no queríansaber nada.

El 5 de septiembre,por la mañana,el Generalhizo disparar un
tiro y ondear unabandera dorada, paraque el consejode guerra se
reunieracon él. Luego, el propio General,con variosbotes ylanchas
bien provistosde marineríay mosqueteros,fue a tierra por el indicado
río Alchester. Entoncesvino el propio rey de los negros a lalancha
de nuestro General,estuvo comiendo y bebiendo con él, le ofre-
ció mucha amistad y le obsequiócon arroz guisado,naranjas,limo-
nes, limas y demásfrutas; estababien custodiadopor los negros, que
estabanallí gallardoscon sus armas(como carcaj y flechas y peque-
ñas lanzas); estabandesnudos,pero el rey llevabapuesta unacamisa
blanca y hablaba francés, pueshabía estado en Francia en su ju-
ventud.

El 6 de septiembrepor la mañana,con la aurora, nuestroGe-
neral disparóun tiro y desplegó sumesanao vela paraque levára-
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mos anclasy navegáramos,para ver si podíamosrebasarel recodo,

pero no fue p~siblerebasarlo,así es quehacia la tarde estábamos
otra vez en lamisma rada de antes.Este día vinieron dos negrosa
nuestrobarco en un bote pequeflito, que era sólo untronco de árbol
cuyos dos lados se unían en punta y que tenía aproximadamentedos
palmos de ancho, de forma que apenas podíanestardentro arrodi-
llados. Cadauno tenía en la mano un pequeñoremo, bastantecorto
y abajo ancho; con éstosremabantan aprisaque desaparecíande
nuestravista con rapidez. Cada uno tenía a su lado en el barquillo
sus armas: una pequeñalanza y arco y flecha. Era increíble que
fuera posible ir por el mar en unaembarcacióntan pequeña(que yo

sólo hubiera podido levantar con las manos); ellos salieron tan lejos
tras nosotrosque no veíamosya tierra, y trajeron consigo colmillos
de elefanteque querían cambiarpor vasijaso barreñosde latón, cuyo
nombre sabían,y también por vino y pan, perono queríansubir a
ls barcos.

El 7 de septiembre,por la mañana,volvió el Generala dispararun
tiro y a desplegarla mesana paraque leváramosanclasy nos hicié-
ramosa la vela,para tratar de pasarel recodocon viento del Sur, ylo
rebasamos,y en todo el día ganamosunas 8 millas hacia el Sureste.
Este día vinieron tres barquillos con negrosa nuestro barco, dos y
dos en cada barquillo. Estosbarquitlos eran hechos de un madero
ahuecado,uno igual al otro entamaño y forma; traían colmillos
de elefantey un cesto conpimienta.En este paíscrece muchapimienta
entre los arbustos,y se le llama malegitten.Un marinero o bar-
quero tocó una trompeta,y esto les gustó tantoque dieron doscol-
millos de elefantepor la trompeta; comieron y bebieronen cubierta,
pero no quisieronbajar al interior del barco. Sus adornos eran aros
de cobreen los dedosy las orejas,brazaletesde latón en los brazosy
abajo en las piernas, y en partetenían la cabeza peladaen cruz, así
que parecíaque tenían un gorro puestoen ella. Alrededor del pecho
y en la espalda,teníanla piel horadada,de la mismaforma que un
jubón de sedaagujereado porun sastre.Estos que se adornanasí se
tienen sin duda por más noblesque los demás.Debajo del aguasa-
bíannadarcomo un pez,lo que demostraronteniendo uno un jarro
de zinc con cerveza en lamano y un gorro de soldado puesto en la
cabeza,con los que saltó al mar nadandoun larg trecho debajo
del agua: luego salióde nuevo a flote montandoen subarquillo, que
le habíallevado su compañero,y así se llevó elsombreroy el jarro
sin que nadie pudieraalcanzarlo.
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El 8 de septiembrevimos Caepde Palma, en India, o África, de-
lante de nosotros,pero por el viento Surque teníamosy habíamos
tenido durante algunos días noavanzábamosmucho navegando,y

así vimos estecabo todo el día.

El 9 de septiembreveíamos todavíaCaep de Palma delantede
nosotros, perono pudimos rebasarlo; por la noche estábamosa la
altura del cabo.

El 10 de septiembrepasamosel Caepde Palma conbastantefres-
co, con viento de Sur, ynos dirigimos al Sureste.

El 15 de septiembretomamos nuestraaltura por la estrella del
Sur, porquehabíamosperdido de vista la estrellapolar, y encontra-
mos queestábamostodavíaa 2 de la líneaequinoccial.

El 17 de septiembreestábamosa 1” de la línea.

El 18 de septiembreestábamostodavíaa medio gradode la línea
equinoccial.

El 19 de septiembre,hacia mediodía,el Generaldisparó un tiro
e hizo ondearuna banderapríncipe, lo que era señal de quelos ca-
pitanesde barco fuerana reunirsecon él, lo quese hizo, y se ordenó
cuántossoldadosy marinerosde cadabarco debíanir a tierra cuando
llegáramos al sitio que debíamostomar. Allí estábamosjustamente
bajo la línea equinoccial; los navegantesque hanrecorrido todo el
mundoconsideraneste sitio, bajo la línea equinoccial,como el me-
nos sano del globo.La isla de S. Thomaeestabaal Estede nosotros,
a unas60 millas de distancia.

El 21 de septiembre,despuésdel mediodía,nuestro Generaldis-
paró dos tiros e hizo ondear unabanderapríncipe, lo cual era señal
para que amboscapitanes,los de tierra y los de mar, fueran a su
barco, lo que hicieron, y se ordenóen qué forma y ordende batalla,
si Dios quería, debíamosllegar a 5. Thomae, y qu~marinerosde-
bían llevar a tierra la pólvora y el plomo con las lanchasprotegidas.
Esta noche se quedaron los capitanesde barco con el Generalen
calidadde huéspedes;nuestrorumbo era Sur-sureste,con pocoviento.

El 22 de septiembrepor la mañanavimos tierra; era la isla de
S. Thomae,pero encontramosque íbamosdemasiadobajos conres-
pectoa la isla; era por el viento del Sur, que tuvimos tanto tiempo,
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y por la corriente, que iba con fuerza contra nosotros; cambiamos
el rumbo para ver si podíamosalcanzarmás altura.

El 23 de septiembrepor la mañana,con la aurora,no vimos más
de tres barcosalrededornuestro: por la noche habíamosperdido la
armada; estábamosmuy cerca de la tierra de S. Thomae,y enton-
ces viramos para alejarnosde tierra; pero más o menos a las8 ho-
ras vimos otra vez desdenuestromástil grandea toda la armadaa
un lado denosotros,etc. Aproximadamentea las 10 horasvolvimos
a entrar en nuestra armaday navegamoscon ella viento enpopa
alcándonosde tierra, pues no podíamosganar la altura de la isla.

El 27 de septiembrequiso el Generalreunir con él otra vez a los
capitanesde barco. Este mediodía comimos la última mantecade
nuestro barca; por la noche nos dieron por primeravez aceitecon
el bacalao.

El 30 de septiembreel General disparó dos tiros e hizo ondear
dos banderaspríncipe parallamar a los capitanesde barco con sus
pilotos (que son los que tienen el mandodel navío), los cualesacu-
dieron; se les preguntóa los pilotos, a cadauno por separado,cómo
podíamosrebasarla altura haciaS. Thomae,y por fin se decidió que
teníamosque navegarhacia Ang~la,en India, y alcanzarallí la altura.

OCTUBRE

El 1. de octubrevimos la tierra de Angola, y por la tarde echa-
mos nue~traanda cerca detierra en 13 brazas.

El 2 de octubre nos quedamosanclados todoel día. Despuésdel
mediodía el Generalhizo disparar dos tiros y ondearuna bandera,
lo que significabaque debíanpresentarsea él los capitanesde mar y
tierra, y así sucedió; se le vendierona los capitanesy soldadosva-
rías mercancías,tal como se había hecho en algunas ocasionesan-
teriormente: sederías,tejidos de lino y paños de lana; esto debía
descontárselesluego del sueldo.Estas mercaderíasproveníande los
dos barcos quehabíamos apresadoen Isle deMaiie.

El 3 de octubre,el General disparóun tiro y desplególa mesana
para que leváramosanclasy nos hiciéramosa la vela; nuestrorumbo
era Suroeste.Este día bebimosen nuestro barco la última cerveza.
Por la tardevolvimos a anclar.
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El 4 de octubre permanecimostodavía allí quietos. Aproximada-
mentea las 9 ó 10 horas del día murió el Capitán Motta,que había
sido antesnuestro teniente; que Dios se apiadede su alma y tenga
misericordiade todosnosotros.Eraun buen soldado.Hacia la tarde,
a las 4 horas, fue echadosu cadáverpor la borda al mar y se dispa-
raron tres tiros con el cañóngrande; luego siguieron los mosquetes.
Este día nos dieron por primera vez vino y agua a beber: un cán-
taro de vino españoly doscántarosde aguapara 6 personaspor día.

El 5 de octubreel General disparóun tiro e hizo ondearuna ban-
dera de color dorado, lo que era señalde que se reunieracon él el
consejo deguerra, como así sucedió.Hacia el mediodíanos hicimos
otra vez a la vela endirección Suroeste,haciael cabode Loco Salvo,
pero nos quedamosdemasiadobajos.Por la tardevolvimos a anclar,
y allí le prendimos fuego albarco que habíamos apresadoen S. Jago
y lo abandDnamos,porquehacía aguapor todaspartes.

El 8 de octubre, nuestrorumbo era hacia el cabo LocoSalvo. Al
atardecervimos un barcodesconocidoen el mar, y el Generalse co-
locó contrael viento esperandoa los otros barcos que estabandis-
persos lejosunosde otros,y hastaque los barcosestuvieranotra vez
reunidoslo dejamosir.

El 9 de octubrepor la mañana,con la aurora, viramos nueva-
mentey volvimos a verotra vez ante nosotrosal barcodesconocido;
entoncesfue enviado el yate del Generalcon otro barco para ente-
rarsede québarco se trataba,etc. Por la tarde, el barco desconocido
echóanclascerca delcabo de Loco Salvo.

El 10 de octubre, hacia el mediodía, anclamosnosotrostambién
cerca delbarco desconocidocon toda la armada,en el cabode Loco
Salvo, en 6 brazasde profundidad.Entoncesnos enteramosde que
era un barco holandés,de Amsterdam,que comerciabaen este país
y llevabaya once mesesfuera de casa. Aquí recibieronorden los ca-
pitanesde los barcos deproveersede aguafresca.El Generalfue con
los otros capitanesa tierra para divertirse.

El 11 de octubre, por la mañanatemprano,nuestro capitán de
barcomandóa traer agua,y entoncesfui yo tambiéna tierra. Cuando
estuve entierra fui a pasearcon algunosunao dosmillas tierra aden-
tro aproximadamente,a través de matorralesy selva; llevábamos
una brújulacon nosotros,para no perdernos.No encontramos gente,
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pero sí habíacabañas bajolos árboles,donde habíanvivido. Vimos
varios elefantes, de losquehay muchosen el país,así comomuchos
papagayosde varios colores, como verdes concola roja y de color
rojo vivo con las alas verdes,y muchosotros pájarosextrañoscuyos
nombresme son desconocidos.Allí crecen árbolesde los que se ex-
tienden abarcandoun círculo de media milla italiana; las ramasde
este árbol crecen deltronco hacia abajohastametersedentro de la
tierra, y luego vuelve a crecer [cadauna] hacia arriba, y cuandoha
crecido bastantevuelve a doblarsehacia abajo sobrela tierra, echa
otra vez raícesy así hacentodas las ramas,de forma que un árbol
de estosocupa un sitio grande y amplio; se llama higuera de la
India. En este paíshay muchos caballosmarinos,que salen del mar
a la tierra, dondese les ve revolcarse.Aquí crece mucha pimienta
bajo los arbustosen vainas rojas parecidasa las de lasarbejas; se
les llama malegiten. Llevamosal barco los sombrerosllenos. Había
una aldeaa cuatromillas de distancia,y allá fuimos en una chalupa
con vino y otras mercaderíascon que obsequiamosa los negros, que
en ese paísse mostraronmuy amistosos,y a pesarde que nopodían
hablar con nosotros,nos dieron a entenderpor señas queéramos
bienvenidos;nos obsequiarona su vez confrutos de su tierra, como
naranjas,limones, pomelos, pimienta, arroz, gallinas y cosas por el
estilo, que llevamos anuestraarmada para refrescara nuestrosen-
fermos; todos iban desnudos,con sólo untaparraboshechode largas
plumas de avestruz,y abajo, alrededorde los pies, teníanconchas,
bailabany se divertían. En estatierra encontramosun árbol grande
debajo del cual había enterradosmuchos holandeses(de los barcos
que habían salido de Holanda año y medio antesque nosotrosen
dirección a la India Oriental), cuyos nombresestabangrabadosen el
árbol. Los negroslos habíanenvenenadoporque habíancortado mu-
chos árbolesfructíferos. Allí hicimos enterrar tambiéna nuestrosar-
g~nto,llamado Martín Konninges,de cuya almase apiade Dios.

El 15 de octubredesplegamosnuestrasvelas y con toda nuestra
armadorv s fuimos del cabo de Loco Salvo.

El 17 de octubre por la mañanavimos tierra, que era laisla de
S. Thoc~ae.

19 de octubre por la mañana,una o dos horas antesde ama-
n~e~r,seguimosnuevamentehacia 5. Thomae.Cuandolos del castillo
nos divisaron dispararon3 ó 4 tiros sobre nuestros barcos,pero des-
pu~sno dispararonmás; asimismodispararonnuestrosbarcos varias
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veccs sobreel castillo. Cuandollegamos a la rada y echamoslas an-
clas subimos con el General a las lanchasy remamoshacia tierra.

Llegamosa tierra cómodamentea causade que elmar es allí tran-
quilo; tampocohubo resistencia,apartede oírsealgún disparoa lo
lejos en los matorrales. Cuandonos dirigíamoshacia la ciudad, nos
dijeron los holandeses(que encontramosallí con tresbarcoscargados
de azúcar),que los portugueseshabíanestado toda la noche en la
playa con todossus esclavosbien armadosen ordende batalla y nos
habíanesperado,porque creíanque íbamos a atacarlesla noche pa-
sada, pero por la mañana,cuando nosvieron llegar, no quisieron
esperarnos,sino que seretiraron a las montañas,cada cual con sus
mejores bienes, tanto como podía llevar; pero no pudieron pasar
de las primerasmontañasdonde teníanlos molinos de azúcar,por-
que en lasotras montañasvivían los antropófagos, cuyonúmero se
dice que es grandey que decontinuo estánen guerracontra los por-
tugueses,y si logran apresara uno se lo comen.Por lo tanto debían
estarentre sus enemigoslos antropófagosy nosotros. Cuandovolvi-
mos otra vez a la ciudad nos quedamosen orden de batalla delante
del palacio del Gobernadorhastaque estuvieronrepartidoslos alo-
jamientosde la tropa; luego se fue cada banderaa su alojamiento.
Esta nochese emplazóuna bateríacon trincherasdelantedel castillo,
para dispararsobre el mismo, porque no creíamosque lo fueran a
abandonartan fácilmente.

El 20 de octubrepor la mañana.antesdel amanecer,fueron lle-
vadosa tierra desdelos barcossiete medios sacres;pero tan pronto
como los delcastillo vieron que nuestraspiezas estabanemplazadas,
bajaronmuchos a la ciudadpara parlamentarcon el General. Por
ello cesaronlos disparos. Entoncesfueron vistos tres ocuatrobarcos
en el mar, por lo que se encomendóa dos navíos que salieran con
el yate hacia ellos, para ver de québarcosse trataba.Cuando nues-
tros buques llegarona donde ellos estaban encontraronque eran bar-
cos holandeses, comerciantesde Rotterdam,que tambiénhabíansalido
para hacercorreríascon despachode su excelencia elCondeMauricio
de Nassawy de los EstadosGeneralesde las Provincias Unidas de
los Países Bajos.Vinieron tambiény fondearoncon nosotros.Después
de la cena losportuguesesque habíanvenido a parlamentarse mar-
charon otra vez al castillo,para dar cuentaa los suyos.Nuestro Ge-
neral les había ordenadoque despuésde la noche volvieran a bajar
para llegar a un acuerdo,pues encasocontrario comenzaríaa dis-
parar por la mañana,y luego no habríaclemenciasi se conquistaba
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el castillo. Por ello volvieron otra vez estanoche, y se acordó que
por la mañanasalieran sin armasdel castillo, entregándolocon todo
lo que en él había,lo que así sehizo.

El 21 de octubre fue nuestrotenientecon 20 ó 30 soldados.En-
tonces elGobernadorbajó del castillo con su gente, a la que ence-
rramosbajo custodia.El se habíametido en el castillo (segúnpropia
manifestación)porqueno creíaque nosotros pudiéramostraer nuestra
artillería de los barcos a tierra. Luego fuimosal castillo, llamado
S. Sebastián,dondetodas las piezasde bronceque allí habíaestaban
fundidas con estenombre; eran 22, grandesy pequeñas,entre las
cuales había dos muy grandesque pesabancada una 110 quintales
y teníancapacidadparadisparar45 libras de hierro. Este~castillo~era
de construccióncuadrada,conmurosdepiedradobles y elespacioentre
los muros bien relleno y afirmado con arena; encima de ellos esta-
ban los parapetos,tambiénde piedra,y asimismode muro de piedra
eran tambiénlos flancos o baluartes que miraban al mar, aunque
pequeños,y mirando a tierra, donde estabala puerta,no habíanin-
guno. En medio del castillo habíauna buenacisterna,así como una
vivienda bonita y alegre.No se encontróallí otra cosaque pólvora
y plomo: 36 barriles de pólvora y cantidadde balas; pero pocas
provisiones. Sobre la portada habíauna piedra de mármol blanco
esculpida,con el escudodel Rey de Portugal,debajode unacorona;
debajo estabaescritn: Christianus Rex. Esta mañana vinoel ene-
migo hasta los arrabales,para vigilarnos; escaramuzamoscon ellos,
pero poco se consiguió, pues eludieron mantenerposición frente a
nosotrosvaliéndosede las viejastretasde huir a travésde los casu-
chos y matorrales.

El 22 de octubre. encontramostres piezas de bronce en otro
castilletequeel enemigohabíaabandonado; porla tarde, fueronreti-
radasotra vez nuestraspiezasde la bateríay llevadas al acuartela-
miento, y allí se colocaronpor todas las callesdelantedel alojamien-
to del General.

El 24 de octubre,hacia el mediodía,murió nuestro GeneralPeter
van der Does,quien habíaestadoenfermodos o tres días.Su cuerpo
fue hundidoen el mar en una caja, puessi se le hubieraenterrado
en tierra le hubieranhechomofa a sucadáverdespuésde nuestramar-
cha. Por la noche murió también nuestroalférez. Dios se apiade
de sus almas.



Diario de t jale de Johann Von Lc ,ibcjf 1 ng 179

La isla de S. Thomae estásituada en Africa justamentedebajode
la línea equinoccial; es totalmenteredonda y, como tierra, bonita
de ver y placentera.Pero es un país tanpoco saludabley envenenado
como lo es también todo lo queestádebajode la línea.La tierra esta
muy llena de animales venenososde los llamados crustáceos;pare-
cen cangrejos rojos. Nos percatamosde su veneno porque se nos
murió y enfermó mucha gente. En el momentode marchamosde
allí perdimos infinidadde gente, como sedirá más adelante,de tal
forma que en algunosbarcosno habíani un soldadode los queha-
bíanestadoen tierra que estuvierasano. Los mismosportuguesesque
viven allí apenasse puedenmantenercon vida: tienen todosaspecto
pálido, a pesarde que hacen vida comediday saludable.No desean
vivir en este paíspor propiavoluntad,a pesarde que seenriquecen
con el cultivo del azúcar; casi siempre son desterradospor el Rey
de Españay obligadosa vivir allí a causade algún delito. Es un país
fértil. Algunos comerciantes tienenhasta 300 esclavosnegros, que
son capturados porlos alrededoresy por los españolesen India, y
luego vendidosa precioscaros en las islas,donde tienenque trabajar
como animales.Cadacual marca a susesclavoscon fuego en elpe-
cho, para poderlos diferenciar; tienen que trabajar en los molinos
de azúcar,pues allí crecemucha [caña de] azúcar, y también hay
muchas clasesde frutas raras que no sé cómose llaman. Allí no
plantan cereales,sino que comen en vez depan frutas que llaman
batates,que se parecena los cohombros,pero son amarillasy tiernas
de comer. Entre otras cosas crecen allítambién las nueces de la
India y el algodón de cáñamo. Hayallí tambiénárbolesgrandesy
altos llamados palmeras,de los cualessacanvino como si fuera de
un barril. Lo llaman vini de palma, e incluso con él seponen ebrios,
como si se tratara de vino natural. También sacan de esteárbol
olei de palma, el cual aceite es de color dorado,y es consideradopor
los médicos como unbálsamocurativo; lo cocinan en cazuelasy se
lo dan también de comer a sus esclavos.También vinieron algunos
negrosa dar con nosotrosen la ciudad; nos lavaron nuestrascami-
sas y seacostumbrarona nosotrosde tal maneraque despuésque-
rían embarcarsecon nosotros.Los soldadosse emborrachabana ve-
ces y, olvidándosede símismos,teníanque ver con las negras;pero
todos los que durmieron con ellas se murieron. En la iglesia de
SanThornaehay unaartesade piedra,y los portuguesesdecíanqueSan
Thomaehabíanavegadosobreel mar en ella, y por eso aquella tie-
rra había recibido el nombrede S. Thomae.
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El 25 de octubre, el teniente coronelfue nombradoGeneralde
los soldados,y Cornelius Letzen Vicealmirante de la armada, por
indicación de las cartas cerradasque había dejado nuestro difunto
General.

El 26 de octubre, por la noche,vinieron los enemigosa la ciudad
con estruendoy ellos mismos leprendieronfuego, creyendopodernos
quemar dentro, pero nosotros disparamoscon las piezassobre ellos
de tal maneraque tuvieron que retirarseotra vez; luego redujimos
algo nuestro acuertelamientoy nosatrincheramosalrededordel mismo.

El 27 de octubre se adentróel capitánLohe con algunos solda-
dos entierra, donde encontramosun pueblo al que prendimos fuego,
matandoa algunosde los enemigos.

El 28 de octubrelos enemigosnos volvieron a poneren alarma;
luego vinieron varios de ellos con una banderablanca y liberaron
a algunosprisionerosde los que habían estadoen el castillo.

El 29 de octubre vinieron tambiénal Generalalgunos emisarios

del enemigopara llegar a un acuerdosobrela contribución,para que
no se le prendierafuego a la ciudad (talcomo ellos mismoshabían
comenzadoa hacerlo antes).Obsequiaronal Generalcon varios bue-
yes y ovejas. Las ovejaseran en sutamañoiguales a las demás,pero
teníandistinto color: llenas depintas, como las gallinas; no tenían
lana, sino pelo corto como losperros.No se pudo llegar a un acuerdo
porque no nos queríandar bastantedinero.

El 30 y 31 de octubre, se desmontarondel castillo todas las pie-
zas y fueron llevadasa los barcoscon todos los bienesque allí en-
contramos. Habíamos encontrado muchogénero valioso, y también
oro y plata.Nos llevamos connosotrosmuchosgatos dealgalia, pa-
pagayos,micos pequeñosy monos; pero luego se murieron casi to-
dos durantela gran tormentaque tuvimos y también a causadel frío.

NOVIEMBRE

El 1. de noviembre fueron nuestros soldadosa los arrabales,
escaramuzandoallí con el enemigo e incendiandoluego todas las ca-
sas que estabanfuera del acuartelamiento,todas las cualesse quema-
ron hastael suelo por estarconstruidascon madera.
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El 4 de noviembrepor la mañana, antesdel amanecer,se pren-
dió fuego a toda la ciudad y nosotrosnos retiramos con toda la
genteal castillo, y despuésfue también incendiadoy volado el casti-
Ib; luego volvimos otra vez enordena bordo. Entoncesfueron res-
catadosalgunos prisionerosy otros dejadosen libertad; sólo el Go-
bernador,que eraespañol,nos lo llevamos con nosotrosa bordo y
lo trajimos a Middelburg, en Zelanda.

El 5 de noviembre, por la tarde, nos hicimos a la vela y aban-

donamosS. Thomae; también llevamos connosotrosdos barcos de
comerciantes holandesesque encontramosen S. Thomaeque estaban
cargadosde azúcar,así comotambién iban cargadosde azúcar casi
todosnuestros barcos,puesencontramos mucho azúcaren estatierra.

El 8 de noviembre volvimos a ver la tierra del cabo de Loco
Salvo, y cii estanoche echamosanclascerca de tierra en 25 brazas.
Allí sobrevino una gran mortandadentre la gente; diariamentese
echó al mar a mucha gentede los que allí murieron.

El 9 de noviembrenos hicimos otra vez a la vela.

El 15 de noviembre murió mi compañerode litera Lorenz von
Seewaldt, unnoble de Dinamarca,de cuya alma Diosse apiade.

El 16 de noviembrevolvimos a ver laisla de S. Thomae; tuvimos

tiempooscuro,nebulosoy malsano,queduró bastante:Dios nos tome
bajo su protección.Frente a S. Thomaehabía una pequeñaisla a
donde iban los portuguesescuandoestabanenfermosy se refresca-
ban con las frutas que allí crecen: allí encontramos tantasnaranjas
y limones que hubiéramospodido cargar barcos enteros; hubiera
habido para todos. Había tambiénuna islaenfrente,llamada Isle de
Príncipe,en la cual hay gran cantidadde micos, monos,papagayos
y animalespor el estilo.

El 29 de noviembre,en vista de que lamortandadera tangrande
entre la gente, yque con el tiempo los barcos seiban quedandosin
tripulación,el Generalllamó a los capitanesde barco; recibieronpor
ello órdenes detomar otra vez el camino a casa.Se vio tierra, que
era la isla de S. Matthaeus.
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EL RETORNO

El 30 de noviembrereunió el Generalal consejo de guerra, en
el cual se acordóque seis barcosde guerra fuerancon el yate a Bre-
silia, en América, habiendosido designadopara ello como Almiran-
te Broel vonMedenblick. Estuvimostodo el día junto al enemigo [?},
en tanto que pasábamoslos soldadosde los otrosbarcosa nuestros
barcos,y por la tarde, lo volvimos adejar marchar,y entoncesBroer
von Medenb]ick disparó un tiro de despedida,y así nos separamos
unosde otros. En este mesmurió mucha gente; murióel Vicealmi-
ranteCapitán Lohe, el Capitán Jeanvon Elgimont, amboscapitanes
de tierra, y nuestro tenienteJeanvon Vorst. Había barcos que ha-
bían tirado 100 muertos al mar, varios 120 y uno 130. Yo estabaen
un barco pequeñoque al principio tenía 110 personas,de las cuales
ya habíamostirado unas 90, y de los que restaron no escaparon
muchos.Así que murió una gran cantidadde gente.Que Dios Todo-
poderosonos guarde con clemenciay nos dé lo que nos sea con-
venientepara el cuerpo y el alma. Amén.

DICIEMBRE

El 4 de diciembre estábamostodavía a unas 220 millas de las
islasde la Sal, Isle de Maule y S. Jago.

El 7 de diciembreteníamosviento del Este-noreste.Por la tarde
apresaronnuestrosmarinerosdos pájaros que porcansanciose ha-
bían posado en el palo mayordel barco; tenían picos como patos,
pero garras afiladas como unhalcón.

El 9 de diciembrevolvimos a ver tierra otra vez; ésta era laisla
de S. Anna, que estabaa 6 millas de nosotros.Estedía cogimostres
grandes pecesllamados albycora.

El 13 de diciembre vinieron volandoy cayeronen nuestrobarco
muchos pececitosvoladores,que nosotroscogimos.DesdeS. Thomae
hastaaquí tuvimos siempre lluvia o tiempo desagradabley con ne-
blina.

El 14 de diciembre teníamosviento del Nor-noreste.Por la no-
che volvimos a ver la estrella polar.
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El 17 de diciembre el General llamó a los capitanesde barco y
les ordenóbajo penaque por lanocheno se le adelantaran,sino que
se quedaran detrásde su luzpara que no hubierapeligro de que nos
separáramos.Estábamosotra vez a 150 25’ de la línea equinoccial.

El 26 de diciembre teníamosla altura de 22°7’, y siemprecon
tiempo variable. FINIS HUJUS ANINI.

Anno salujis 1600

ENERO

El 8 de eneroteníamosla altura de 34°15’.

El 13 de eneroestábamosotra vez a 39°2’ de la líneaequinoccial.

El 16 de enero hizovenir el Generala los capitanesde barco,
a cada uno de los cualesle fue entregada unacarta cerrada para
en casode quese separarande la armada supierandóndepodíanvol-
ver a encontrarla. Tenímos la altura de 42 30’. Este día y varios
más estuvotodo tan en calmaque no se veía una ola en elmar;
los pecesjugueteabany saltabanhacia lo alto de tal manera,que
temimos que vinieraalgo malo detrásde esto.

El 21 de enerotuvimos viento contrario del Noroeste.

El 22 de eneronos alcanzó un tremendoviento tormentosoen el
Mar Español,el cual duró seis días; era tan fuerteque no podíamos
llevar ninguna vela, sino queteníamos que tenerlas recogidasy la
cañacon que segobiernael barco amarrada,dejando ir así el barco
a la deriva a donde lo llevaran el viento y el agua.En esta tem-
pestadtoda la armadase dispersó: un barcofue a pararal otro lado
de Inglaterra,el otro,al otro ladode Irlanda,el terceroa Escocia...de
tal forma que no pudieron volver a reunirse unos con otros hasta
llegar a Zelanda u Holanda. Nos encontrábamosen gran peligro
considerandoque nuestro barco, a causa del viento Sur,hacía tal
cantidadde agua por todos lados, que si no hubiéramostrabajado
tan asiduamenteen la bombay hubiéramosechadoel agua fueradel
barco nos hubiéramoshundido; nuestrobarco era lanzado por las
olas de acápara allá,como unapelota que se tira a uno y otro lado,
y las olasaparecíancomo altasmontañas.Nos encontrábamostotal-
mente exhaustosy faltos de gente, pues no teníamostres hombres
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sanos enel barco, y si queríamossalvarnuestrasvidas teníamosque
trabajar para ello; todo el que pudiera moverse tenía obligación
de trabajaren lasbombas:el que se moríamañana,hoy teníaque tra-
bajar todavía.El tiempo se nos hizo largo. Las olas rompíande tal

forma en nuestro barco que llegabanhastala gavia en lo alto del
palo.

FEBRERO

Cuandola tormentase volvió a calmar otra vez no vimos ni un
solo barco a nuestroalrededor,sino que nosencontramoscompleta-
mentesolos. Abrimos otra vez nuestravela y nos dirigimos al canal
entreInglaterra y Francia. Cuandoestábamosen el canal teníamos
aún siempre el viento en contra y soplaba todavía bastantefuerte;
durantelas largas nochesteníamosque cuidar de no ser echadosen
tierra por la fuerza del viento, puesnos hubiera costado la vida.
No podíamos gobernarbien el barco por falta de gente; viramos
entoncesy nos dirigimos de nuevoal Mar Español,y de allí otra vez
al canal, lo cual hicimos varias veces. Cuando estuvimos otra
vez en elcanal entreFranciae Inglaterra seguíamosteniendosiem-
pre el viento en contra, y fuimos arrastrados porese fuerte viento
contrario y por la corriente hastamuy cerca deFrancia. Allí hay un
gran recodo, cercade Hessant,en Francia; si un barco entra enél
no puedevolver a salir fácilmente,a menosque tengaun buen viento
favorable,y en esterecodo hay siemprebarcosespañolesa la espera
de esto.Si hubiéramossido arrastradosal recodo,como temíamosa
causadel viento contrario,hubiéramoscaído en poder de los barcos
españoles. Noteníamosya pilotos quegobernaranel barco; había-
mos tenido dos, delos cuales uno murió y el otro estabaenfermo
de muerte,habiendofallecido más tarde.Nos encontrábamosen una
situación bastantemala, y cuandoveíamos tierra no podíamos saber
realmentedóndeestábamos.Parapoderencontrarun piloto y alguna
gente que nos llevara a Holanda hubiéramosdeseadoentrar en un
puerto de Inglaterra, pero por el viento contrario no pudimosllegar
a ninguno. Entre Inglaterray Francia habíavarias islas de sal, entre
las cualesnos metimosuna noche. Por la mañana,cuandoamaneció,
vimos montañasde piedra y rccas detrás y delantede nosotrosy
por todos lados; no sabíamoscómo habíamosentrado allí y tam-
pococómo podríamossalir sin daño; pero Dios nos volvió a ayudar
a salir. Hubiera sido imposible poder llegar a Holanda sinla ayuda
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de otros, pues no teníamostres hombressanos en nuestro barco.
Siempre nos fue contrario el viento, y no podíamosanclar nunca,
pues si hubiéramosechado un anda al mar la hubiéramostenido
que dejar en él por no poderla volver a izar. Cuando veíamosun
barco en el mar disparábamoscon muchoempeñocon la esperanza
de que alguienviniera a prestarnosalguna ayuda.Vino hacia nosotros
un barcode Hamburgo,y en otra ocasiónun barco de Escocia,pero
ambossiguieron su camino y no nos quisieronayudar. Luego, cerca
de Dunquerque,nos aproximamos a una ciudad pertenecienteal
Rey de Hispania:éstos nodancuartel en el mar a los delos Estados,

sino que si nos hubieranapresadonos hubieranahorcadoo tirado
al agua. Pero teníamos todavíamucha pólvora en nuestro barco, y
estábamosresueltos,en caso deque noshubierandominado,a prender
fuego a lapólvora y a volarnos con el barco, luego vimos afortuna-
damente (pordesigniode Dios) unbarco en el mar y disparamoscon
empeño,de suerteque el barco vino hacia nosotros.Les dimos queja
de nuestrasuertey cómo nos iba,pidiéndoles ayuda; entoncesnos
prometieronque estabandispuestosa ayudarnosa avanzar tres o
cuatrodías,como así lohicieron, pero teníamos siempreel viento en
contra. Cuando ellos anclaban,anclábamosnosotros también,y des-
puésveníana nuestrobarcoy nos levabanel anda,y así nos ayuda-
ron a avanzarhasta la hora en que cuatro barcosde guerrade Flüs-
sing nos vinieron al encuentro,porque nosbuscaban,ya que habían
entrado varios barcos en Flüssing que habían dado noticia de que
estábamosmuy faltos de gente, y éstosnos pasarongente y nos lle-
varonhacia Flüssing~~n.

El 22 de febrerollegamos connuestrosbarcosotra vez aFlüssin-
gen, con un fríomuy grande: todos los ríos estabanhelados; de un
país muy calurosollegábamosotra vez a un frío intenso.Por este
cambio murió mucha gente, y los que sobrevivieronse encontraban
casi todos inválidos.

***

Este fue un viajeduro y que costómuchasvidas. En él murieron
unos 5.000hombres,de los cualesno llegarona 400 los que sucum-
bieron ante el enemigo.Los demás murieron, en la mayoría de los
casos, deenfermedadesextrañas.Sólo regresarondos capitanesde
tierra. De mi banderaregreséyo con nueve personasmás y sin un
solo oficial. Debajode la línea equinoccial tanto el sol como la luna
le sondañinosal hombre: variosque denocheestabansobreel barco
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durmiendoa la luz de la lunafueron encontradosmuertos,y otros
enloquecieron,de forma que ellos mismos saltaron al mar; a otros
que por la noche estabanfrescosy saludablesse les encontrabapor
la mañanamuertos en sus literas. Así es que Dios nos castigó. Sea
alabadoy séanledadasgraciaspor concedermeeldon divino de haber
podidoacabaresteviaje con alegría. Amén.

JOHANN VON LUBELPING



LITERATURA DE VIAJES COMO FUENTE
HISTORICA:

REEDiCIÓN DE TRES RELATOS

Comentariosy notas

por
y. MORALES LEZCANO

1. ADVERTENCIA

Nos cuidamosen esta ocasión de reeditar, “ad usum Delphini”,
tres impresionesde viajessobrelas Islas Canarias.Decimos“reeditar”
porqueya lo fueron por JohnPinkertonen su GeneralCollection of
the best andmost interesting voyagesand traveis in allparts of the
world (London,1808, 10 vs.).

La compilaciónde Pinkerton se inscribía en la ya veteranatra-
dición occidental de ofrecer, enciclopédicamente,los “papeles” escri-
tos sobrepueblosy culturasexóticos. Canarias,hastaentradoel siglo
XIX, mantuvo ese cartel, como de hecho lo mantuvo la Península
Ibéricaen plenosiglo.

Dos de lasimpresiones las de MM. Adanson y Péron , son
traduccionesinglesas desu original francés.La primera,más escueta
y rutinaria, se reproducetal como fue redactada.Con estecriterio
se cumple un propósitode unidad textual, justificado porqueel in-
glés de la épocaya no presentaserias dificultades morfológicaso sin-
tácticas,e incluso las traduccionesdel francéscontribuyena una más
cómodaintelección del original.

Los textos jalonan con magnífica estrategiacronológica el siglo
XVIII, época que asiste a losorígenesde varias disciplinas huma-
nísticas Etnología, Filología Comparada, Historiade las Religio-
nes,y naturalistas Botánica, Biología, Zoología.La progresiónde las
fechas, 1713, 1749, 1800,nos permite observarcómo el observador
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y viajero sofistica su contribución, cómo se enriqueceel cúmulo de

consideraciones,y cómo el sentido crítico se instala en la recepción
de los hechosy en el análisis de laexperiencia. Claroque, también
aquí,apareceimbricada,d~ntrode unesquemacadavez másmetódico,
la obligadapresenciade prejuicios nacionalistas(como en el casode
M. Péron) o de transmisionesrutinarias (mucho más perceptiblesen
el viaje a Borneo). Noobstante, estimamosque una reimpresiónde
las tresnarraciones completaríael espectrobibliográfico europeosobre
Canarias.

Está por hacerseun detenidotrabajosobre los múltiples aspectos
de esavisión europeasobreel Archipiélago. Se trata de dos inspira-
ciones paralelasque aún hoy se perpetúan:la literaria y la cientí-
fica.

Las páginasque precedenla reproducciónde lostextosllevan como
intención la de estructurarese trabajo, cuya ausencianotamos,sin
que aspirena imponer para siempreuna orientación. En todo caso,
aspirana sersólo indicativasde un futuro trabajoa realizar.

Para completar las notas bibliográficas de la introducción valga
el invocar un repertorio que ha sido enriquecido por tantas y tantas
publicacionescomo han salido a la luz desdeentonces,pero que a
pesar de ello jugará siempre una insustituible función orientadora.
Nos referimos al Bausteinezu einer Bíbliographie der Canarischen,
Madeirischen und Capverdischen Insein und der Azoren (Graz,
1929), por el doctorJuuusF. SCE-IÜTZ. Este catálogo,con muy buen
criterio, incorporauna bibliografía ampliasobrelos Archipiélagosdel
Atlántico europeo,por abundaren la demarcación generalizadapor la
“VI Section desHautes-Études”de París.

2. LA LITERATURA DE VIAJLS COMO FUENTE HISTÓRICA

La literatura integradapor las narracionesescritas por viajeros,
“mareantes”,factores, geógrafosy simples aventurerosdurantemás
de tres siglos constituyóel más apreciablemanantialde conocimien-
to de las tierrasy de lasculturasno europeasque el hombrede Occi-
dente explorabaal compásde suexpansión.1

Cierto que viejos errores y “fantasías” se transmitieroninadver-
tidamente, sobretodo aquellosque hacían referenciaal interior geo-

1. Cf r. el excelenterepertorio de BOJES PÉNROSE en Travel and Discovery
jn the Renaissance,1420-1620(Cambridge, Mass.; 1952); vid., cap. 17.
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gráfico y a las costumbresde etniasestablecidasen el cora7ónde un
continente,no tan fácilmente accesiblecomo las zonas costeras.De
hecho,la “Imago Mundi’ medieval, a travésde un secularpero cons-
tante progreso, conoció su inevitable desvanecimiento.Como otros
tantos fenómenos,la aparición de la idea moderna de un oicoumene
explorable si no habitable , irrumpió en el escenariode las con-
vicciones mentalesde Occidente,sin conocer retrocesovirtual durante
todo el Renacimiento.

Desdelos comienzosdel siglo XVI nos salenal pasoconspicuos
testimonios del “cosmopolitismo” viajero.La aparición de tal rasgo
corre en estrictaevolución con las empresascolonizadorasde Europa
durantela época. Así, los paísesdel Atlántico europeo, junto con
Italia, son los“foyers” de una variada literatura de viajes,producto
de la avanzadanaviera,cartográfica,técnica y mercantil de dichas
naciones.

De 1508 data la edición latina del Iiinerarium Portugalensiuine
Lusitania in India,ii. 2 Viajeros y cronistas españolesdivulgaron si-
multáneamenteel estadode las culturas precolombinasde América
a travésde los diarios y las crónicas. La Istoria del Mondo Nuovo
de Benzoni —suertede éxito editorial de los tiempos circulabaya
hacia 1568, y la peregrinacióndel Tudelensis a Oriente Medio fue
impresaen Amberes en 1575, con lo que se ensanchabanaún más
las apetenciasuniversalistas.‘~

Seríaociosotrazarunagénesis de laliteraturade viajes a lolargo
del siglo XVII. La época abundó en inesperadosdescubrimientos
y exploraciones,siempreal compásde la progresiva colonizacióndel
mundo. De este modo, el sigloentrante asistiráa la sistematización
de los viajes, a la racionalizaciónde susprogramasy a la toma de
concienciadel interéscientífico no meramentepecuniario de los
periplos y expedicionesa tierras incógnitas.6 Desde J. Smith (1630),

2. Su autor MADRIGNAN fue un monje cisterciense.
3. Recuérdense lasCartas de Colón, impresas simultáneamente(1493) en

Roma, Basilea, Barcelonay París; el Libretio de PEDRo MíosTip. oi ANGEl RÍA

(1503) y la Historia General de las Indias dc FFRNÁNDF7 o Ovirno (1535).
Cfr. Bolas PFNROSE, ibd.

4. La exótica pieza de BENFAMÍN TEDF LI ~Si’, conociÓ sucesivasrecdicioncs
en Lcyden(1633, 1666. 1683) bajo el titulo siguiente: Jiinerariu,n D. Benja,uinis,
(,um VCOS100eel nutis C0n3tnii,ii Liiupc,cun ub ()pps k S. 1’. 1). t 5. L. P. in
academia Lugd. Batavoruin.Ello p;u2ba tanto la curiosidad lectora deHolanda
en aquellas fechas como la capacidad bibliófila dc sus ciudadanos.1 a nacio-
nalidad judía del autor supusoun aliciente más.

5. Cfr. ORJAN OLsrN: La Cenquéte dela Terre (Paris, Payot,1934); vid.
VS. 3 y 4.

6. La trascendenciade los descubrimientosy su divulgación a través de
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peregrinandopor los cuatrocontinentes,hastala azarosaexpedición

de La Pérouseal Extremo-Oriente(1787) se ha ido cumpliendo el
inexorable procesode la “captatio” del mundo por el hombre de
Occidente.

Contemporáneamente,se ha rematado,en escrupulosacampaña
científica, la empresa de reconocimiento de todos los paisajes
y etnias existentesen la tierra. La literatura de viajes, ya desdeel
siglo XVIII, se vuelve más cauta, menos sensacionalista,y persigue
no sólo una finalidad informativa y herodotiana,sino que aspira a
describirfielmentey a compulsar hipótesiscuandono a destronarído-
los, lugares comuneso apreciacionesestereotipadas.

Cuenta tenida de los diferentesmaticesque subyacenen la litera-
tura de viajes como fuente histórica para el conocimientodel nivel
geográfico,etnológico,filosófico y mental de los diversos paíseseu-
ropeoscomprometidosen la colonización del mundo, pasemosuna
sucirita revisión a esamisma literatura de viajes europeasobre Ca-
narias.

3. CANARIAS EN LA ÓP1ICA EUROPEA(siglos XVI-XVIII)

Son múltiples las referenciasal Archipiélago de Canariasen la
literatura de viajes portuguesay anglo-holandesa.También la ex-
ploración francesade la costa occidental africana dio pábulo a una
incipiente literatura gala sobrelas islasatlánticasde España.

Con vistas, tan sólo, a trazar la pauta cronológica y bibliográfi-
ca que nos asistaen este propósito,valgan las anotacionessiguientes.

Canariasfiguró siempreen las consideracionesviajeras de los in-
glesesdel Renacimiento.La regular comunicacióncon elArchipiélago
fue, muy probablemente,lo queexplica la inclusión de la “briefe note
concerningan ancienttradeof the English Merchantsto the Canarie
lslands...”8 en la colecciónde viajescompiladapor RichardHakluyt.

Pero quien divulga las excelencias delclima y de los vinos isle-
ños con carácter definitivo es la “naive” pero objetiva relaciónde

los libros de viajeros ha sido puestade relieve por F. CHABUD en su Historia
de la Idea de Europa (Madrid, N. y S., 1967); vid, cap. 3.

7. Parauna ambientación del entresijocomercial de Canariasy el Atlántico
cfr. V. MORALES LEZCANO: Relaciones Mercantjles entre Inglaterra y los Ar-
chipielagos del Atlántico Ibérico La Laguna, 1970, passim.

8. Cfr. The Principal Navigations, Voyages, Traffiques and Discoveries
of thc English P.Jation (London, Dent; 1927); vid., y. 4, pp. 22-32.
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Thomas Nichois, mercaderde azúcar,9 inglés febril y discreto ob-

servador.
Despuésde Nichois contamoscon la descripcióndel Teide he-

cha por S. E. Sscory,1°cuyo testimonio nos llega ya aureolado con
declaradaspretensionescientifistas, pretensionesque cristalizaránfor-
malmenteen el Informe de la Royal Societypublicado en 1667 con
el pomposotítulo de A relation of the Pico Tenerife, receivedfrom
sorne considerablernerchants and inenworthy of credit, who went
to the top of it. 11

Con el transcursodel tiempohará su apariciónunanotablecontri-
bución bibliográfica inglesa sobre la popularizaciónde la Historia,
costumbres y relaciones comercialesde Canarias. Nos referimos
a GeorgeGlass y a suHistory of the Discovery and Conquestof the
Canary Islands.12 La obra de Glass,concebidaya en una línea más
actual, a la gran manerade la época, señala,aproximadamente,la
líneadivisoria entrelas publicacioneseuropeassobre Canariasante-
rioresy posterioresa la RevoluciónFrancesa,acontecimientoque para
nuestrosefectos deperiodización revistegran notabilidad.A partir de
entoncesla abundanciade piezasgeográficas ydescriptivasfrancesas
sobreCanariasse multiplicará. 13

Una muestra aprototípica,inserta en la líneade ficción y de litera-
tura de gabinete,más que productode la experienciay del contacto
directo, es el Voyagede Figaro i l’lsle de Téneriffe, 14 cuyo interés,
como advierte su reciente editor, estriba más en servirnosde pista

9. Cf r. traducción al castellanode A. CIORANFSCU, con reproducción del
texto original: Tomas Nichois, mercader de azúcar, hispanista y hereje (La
Laguna, 1963).

10. La edición inglesadata de 1626: S. PuRo-lAS: Hi3 Pilgri,nage or Rela-
tions of the World (London, 1626); vid., y. 5, pp. 784-87.Traducción castellana
en Revista del Museo Canario (Enero-Abril, 1936).

11. Cfr. nuestrapublicación del original,traducción y notas en Revista de
Historia (La Laguna,n.°XXX, 1965-66).

12. Edición original en Londres, 1764. GLASS, como el mismo confiesa,no
hizo sino traducir un manuscrito hallado en La Palma (de Abreu Galindo).
En la relación de productos agrícolasdel cap. X, y en los circuitos que esta-
blece para la exportación-importacióndel Archipiélago, estribasu mayor no-
vedad.

13. Hay varias piezasfrancesasque aluden a Canarias,todas anteriores
a la gran floración que acompañóa la Revolución y al Imperio (l789-1XI5~.
Así; J. J. LEMAIRÉ: Voyagesaux Isles Canaries, Cap.Ven, etc. (Paris. 1695);
J. B. LABAT: Description da Voyagefait en 1699-1701 (Paris, 1728; ed. en la
Nouvelle Rélation de l’Afrique Occidentale); Relation de la Campagnede la
Boussoleaux Canaries (1776), (Paris, Mss. 361, Dépót des Carteset des Planes).

14. Cfr. la edición de A. CIORANESCU en Revista de Historia (La Laguna,
n.°32, 1967).
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paraentenderuna “mentalité” que para extraerun sólo dato positivo
u observaciónestimable.15

4. CANARIAS EN LA ÓPTICA EUROPEA(siglo XIX)

Más que una enumeraciónexhaustiva,este apartadopretendeen-
cuadraraquellaspiezaseuropeasde literaturade viajes sobreCanarias
que hanmarcadoun hito, ya seapor la novedaddel enfoque,la cali-
daddel escrito o por cualquierotra excelenciadigna de ser registrada.

Como se puntualizaraanteriormente,la cientifización del espíritu
ilustrado aparecepalpableen los proyectos que animan a explora-
dores y argonautasdel siglo XVIII. Se trata de un distintivo que les
diferenciadel acusadocarácterde improvisación,de aventuray de ex-
plotación inmediatade la ocasión, tanevidenteen el períodorena-
centista.

Durante el siglo XIX la literatura de viajes sobreCanariasse ca-
nalizarápor dosvertientes.Una es laliteraturacientífica ynaturalista;
otra es la literaturade ensayoy colorista.

Dentrode la primera vertientecabe establecerdos escuelas:1.°la
francesa, de siempre interesadaen la costa occidental africana; 2.°
la alemana,que irrumpecon penetracióny constanciaen el panorama
de la bibliografía europeasobre Canarias.

La escuelafrancesa,quedebutacon la obrade Bory de St.Vincent
(1801), 16 mantendrá unapautaeminentementehistoricista, cuandono
arqueológicao naturalista,hastael uultimo de susrepresentantesdel

15. Ed. de CIORANES�U,lbd., p. 4.
16. Cf r. Es.soj sur les ¡des Fortunéesel ¡‘A tlontique Atlontide, oU précis

de l’Hisioire générale de l’archipel des Canaries (Paris, 1801). El siglo XIX
transmitirá, en repetidasocasiones,la elucubraciónplatónica deun continente
sumergido, delque las Hespérides seríansu remanente.

Continuadoresde la escuela francesa fueron: 1) A. P. LEDRU con su

Voyageaux lles Téneriffe, La Trinité, Saint Thomas,Sainte Croix et Porto-Rico
(Paris. 1810), él mismo nominado redactor del diariode viaje de la expedición
emprendida“pour faire des réchercheset des collections relatives á l’Histoire
Naturelle”. bajo los auspicios del Ministro de Marina y de las Colonias;
2) S. BERTHELOT, cónsul de Francia en Canarias,con su Histoire Naturelle des
lles Canaries (Paris, 1839) y su muy posterior estudio antropológico, Antiquilés
Canariennes(Paris, 1879); 3) SAJNTÉ-CLMRL DÉV1U~É,con su Vo)age geologique
aus Antilles el aux lles de Téneriffe et de Togo (Paris, 1849; 2 vs); 4) PEGOT
Oc,ias, autor de Les lles Forlunes ou Archipe! des Canwies (Paris, 1869:
2 vs.), con una encendidadedicatoria a Víctor 1-Jugo durantesu destierro en
Guernesey.
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siglo, M. Verneau,°y a través de una serie decelebradosestudiosos

como A. P. Ledru; S. Bertheloty el mismo PegotOgier, mejor ensa-
yista que experimentadory descubridor.18

La escuela alemana, que se puede decir que arranca con el
viaje de A. deHumboldt a las regiones equinocciales,muestradesde

sus comienzosmarcadapreferenciapor la geologíay la botánica,19sin
que esta tipificación invalide considerablesapuntesde orden socio-
económicocomo los queintegranel volumen del cónsul de Prusia en
Españay Portugal, Herr Dr. Minutoli, titulado con declaradainten-

cionalidad Die CanarischenInsein, ihre Vergangenheitund Zukunf1.20

Para lareconstruccióndel pasadosocial, demográfico,agrícola e
industrialde la primera mitad del siglo XIX todosestosviajeros,pro-
vistos de una capacidadde observación sólida,suponen,a pesar de
su condición extranjera,una insustituible fuentede informaciónposi-
tiva y de discutiblespero estimulantespuntosde vista sobrela reali-
dad insular y su posible mejoramiento.

En cuantoa la literatura de ensayo,incluimos diarios de residen-
tes, estanciasde artistas,convalecientesy misceláneaen generalque
no constituirá,por ahora,objeto deconsideración,peroque indiscutible-
mente poseesu interés,siquiera para entenderla proyecciónromán-
tica europeaa travésde susclisés geográficos.21

17. Cfr. Cinq Atineis de Séjour aux lles Canarios (Paris, 1891).
18. Vid. op. cO. en nota 16.
19. Cfr. Voyage aux Régions Equinoxiales du Nouveau Continent, redigé

par A. Huniholdt et M. Bonpland (Paris, 1816; 2 vs.). Vid. Intr. pp. 1-61,
para una amenay sistemática compenetración con la finalidad de los organi-
zadoresal emprenderel viaje. Herederodel estudio de Humboldt fue L. von
BUCH, cuya PhysikalischeBeschreihungder Canarieschen Insein (Berlin, 1825)
significaba unaaportación con reiterados seguidores:Dr. A. PETFRMANN: Rei-
sebilder von den Canarischen Insein (Gotha, 1867), obra que enriquece las
apariciones precedentesde BÉRTHÍLOT, BUCH, HARTUN(., etc. Para una orien
tación másexhaustiva,cfr. J. F. ScnOTz, op. cit., passim.

20. Cfr. cd. de Berlin, 1854. Este Informe ofrece gran interés. Minutoli
escribecon una amabilidad ilustrada y condescendiente. Noescondesu perso-
nalidad deconsejero real y de gran patrón: a pesar de ello, y de que reparte
halagos a la Monarquia españolay a las autoridades insulare,, no deja de
perfilar un plan de reformas, tocanteesencialmentea la “redistribucion de la
propiedad agraria”y “modernización del sistema fiscal” vigente en las islas
(Verrne.ssung der heotel/ten .4ecáer, gründlichen Steuer revision); vid, p. 252.
Compárcsccon A.-P. LEDRU. op. cít.. y. 1. pp. 208-9.

21. En este otro género destacan las publicaciones inglesas Costurnes of
the Canary lslands por A. DISTON (London. 1829), intimamente asociadoa la
Pasley Little and Companyde la Orotava; Narrativo of a Voynge to Madeira,
Teneriffe and along ihe Shore~of the Mediterranean por W. R. WILm
(Dublin, 1837); Sixteen Yeors of an Artist’s Life in Morocco, .Spa:n and 1/le
Canary Islandspor E. MURRAY (London, 1859).
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5. Los TEXTOS

1. Viaje hacia y desdela Isla de Borneo en las Indias del Este;
con una descripciónde las dichas Islas, proporcionándoseuna rela-
ción de ¡os habitantes,suscostumbres,particularidades,religión, pro-
ductos, principales puertos y comercio,junto con el restablecimiento
del comercio inglésallí (1714,) despuésde haber sido arrasada nues-
tra fábrica hacealgunos años por los Banjareens.

También una descripciónde las Islas deCanarias, Cabo Verde?
Java, Islas de SantaHelena, Ascensión,etc. Con algunas observacio-
nes e indicacionesrelativas al comercio. El conjunto es agradabley
útil para el que tuviere la oportunidadde conocer los sitios mencio-
nadospor el Capitán DANIEL BEECKMAN (Londres, 1718, 8 vs.).

Patrocinadopor la East India Company,aventuradaen el esta-
blecimiento comercialde los Mares del Sur que tanto aceleraríala
competenciamercantilanglo-holandesaen aquellos Archipiélagos(Cfr.
C. R. BOXER: The Dutch SeaborneEmpire, 1600-1800;N. Y., 1965),
el Capitán Beeckman realiza un periplo ya frecuente en los últimos
añosdel siglo XVII. Los Archipiélagosdel Atlántico Europeo(Azo-
res, Madera, Canariasy Cabo Verde) y los de Malasia venían así
a estar vinculados a través,casi siempre, deuna escalaen SantaHe-
lena, Cabo de Buena Esperanza,Madagascaro Mauricio.

La economía mundial,en su etapa mercantilista, conocerá un
florecimiento comercial inaudito.Los mercadosde cambio en Europa
(Amsterdam,Lisboa,Londres,preferentemente)seránlas capitalesen
las que se cotizen los productosexóticos importados desdeExtremo
Oriente(especias)mediantela consabidacircunvalacióndel continente
africano (Cfr. SAYOUS, A. D.: Die grossenHiindler und Kapitalisten
in AmsterdamgegenEndedes sechzentenund wührenddes sicbzehn-
ten Jahrhunderts,Weltwirts. Archiv-Jena,vs. 46-7).

Alcánzasede estemodo la cima de la expansióneuropea,y con
ella la aceradarivalidad mercantily financieraquetan brillantesexpo-
sitores encontróen los arbitristasespañoles un Sanchode Moncada,
un Martínez de la Mata, y en los ingleses un William Petyt (Philan-

Los testimoniosinglesesdel siglo XIX, o tienen un caráctereminentemente
utilitario (guias: piénseseen la famosísimade Brown) o dilettante, producto de
las colonias británicas de Tenerife y Las Palmas. Un buen testimonio: Tenerife
ajid its Sis Satelliles (London, 1887; 2 vols.) por O. M. STONE.
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glus), un JosiahChild, reveladoresexponentesde las crisis nacionales
e internacionalesquevivió la economíadurantecasi todoel siglo XVII,
jalonadopor fechastan significativascomo 1640 y 1680 parala Monar-
quía Española,o como las de1648 y 1689 para el reino insular de
Bretaña.A la postre,efecto de lastranformacionessociales eideoló-
gicas que se sufrían en un hemisferio disparadohacia la liquidación
del “oid colonial system”,actualizadotanto en Américacomo enAsia
a travésde los, entonces,imponderablesfundamentosde la economía
de intercambio mercantilista(Vid. respectivamente,M. COLMEIRO:
Historia de la EconomíaPolítica en España,Madrid, Taurus, 1965,
cfr. vol. II, passimy G. L. BEER: The Oid Colonial System,1660-
1754,N. Y., 1933; 2 vs.).

A voyage fo and from the Island of Borneo in ihe East Indies... also a de-
scription of The Islands of Canar~’. Cape Verd.Java. Madura... with sorne

rernark~and directions fouching trade, by Captain DANIEL BLCKMSN.

Chapler 1

Giving an account of the Canary and Cape Verd Islands.

As so many accountsof voyages to and from the East Indies have been
already made public, 1 think it superfluous to trouble the reader with a
particular journal of this voyage, either going or coming; therefore ¡ shall
only relate suchthings as 1 judge most material to the prescnt subject.

1 sailed out of the Downs on the l2th of October, anno 1713, in the
Eagle-galley,in the service of the Honourable East India Company,1 with fuli
ordersand instructions fromthem to use my utmost endeavoursto reestablish
a trade at the port of Banjar-Masseenin the island of Borneo, from which
place the natives, sorne years before, had expelled the English,and dcstroyed
their fort and habitations, puttingmany of thern to death, asshall be more
particulary related in the latter parte of this work. 2

Several atternpts of renewing a correspondenceand trade with thern have
been since made, as well by thc English as the Dutch, but in vain; until
fortune favouredas with success.1 doubt not but to make it fully appcar,

that it rnay be improvedmuch to the advantageof the East India Cornpany.

1. La “East India Company” había recibido el espaldarazoreal en las
postrimeríasdel reinado de Isabel 1 Tudor (1600). Durante el siglo XVII fue
la institución que canalizó gran parte del comercio inglés con los puertos de
Oriente y de los Mares del Sur. Fue, más tarde, el instrurne,~tode penetración
colonial en la India.

2. Descripciónque no incluimos, por no afectar propamente al tema de
“Canarias en la óptica europea”.
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On the 29th we passed close bythe iles, or rather the rocks called the

Salvages,~ tying in the latitude of twenty-nine degrees twenty-five minutes
north, and longitude ofsixteen degreesthirty-six minutes from London. We
sailed along,to the southward(the weather beingexceedingpleasant for three
days) in sight of most of the Canary islands, but could not as yet see the
top of Pico-Teneriffe, because of its beingso much higher than the vast body

of the cloudsthat en compassedit; though sometimes(when clear ofclouds)
it may be seenat aboye fifty leagues distance at sea. Onthe lst November
we were between theislands of Teneriffe and of Grand Canary.

These islands were by the ancients called“Insulae Fortunae”, or the For-
tunate Islands, but by the moderns Canary islands, from the isle of Grand
Canary, which is the chief and largest of them.

4 They were well known to

the Romane, but after the fali of that empire, they laid hid iii oblivion and
undiscoveredby the Europeans,ti!! about the year 1330, or rather 1334. How-
ever the natives, a rude and ignorant people who were governedby their own
Kings (each island having one), continued in possession tui the ycar 1417;
when Cathariiie, daughterto our John of Gaunte dukeof Lankaster, and

~sidow of Henry the third of Castille, during the minority of her son John

the Second, seat forces thither, and subdued four of those islands, viz. Lan-
cerota, Forteventura, Gomeraand Ferro. Theother islands remained under
their own Kings tifl the ycar 1483 when Ferdinand, surnamed the Cath-
olic, subdued them al!; ever sinee which time they remainedannexed to the
Crown of Spain, and are the general rendezvous of the Spanish West India
fleet homawardbound.

They are situated westward of Bildeguride,6 between t~entyfour degrees
thirty minutes. and twenty-eight or twenty ame degrees of north latitude, if
Wc comprehendthe Salvages; they are t~nor twelve in number, but only seven
remarkablc, vz. 1 anccruta or Lancelolta, Forteventura.Canaria,Teneriffa, Pal-

ma, Cornera and Ferro; the two first are towards the east, the two last
towards the West, ‘md the three othrr in thc rniddle.

The isle of 1 ancerota is about thirteen leagues m lenght from north to
south, nine in breath,and forty in circuit.

Forteventurais in lenght from south-west to north-eastabout twenty-five,
the breadthbeirg very irregular; for in the middle it is bat four leaguesonly,

3. “Salvajes”, i,lotes deshabitadosen aguas jurisdiccionales portuguesas
(latitud 30 ~)Cfr. TULI sroso BRAVO: Geografía General de las Islas Canarias
(SantaCruz de Tenerife. Goya, 1954); y. 1, pp. 28-31.

4. Un frecuenteerror de transmisiónconsistió en creerque Gran Canaria,
tercera rL la isI~sdel archipiélagocanario por su extensión enKms2 (l.532’SO)
cr’r I’~ mayor de todas (Tenerife.2.05% Kms2’ Fuerteventura, 1 725 Kms2).

5. ( fr. tal corno se cuenta el episodio en VIERS Y CLAVIJO: Historia de
Canarias (Santa ( ru’ d~Tenerife; Goya, 1950), y. II, pp. 20 21. El pleito-
homenaje,de tanta raigrambrefeudal,pareceque se llevó a cabo en Valladolid,
el 25 de junio de 1412.

6. “Bildeguride” por la antigua MauritaniaTingitana, actuales Marruecos
y Río de Oro.
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there being an isthmus dividing it into two peninsulas, whichformerly had

a walt across it; thecircuit is about seventy leagues, because of the two
gulfs that are on each side of the isthmus.

Canaria,commonly called, Gran Canary (which gives its name to ah thee
rest) is equally large as it is long, being about thirteen of fourteeri leagues
either ways, and in circuit about forty: the town of Canary is a bishop’s see,

and the residence of theSpanish Governor.
The lenght of Teneriffa is variously reported,sorne making it twenty two

leagues,others more, and sorne less; its breadth is very irregular, viz. from
thereto fifteen. and the circumferenceabout sixty leagues; toward’, the middle
is that famous and vast hill, or Peak spokenof before, called by the Portuguese

El Pico, counted the highest in the world, being about two miles and a haif
perpendicular; it rises liLe a pyramid or rather a sugar loaf. 7 Here the Dutch
place the first meridian: but th~ French place it on the isle of Ferro; as
Jansoniusdoes in Corvo, the most vesterly island of the Azores; and Hondius
on St. Nicholas, one of the Cape Verd islands. 8

The three other island, are les’,er, cach not exceedingten leaguesin lenght,
five in breadth, and twenty-flve in circuit.

1 he air of these islands is very wholesorne, though very hot; the soil
more fertile, producing a great abundanceof wheat, barley, millet, and cxcellcnt
winc; the vines (as they say) being tanspiantedhither formcrly (rom the Rhine
by the Spaniards,

9in the ieing of Charles the Fith, Empror of (icrmany and
king of Spain; where, by the change ofnature of the soil, instead of sharp

Rhenish. they produce that sweet deliciou’, wine which we calle Cariary, and
which is vended so rnuch alt over Europe. that sorne relate filteen or sixteen
thoussnd tuns have beentransportrd into England only. 10

Here are also a great number of palm trees that bear dates; diagontress,
from whence is drawn a red thick liquor called dragon’s blood, with hg. olive,
pomegrate,citron, and orange trees, the fruit sshereofis most excelhent; like-
wise plenty of silgar, woad, hone~,~sax, and planton~,wbi.h iiafruit not
unlike a cucumber in shape. and when thorougly ripe eats as delictous as any
sweetmeats; they have also a great number of wild goats and asscs,the milk
and hides whereof area gocd cornmadity.It

7. “Siigar Loar’ o Pan d A7úcar, exp:esión tópica entre much s viajeros
inglesesrefiriéndoseal Teide. Ctr. “Relacióndel Pico de Tenerife” en Revista de
Historia (La Laguna,n.°XXX, 1965 66); p. 107.

8. Durante todo el siglo XVII hubo, en efecto, una ininterrumpida dis-
crepancia a causa del establecimiento del primer meridiano.

9. El origen admitido de las cepascanarias es meditcrr~’tneo. Asíocurre
en el Diccionario di Hiitrria Natural di’ las islas Canarias (Santa Cruz de
Tenerife, 1924) de VILaS Y CLAVIJO, que emparenta la “Malvasia” con la Vitis
Epidaurica y el Vincr,n Crericern. Cfr. y. 11, pp. S8-90.

10. Parauna detallada aproximaciónal tráfico de vinos entre arcOipiélagos,
cfr. “Canarias e Inglaterra: el comrcio de vi/zas (1650-1800)”, en Anuaria de
Estudias Atlánticas (n.°II, 1956) de A. B~.TuiNCOI Rl Massii u.

11. La enumeración de lasvariedades agropecuariasno presenta ninguna
novedad.Toda ]a relación evidenciaun superficial tono de pasada.
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The isle of Ferro is very dry, and in sorne placesvery barren for want of

water; but Ibis defect is in great measure suppliedby a tree that grows in the
middle of the island, the trunk whereof is about two fanthom round,from
the leavesof which does continuallydistil two fanthom round,from the icaves
of which does continually distil as much water as fihis a large stone cistern,
or reservatory, builtby the inhabitants on purpose,containing about twenty
thousandtunes, which supplies the cattle and whole island with wholesome
fresh water.This miracle of nature is said to proceed fromthe vast body of
clouds that hang about the tree al! night and a greatpart of the day.12

Ihe inhabitants are, for the most part,Spaniardsoriginally, there are sorne
few of the aborigines,who are a very nimble sort of people and vast eaters;

they live generaily in caves among the mountains,feed upon milk chiefly, and

are said to be pagans by religion; though 1 believe there is hardly any of that
persuasion now, the Spaniards beingso zc~lousto propagate the Christian
doctrine according to their own way.13

On the 2d October, in the morning, w~had a sight of the top of El Pica;
hereaboutswe met with the trade-winds, so called becausethey always blow

between the eastnorth-east, north-north-east, theycontinued with us ti!! we
carne near the equinoccial une; which was no small advantage,as well as
pleasure,to us in our out-wardbound passage; not only for the expedition

we made through the meansof their brisk gales but also for the coolnes and
mighty refreshrnent‘~sereceived from them in so hot a climate; and likewise
for the diversion we had from the prodgious numbers of dolphins, or other
fish of prey, whereof there are vast multitudes in those seas: we caught a
great number of dolphins with large hooks, which we towed to the stern of
the ship, baited with either an artificial or real flying-fish, or somctimeswith
a bit of fat pork or beef, they being so prodigious eagerthat they will snap

at almost anything; the poor sailors make many a hearty meal of them,
especially whenfresh provisions beginto be scarce.14

In this pleasant manner Wc continued from the Canary lslands, steering
away south-west by south nearest, tui the lOth, when we got sight of the
is!ands of Cape Verd, which are tenin number.15

12. Una exposiciónponderada, aunque ya anacrónica,en VIFRA Y CLAVIJO,
Op. (lit., y. 1, pp. 131 136. La recensiónde BEEKMAN nos llega desprovistade
todo sentido indagador.

13. Reticencia inglesa de largo alcance: “the Spaniards beingso zealous
to propagate the Christian doctrine according to their own way”. El pasado
de antagonismosreligiosos parece ser inmediatamenteevocado.

14. ¿Delfines? Es probableque se refiera a cualquieraotra clasede peces.
15. El texto prosigue con la consabidaestancia y avituallamientoen las

Islas de Cabo Verde.



II. Viaje al Senegal(de la Histoire Naturelle de Sénegal, avec
une voyagedansce pays)por M. ADAN SON (Paris, 1757).

Así como en elcaso anterior expedicióndel CapitánBeeckman
ambientamosla relación de su viaje conel periplo que,costeandoel
África Atlántica, posibilitaba escalas deavituallamiento, aguaday
refugiopara llevar a feliz término el comercioconlas Indiasdel Este,
frente al viaje de M. Adanson al Senegal en1748 hemos decon-
siderardos aspectosesenciales.Uno hace referenciaal medio ambien-
te científico-naturalistade la Francia ilustrada. El otro afecta a la
expansiónultramarina francesa.

Dicha expansiónconoce unnotorio retrasocon respectoa la pre-
senciade los pueblos ibéricosy anglo-holandesesen los continentes
objeto de susdefinidísimaspolíticascoloniales. Noobstante,el último
tercio del siglo XVII administrativamentebajo el signo deColbert~—
asiste a lafundaciónde la “CompagnieFrançaisedesIndes” y al esta-
blecimiento de varios “comptoirs” en Senegal,Madagascary, ya a
principios del siglo XVIII, en la India (Chandernagor).

El Senegal, comotoda la faja costeradel Occidenteafricano,pro-
veyó de esclavosa las coloniaseuropeasde las Antillas y continentes
sur ynorte del Nuevo Mundo. Estamosen presenciade otro escenario
marítimo, pero subyace lacompetenciamercantilista: los elementos
en juego búsquedade mercadosbeneficiosos,enriquecimiento de
los accionistasde las Compañíasde Comercio a través de su instru-
mentaciónen lascolonias,importaciónde materiasprimas elaborables
en lan industrias artesanasde las metrópolis,etc.,etc. , son los mismos
que ya aparecieronen el siglo XVI. (Cfr. F. MAURO, L’expansion
Européenne,Paris, P. U. F., 1964.)

También nos evoca esta amena y crítica relación de viaje de
M. Adanson, el comercio triangularque tipifica la economíamun-
dial lentamenteconfirmada. Africa, receptoradel ron y bebidases-
piritosas destiladasen Antillas y Nueva Inglaterra,es elenclavedilec-
to, tanto para posibilitar las rutas haciaExtremo Orientecomo para
abastecerlos trapichesy las plantacionesde tabaco y algodón con
unamano de obraaúnno comercializada,ya que la esclavitudredujo
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la posibilidad contractualhastaun mínimo.Navegaciónde altura,asen-
tamientode poblacióneuropeaultramar, explotación agrícolade las
colonias,extracciónde metales..,la economía capitalistaestáforjando
a laburguesíaeuropeacomprometidaen suquehacer.(Cfr. M. MOLLAT:
Le Navire etl’Econ~,niede ¡‘Europedu Moyen-Ageau XVÍJÍe si~cle;
SEVPEN, 1960.)

Las Canarias,como Madera,e incluso los otros Archipiélagospor-
tugueses,participaron muyactivamenteen la aventuracolonial. El
texto de Adanson nos aleja, un tanto, del mundodescrito paracen-
trarse en interesescientíficos. Aun así invita a considerarla unidad
de la proyección mercantil hacia lasAntillas y la edición del duelo
anglo-francésen tres continentesdurantela primera mitad del siglo
XVIII: en el Nuevo Mundo (Canadá,Luisiana); en la India (Costa
de Coromandel)y, precisamente,en el litoral del Africa Atlántica,
identificada por los ingleses como“area of supply of slave labour”
(Cfr. J. F. REEs: “The Phases ofBritish Commercial Policyin the
XVIIIth century”, Económica,n.° 14, 1925).

A voyageto Senegal1

It has been long observed,that most people come into the warld with an

inclination to some particular study or profession, whichgrow up and strcngth-
encd with vears.Whatever views our parents m’sy have liad in our education,
the prcdominant taste always prcvails and, generaily speaking,determines the
pursuits or occupationsof the rest of our lite. Flaving in my vcry early days
a particulrr liking to the study of philosophy and natural history. 1 found my
inclinations avcrse from the pofession for which my parents designed me,
which was that of the church; and therefore 1 resigned a bendicewith which
1 had bcen already providcd, that ¡ might be entireiy at liberty to pursue w~th
the study of natuial philosophy.2

The branch 1 first took ap which svas that of botany, which 1 considered
as one of the most eugaging studies. not only from its considerable use in
life. but from its ageable variety. Thc opportunity 1 had of attending the
lessons of M. de Jussieu at the King’s gardens, lcd methither very often

1. Este viaje al Senegal contaba con varios precedentes:a) A. DL CADE-
Mosio: Li! ro de la Prima Navigacion (Vicenza. 1507); b) C. JANNEQUIN:
Vo~aç’ede Ljhie ou du Royau,ne de .Scncgal (Paris, 1645); d) Vo)age de
Lemaire aux lles Canaries, au Cap Vert au Sénegal at d Gambie (Paris,
1695; 8 vs); e) P. LABS1 : Noue/ie Relation de ¡‘Afrique Occidentrile.,.
(Paris, 1725; 5 vs).

2. La Filosofía Natural de los enciclopedistas designabapreferentemente
las que hoy entendemos nosotroscomo Ciencias de la Naturaleza (“Natur-
wisscnschaften”).
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and the strong passion 1 felt for that science,together with my constantappli-
cation, soon mademe known to those gentlemen. 1 cannot sufficiently express

my acknowledgmentto those two great masters, underwhose direction 1 first

began that vastcareer,which 1 have not yet finished. The spirit of observa-
tion and inquiry, too remarkable in M. Bernard de Jussieu,3 and which he
transfuses,as it were, into those who sympathise with him in the same kind
of studies, touk with me immediately, dnd hy dcgrees lcd me un frum the

study of plant to that of mineraisand fromt thenceto that of animais, insects,

and shelis; in short, to every branch of natural history.

From that time 1 had accessto the King’s cabinet, and to those of M. de
Reaumur and M. de Jussieu; there 1 lay the foundation of Knowledge, to
qualify me for making observationsof every kind: and as a little astronomy
seemed conducive to my purpose, 1 learnt as much as was necesary under

M. le Monnier.~

After 1 had gone through a course of study for upwards six years, under
the direction of those celebrated academicians,1 made known the intention
which 1 had long since formed, of going abroad for further improvcmcnt.
The observations of those gentlemen un different branches of the natural
history of Francehad very neadycxhaustedthe subject; 1 thereforeconcluded
that nothing could be of gre~iterservice to me than to employ a part of my
useful days in a voyage lo sorne distant and unfrequented country, from a
persuasion that E should return with several discoveries, ~shich would be
new to Europe. 1 ‘a as sensible that the equinoctial parts of Al rica had not
been visitcd by any naturalist, consequently that a vast field ‘sas open to
me, where 1 might reap a plentiful harvcst ol obscrvation.~

It was not, 1 confess, a small undertaking, for me alone to execute a
work, which requires the joint labour cf persons well skilled in hotany,
natural philosophy.anatorny and dcsign. This considerationshowever did not
deter mc; aud 1 decla~eJifly iitentons tu my late fatlier whu introduLed
me, the beginning of the year 1748, to M. David knight of the order of St.
Michael and directoi of the East India Company, lo whorn he was very
wcll known.6 M. David, atte1tlve to whatcver may be of use to comrnerce,
greatly approved oi n’y design, and express~d vtstjoy at an unde:taking,
which might be as serviceabletu natural philosophy as lo tl1e commerce of

3. El mayor de una distinguida familia de naturalistasfranceses,Bernard
de Jussieu (1699-1776)sobresalió sobretodo en Botánica.

4. M. le Monnier, que no hemos podido identificar, debió, a lo que
parece,perteneceral circulo cientifico surgido alrededor dela Monarquía de
las Barbones bajo l uis XV

5. Aunque no tan definitiva como se calculó la expedición de Adanson
aportó un con6iderablecontingente de conocimientosgeogi:ulicos desconocidos
en la Europa de entonces.Cfr. O. OLSLN: La Conquéte dela Terre (Paris,
Payot, 1934); cfr. y. V. pp. 173-4.

6. “East India Cornpany”, fundada en 1600, monopolizaba un alto volu-
men del comercio inglds con Senegal,Colonia del Cabo y la India.
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the honourableEast India Company. He got mea placein the factory ofSene-
gal, and promtsedme my passageon board the first ship which should set out
immediately after the pubiication of the piece.

1 was greatly charmed to find my wishes fulfihled, and 1 set out from
Paris tite 2Oti~of Dcccmbcrthc same yedr, jo urder to take my passagcat Port

L’Orient in one of the Company’sship.
The winter was still very severewhen 1 embarked,the 3 d. of March 1749,

on board the “Chevalier Mann”, commandedby M. Dapr~sde Mannevillette.
We set sail about ten in the morning and go out of harbour in company with
two small vessels,which were designedfor the same port with us. The wind
been at northeastscon carnied os out to sea; the beauty and serenity of which

afforded us a most delightful prospect.An infinite number of porpoises,or
sea-hogs,dancing about our ship seemedto wish us a happy voyage.

These fishes are said to move constantly against the wind; and the sailors
can foreteil by the motion, which way it is to blow. Though this may not
be true on ah occasions. it was so at lcast on this; for ~se did not long enjoy
that agreable serenity.Thc wind soon chopped about, and blew so hard
from the southeastthat the sea grew very rough in a short time.

No sooner had we reachedthe latitude of 36, than we began to find the
sea more calm.A fresh gale sprung op at NE so that we had very agreable
weather after the storm, and were enjoing the p1~asureof a fine climate, when
we espied land the 6th of April. This was the Pake of Teneniffe, which ap-
pears to us in the form of a py;amid, or more properly of a stigar-loaf, the
sides of which were stuck with several points.~ Though according to our

reckoning we were distant fromthence upwards of fourteen leaguesat nor-
teast, it seemedto us to be raised under an angle of aboye fire degrees.At
this distance,it had more the appearanceof a cloud than of a mountain, by
reason of its whiteness; and rtothing but its stabihity could make us distin-
guish it. Sometimes it was perceived aboye,and at other times below the
clouds, according as these were more or less distant from us. The nearer
wedrew towards it, keeping it always to the southeast,the more it seemed to
be opon a leve! with the neighbouring mountains; so that when we were
within four leagues,it was not longer possible for us lo distinguish it from
the rest. In this position the island of Teneriffe seemed to be a cluster of
mountains, joined so close to each other, that we couid only discern their tops.

The noticesse had taken of the island of Teneriffe, pursuarlt to the estab-
lished custom of vessels trading to tlie coast of Africa, ssas sufticient to direct
us in the remainder ofour course lo Senegal; and we should have followed
it, had our present circumstancespermitted. But the greater part of our water
and provisions had beco consunied during the delay occasioned by contrary

7. Otra vez la usual expresión invocada sin duda por la asociación física
con un Pan de Azúcar. La definición de Tenerife como “cluster of mountains”
correspondecon la visión de la isla desdeel mar y bajo condicionesde nubo-
sidad similares a las que describe el pasaje.
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winds of Cape Finisterre; and what little remained wasinssufficient to com-
plete our voyage; so that we were under anabsolutenecessityof putting into
sorne harbour, in order to take in a tresh supply of provisions. Being so near
land, it would have been imprudent to let sup the opportunity: ~ve therefore
kept sailing tul night and then lay by. 8

The day foliowing ~ve made theharbour of Santa Cruz and the eastern
part of the island,where we anchoredin forty-five fathom water, the lenght
of three cables from land. This place greatly resemblesa road for shipping,
becauseit is very open, yet it would be a pretty good harbour, if it had but
safe anchorage; but being a rocky bottom, it is apt to let the ancbors sup,

and to cut the cables. However, it is a very wiolesome place. The whole days
was spent in mooring the ship, and securing its anchors.Wc likewise amused
ourselves with fishsing for mackrcl.~ This seemedto be almost the only fish
that could be found in that spot; and there was such plenty thercof, that ah
the mackrels of the neighbouring sea seemed to have made this rendczvous.

Wc had only to throw out our une and we were sure of catching fish; arid
frequently without bait.

The people of the country catchthis fish in a b.~ttermanner. As soon
as the night sets in, and the sea is calm, they light up flambeaus,and spread
themselveswith their boats alI over the harbour, for about a league in cir-
cumference.When they come tu the spot whcrc there see~nsto be the greatest
plenty of fish, they stop their boats, holding the Ilambeau aboye the water,
in such a manneras that it shall give light without dazzling their eyes: and
as soon as they see uhe fishsporting on thc surface of wav.~s,and gathering
round the light, they catch their net, and drag it immediately into their boat:
thus they continued tui their quantity is completed.

While this amusementlasted, we were visited every minute by fishermen,
who came on board our ship to sale their commodity; and indeed we had it
very cheap.

The Canary rnackrel is not of the same soít as that of Europe; it is not
so broad, but much smaller,though very long; the skin is of a deep blue on
the back, of a silver colour on the belly, and agreably streaked.The flesh is
white and firm, but somewhat dry; and though inferior to our European
mackrel, still is very ssehl tasted.

The day foliowing sse had leave to go ashore.The sea was very calm in
the road; but it svas quite another thing on the seaside; where there was a
surf that would have frightened the most intrepid. As it is all covered with
pebbles, whichform a very steep bank, and alternately impelled and repelled

8. “Lay by” por quedarseal pairo. La idea de aprovisionarseantes de
continuar el periplo era de lo más sensata,tenida cuenta del itinerario del
viaje.

9. “Mackrel”, en francés “maquereau”: Scamber-Hipposde Linneo. Cfr.
VIERA Y CLAVIJO: Diccionario de Historia Natural de las Islas Canarias (Santa
Cruz de Tenerife,1924); y. 1, p. 143.
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by the sea, it is very difficult landing. They are obliged to make use of the
surge which drives towards shore, and totake care thatthe boat is not turned
about, flor carried back to sea. For which purpose there are several tailors
ssaiting on the seaside; who, as soon as they see thesurge approaching, step

into the water. lay fast hoid on the boat, then hft it up with the people in it,

and carry it ashore in a most dexterousmanner.
~\fter we had landed Wc found, at the distant of a hundred paces from

the sea-side,the town of SantaCruz situatedjo Ihe east part ofhe island, as
well as the harbour to which it gives its name. This to~n is neithcr fortify,
nor surroundedwith walis. It stands on a pIalo ascending from the sea, and

terminating in a narrow piece of land, very fiat, white and sandy, about a
league in extcnt towards the south. The town is four hundred fathoms jo

lenght, and fifty in breadth. It contains th~eehundied houses buiitof stone,
and three story high. The number ofinhabitants is about three thousand of
Spaniards,who jo thcir eustoms and manner of living differ but very little
from those of Europe.

Withi~ three leaguesvvest of thjs city, foliowing the gorges of the moun-
tains, sshich form an insensibleascent,we found the towfl of Laguna,capital
of the island. It is situated at the foot of the Peak aboye mentioned. This
mountain, which bears the narnc of the Peak of Teneriffe, is jo 28 degrees

12 minutes north latitude, and 18 dagrees52 minutes West longitude of Paris.
We found its height to be aboye two thousandfathoms, that is. near a league
perpendicular,which makes it one of the hghest mountains12 jo the universe.
It is said that the top of it is covered with snow the whole year round.and
that it sometimesthrow out combustible matter,ssíthoutmuch noise. It stands
nearly in the middle ol the island. and is sur”oundedwith a great number of
mountains, which are almost haif a league in perpendicular height. At the

foot of this mountains,you sec several guttc;s like frightful precipices, which
are oftentimes aboye a hundred feet wide, and two hund~eddeep. They are
rnade by the warer fiood precipitated thiiher during the storrns; and as soon
as those fioods are gone, the bottom is left quite bare.

The soil of this island is of a reddish cast,not at ah deep, but extremely
fruitful. Jo the gorges of the mountains to the north and the east part ofthe
town, you see the flnest eropsof orange,citron, and lemon trees of ah sons.
There are also pomegranate and flg-trees alt over the island. Besides the
choicesfruit~in Europe, the inhabitants of Teneriffe have those of Africa, as
bananas, papayas,and ananas.or pine-apples,which they plant in their gar-

10. En casi todas las zonas costerasdel Archipiélago se aprovechaestra-
tégicamenteel oleaje de la orilla flara facilitar las operacionesde pequeñas
embarcacionesde pesca, tal y como se cuenta aquí.

II. La apreciación de Adansonsobre la población de Santa Cruz de
Tenerife no está, por supuesto,basada enningiín cálculo sólido ni en censo
demográfico.MADOZ da la cifra de 135.192 habitantespara todo el Archipiélago
hacia 1742. Cír. Diccionario Geográfico... (Madrid, 1856); y. V, p. 419.

12. Una legua; Aproximadamente 5 Kms.
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dens. The most ungratetul lands producecarob-trees.and melon of every kind,

especially water-melons.In the values you see fields of the finest corn iri the

world, variegatedad regulardistance with rows of dragon-trees,which in their
height and figure greatiy resembiesthe majestictallness of the palmetto-trec.

The mountains are laid cnt in vineyards, ~hich h tve acqusreda high rep-
utation by their excellentwin~s,knossnby the name of Canary and Malmsey.

The former is extracted from a large grape, which makes a strong heavy

liquor, and is the comrncn wine. The latter is made of a small grape. the
berry of which is round and vastly swcet; and the jujee squeezedfrom it has
likewise a sweetcr andmore agr~,ablefiavour, which gives it greatly the ad
vantage of the other. 13 The quality of thcse vsincs is comrnoniy attributei to
the climate, and to the nature of the soil; but ¡ apprehendthat thc culture
and form of the vineyards contributed at ieast as much to their goodness.

Their method, as 1 hav~seen practised in the neig~bourhoodof Santa Cruz
is as foliows: they pitch opon a hifl that ha, an advantageros cxpnsition to
the south, prefearab]ctu any ot’~r: the Jower pa t th:y piant wlth wines
tu an ascent of two hundred feet at the most. Upon the ~shole ground de-
signedto the vines, they erect little ssalls breast hight,at thc distanccof four
or five feet from one ariother. Thi, serve for seve al purposes; iii the first
place, by upholding the earth, th~h:ndcr the roots of the tree from being laid
bare; secondly, they withhold the rail waters, v,hich would otherwise tun
down the hills, without soaking tite earth; Iastly. they mercase therefiection

of the sun-beams, andprocured a grcatcr heat to the vine; True it is that as
these walls are made of dry stone, symrnctrically rangedwithout mortar Of

mud, part of them tumble down sonietimes itt heasy rains: but thc rnischief
is quickly repaired, and may even be prevented by laying aboye theuppermost
wa]] a row of largestones somewhatinclined, to break the force ol tite waters,
and divert their stream.14

The back of these mountains, on the north ~ide, is bdrren ami unculti-
vated. The prospect it affords tu the eye, is an arnphitheaterof bare rocks,
the colour of slate, cut into vertical parallelopipedons, fromto six to eight
feet hight, and from three tu four broad,the ~sngle-,very acute. lhey rnay be
consideredas so many precipices raised une aboye the other.When you have
reachedthe top, you are sudderily ravished wtth a prospect boundedoniy by
the horizon of the sea; you find yourself raised far aboye theclouds, through
which you may descry, at thc distanecof twe:v~leaguestu the sjuth, Canary
and the othcr neighbouringislands. Here, inst~ado~tridirg iipon eartli E was
amazed to find nothing under my fc~t but ashes, tumice, an,l that stones,

13. Malmsey por Malva~ía,el m~sp~puiai de los vinos generososde
Canariasa partir del siglo XVII. Cfr. VIERA Y CLAVIJO: Op. oit y. El, pp.
88-90.

14. Aunque la descripción se refiera a las terrazasy muros de contención
en el cultivo de las cepas,el paralelo con las “fincas” de plataneas u otros
frutales de Canariases revocable.
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fragments of which1 saw likewise scattered hereand there as 1 descended;
but the greatestpart of them are fallen down to the foot of the mountains;
and even to the sea-side.1~

Where the earth was open, 1 perceived under the pumicesa stone in large
masses,of the colour of siate, aud agood deal like the bare rocks which
1 had observed on the ridge of the mountains. This stone bears so great
resemblanceto that which is melted by volcanoes,and the comparison 1 made
bctwcen it and lavas which M. de Jussieu has received not only froto the vol-
canoes in Italy, but ljkewise from that of the island of Bourbon, confirmed

this resemblancein such a manner, that1 think we cannot, nor ought we to
give it any other name. The like rernark 1 made in the gutters, and in the
quarry that has been dug in the neibourhood of Santa Cruz: there pie find
the same massesunderneatha very irregular stratum of burnt stones and they
are cut into pieces for theuse of butlding. The externa! and interna! appear-
ance of these mountains, thelavas of which they are entirely formed, and the
severa! burnt stones which !ie scattercd as far as the sea shore, leave no room

to doubt but that each of the ‘nountains,of which the island of Teneriffe is
composed, owes its original to a particular volean which,after undermining
it inwardly, at lenght hasentircly spent itse!f: and this subterraneosoperation
is still continu~dunder the Peal., that huge mountain, which vornits fire from
time to time.

There is nevera river in the island, becauseof the smallnessof jts circum-
feience. The inhabitantssuppiy the want thereof by woodenpipes, whichcom-
municate with the springs in the mountains: and from thence, the water is
conve)ed tu th~tov/n, the distanceof about haif a league. This water being
hard and crude.they filtrate it trough a stone which is very common jo their

quarries. It is a kind of lava of the colour of foot, in a medium betwixt the
density of the great lava, and the porosity of the pumice. 16

Ihe temperateclimate of Teneriffe, and the richness of its pasturage,con-
tribute greatly to the goodnessof the cattle. They have fine herds of oxen,

and exce!lent kid; but mutton is not so common. They breed al! sorts of
poultry but game, especially wilJ fowi, is very rare. 1 took notice that the

Canary bird,which growswhite jo France,is herealmost as grey as a linnet.
This changeof colour very likely is owing tu the coldnessof our climate.17

The passion 1 have for herborizing,mademe regret the backwardnessof the
season. Most of the p!ants peculiar to this country, Were still concealed in

the bosom of the earth; nevertheless myresearchwere not altogetherfruitless.

15. Para una ambientación geofísicade Tenerife y de sus características
volcánicas,cfr. Geografía General de las Islas Canarias (Santa Cruz de Tene-
rife, Ed. Goya. 1954), por TELESFORO BRAVO; V. 1, pp. 71-202.

16. Pumice = Pumex; cfr. VIERA Y CLAVIJO: Op. cit., y. II, pp. 244-245.
17. Sobre ornitologíacfr. D. ARMITAGE BANNERMAN: Birds of the Atlantic

Islands (Edinburgh, 1963).
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Near the seashore 1 found two sorts of fig-marygolds,18 otherwise called
ficoides; the jasminoides or bastard jasmin19 adormed the tops of precipices
and gutter, ~ith its pendantbranch~s,sshieh were 1~ad~dv~ithripe fruits: and
the corn-flag of Provenceenamelledthe valleys andmeadowswith it~fiowers.‘~
As 1 traversed the rnountains, 1 perceived that the plants peculiar to them,

semed to affect a certain height. For instance, the kleinia and sorne new

plants,21 which 1 purpose to make known, always grown on thc lower part,
where the vineyards are generaily planted. About the middle Wc saw only the
titrymalus,22 or spurge; and the top of ail was covered with forests of euphor-
bia ~ whose stalks, though from twelve to fi[teen geet righ, appear (o me
below, like a fine moise. The euphorbiaand the thymallus ~sere then in
fiower. and surroundedwith severa! sorts of bind-weed, whichtwisted round

their stems. In my walk~,1 met with no more than one sort of !and-she!1,
for the descriptionand figure of which 1 ;efer to the history of shelis. at the
end of this relation.

1 wa~every day more in love with thjs beautiful country. The mildness
of a climate where it never freezes, tite advantageoussituation of the island,
and the variety of its p~oduction,oil tugether gaye me inrinite pleasure. So
that 1 should have stayed much !onger if cireumstanceswould have permitted.
But as the seasonwas advancing,and Wc had token our suppiy of svater and
provision, we were obliged to think of resuming our voyage.

The fifteenth of April we weighed anchor, and !eft the island of Teneriffe

after eight days refuge. The trade winds at nottheastwere so gentie as not to
ruffle the sea, sothat we steereda pleasantcourseti!! we reachedthe tropics.

There Wc S000 found by the bright serenedays, and excesive he~sts,that we
have changed climate the third time: for in less that six weeks WL, experienced
winter, summer, and the dogdays.In thcse !atitude, the sea, when agitated in
the night, seemedas if it viere on fire, and marked our course by a streak of
light which the vessel left behind it. This phenomenonappcars tct me very
engaging, and 1 spent several nights in inquiring into the cause of it. 24

We continued our course with the same favourahle weather tul toe 25th
of April, when %ve found ourselves within sigbt of the coast of Senegal.

18. Ficoidea procumbens,poriulacae folio.
19. Jasniinoides Africanum, jasmini aculeati foliis, et facie.
20. “Corn-flag”, aquí, por gladiolo.
21. Kleinia foliis lanceo/atit.
22. Tithymalus ex insula Canarina (cardos).
23. Euphorhia aculeata, nuda, subquinquongularis, aculeis germinatis.
24. Después de la detallada enumeración botánica, cuyo reconocimiento

y nomenclaturapertenecenal propio Adanson siguiendo las más de las veces
a Linneo, se da por concluida la narración que interesaba a los propósitos
declarados en la introducción. Para una revisión botánica cfr. 1 PRousT y
J. PITARD: Les lles Canaries (Paris, s.a.); id., y. JI.



III. Viaje de descubrimientoa tierras australesrealizadoen las
corbetasel “Geógrafo”, el “Naturalista” y la goleta la “Casuarina”,
durante los años 1800, 1801, 1802,1803, 1804,redactado por FRAN-
çois PÉRON (Paris, 1807;y. 1).

H. Brunschwig ha escrito que la “política colonial, que en In-
glaterra satisfizo necesidadescomerciales,fue en Francia tan sólo
un aspectode la política nacionaly exterior de los gobiernospreo-
cupadospor su popularidad” (Cfr. Mythes et realités de l’imperialis-
mo cclonial français...; Paris 1960). Por tanto, que elfactor prestigio
desdeRichelieu hastael Nuevo Estadode Napoleón Bonaparte,sería
el “motor agendi”de la expansiónfrancesafuera de Europa.

Aunque una tesis de esteorden es discutible, y hay queentenderla
con redobladacautela,cierto es que el viaje de F.Péron a los mares
del Sur rebosade fervor patriotero,sin duda explicabletenida cuenta
la voluntad de afirmaciónnacionalque experimentaraFranciaduran-
te lasazarosas décadasde la Revolucióny el Imperio (1789-1814).

La rivalidad con Inglaterra,implacable competidoraen el Golfo
de Guinea y en el Caribe, en laIndia, incluso en el Mediterráneo
africano, se hace patente en algunospasajesdel relato. Pero tam-
bién se evidenciaun prejuicio de época que,desdeMassonde Mor-
villiers, el común de los francesesaceptó incondicionalmenteal refe-
rirse a la vecinaPenínsulaIbérica: la de que se tratabade un país
sometidoa penosascondicionesfísicasy sociales, en el que ungobierno
desafortunadoy la incuriapopular se habíandadocita para encadenar
el genio española la evocaciónde suspasadasgrandezase impedirle
todoprogreso.(Cfr. P. VILAR: El tiempo del Quijote, en Creci,niento
y Desarrollo; Barcelona, 1964.)

No esdifícil comprenderquemuchosrasgosde Canarias, descritos
por F. Péron, reflejan el estadode Tenerifeen los días desu escala
en la isla.En cambio,otros pasajes parecenpremeditadamente“feís-
tas”. No cabedudarque el escrito es valioso, en líneasgenerales,por
los inteligentesapuntesde todo ordendispersosaquí y allá. Se trata
del texto másdenso de los que se editan en esta ocasión,pero el
condicionamientocultural y político de la Francianapoleónicaasoma
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claramentey con frecuencia(Cfr. H. FROIDEVAUX: La politique co-

loniale de Napoléon 1;Rey,de Quest.Hist., 1901).
Una vez más, y aún cuandosólo fuesenescalapara navegantes

comprometidosen una expedicióncientífica, lasCanariasaparecenin-
soslayablementeen medio de esa gran ruta hacia Extremo-Oriente

que, desdeel siglo XVI, fue vía marítimadel comercio internacional.

Historical Relation of a voyage undertakenfor the discovery of
southern lands.’

(From the French of. M. Péron, one of the naturalist appointcd by the

French Government to accompanythe expedition).
Tbk narrative, presentedby M. Péron to the Imperial Institute on the 9th

of June 1806, received highly flattering approbation, and from the report of
the Institute was ordered to be printed at the expenseof Government by his
Majesty the Emperor and King. 2

Passagefrom Havre to the Canarieslslands: stayat Teneriffe. (From l9th
Octobcr to l3thNovember 1800).

The wind and tide favouring, on the l9th of October in the morning,
orders we are given for the two vessels to weigh anchors; the American
frigate, the Portsmouth,carrying to the United States the ambassadorswho had
just concluded peace, sailed at the same time. At nine we passcd before
the tower of Francis 1. A numerous band of music on its summit gaye us a
farewell greeting: a multitude of people from every quarter covered the shore,
eac’h individual hidding us adíen in gesfitre as in words. and ptltting tip prayers

for our success,each seemingto say, “May you, mote fortunate than Marion,
Sunvielle, Saint Allouart, La Perouseand the D’Entrecasteaux, rcturnto your
country and your grateful citizens! ~

At ten, being without the jetties, we took our powder en board; and,
hoisting al! sai! to reach the English frigates proselitc which was cruizing

1. El título original de la obra fue: Vovage de dr~couverteaux ferres
australes executésur les corvettesle Géographe,le Naturaliste el la goélette
la Casuarina, pendant les ann~s1800, 1801, 1802, /803, 1804, redigé par lvi.
François Péron (Paris, 1807, y. 1). El volumen II se publicó algunos años más
tarde (1815) y se encargóde su redacción y edicion a Louis FREYCINET, cuando
ya Póron había fallecido. Debo esta identificactón al Profesor A. Cioranescu.

2. Napoleón Bonaparte,fundador del 1 Imperio (1804 1814).
3. El T atado de 1800 entte Francia y los Estados Unidos de AmtSrjca

venía a distender las enojosasrelacionesentre los dos gobiernos republicanos.
El Tratado no fue bien acogido por el Congresoni por el ala federalista.

4. Todas las expedicionesque se mencionan habían sufridopenosasdifi-
cultades, cuando no extravíos.
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before the port, weshewed our passport to the officers in comniand, and
continued our course.

On the 25th, the dispersion of the fog we had constantly experienced
through the channel, and tOe ascent of the thermoter, sufficiently indicated
otir approach lo warmer cliniates: the temperaturehad progressively increased
from 3 to 12°: we are now in the Bay of Biscay almost under the parallel

of Bourdeaux.~
On thc 27th we reckoned ourselvesin the latitude of Cape of Finisterre,

well known as the most western point of Spain, and of continental Europe.

Wc were soon afterabreast of that Lusitania,the happinesand fecundity
of which is consecratedwith so much eloquence,and so pleasiengly, by the
elegant author of Telemachus.The sky was more serene,the wavesmore cali,
a mild and more genial air was breathed: everything, in short, seemedlo have
combined to recali the smiling pictures of Fenelon.

The thermometheralready stood at 15°: the barometer,from our departure
from Havre, had progressivelyfallen to unes, and now stood up to 28°5 1.

The 3Oth, we passedthe latitude of the straight of Gibraltar. The reminder
of the day, and the next, we continued our coursealong the coast of Africa,
distant about 50 leagues.

At lenght, on the lst. of November, aL six in the evening, we had a long
wished for sight of Peak Teide, tOe Mounl Nivaria of the ancients. In midst
of the islands Palma, Ferro, Gomera, westward,and east-ward, those of Ca-
nary, Fortaventura,and Lancerota ris~sthat point se famous, known as the
Peak of Teneriffe. Its broad base was at this time envelopedin clouds, while
its summit, illuminatcd by the last rays of the declining sun, towered aboye
them in majesty. This mountain is not, assuredly,as many travellers, to much

acted upon by enthusiasm,have ignorantiy affirmed, the loftiest of the globe;
its height, in fact, aboye the level of the sea, does not exced 2000 toiscs. and,
consequently,is inferior to that Mont Blanc, of several mountains of Sweden,
Norway, and, in America, to ten or twelve points of Andes; Antisana, for
example and Chimboraso are the loftier by a third; but it must be allowed,

that the insular position of this Peak, the presenceof the famous island, which
it announcesat thc distance, theremembranceit excites, tOe grand catas-
trophes it proelaims.and of v~hichitis itself a wonderful example; ah concur
to give it an importanceaboye any other mountain on the surface of the
globe.6

While the eyes of every one were fixed on this gigantic mountains, we
continually v~erencaring it more and more: jo a little time Wc distinguished
Lancerotta,Fuertaventura,and G.eatCanary, which shewed itself in the hori-
zunt like aii immensecune, muuh flattcnncd at its summit. Sailing with a fe-

5. “Bay of Biscay” o Golfo de Vizcaya, entre los paralelos 44-45.
6. M. Péron, ya provisto de un conocimiento general delas alturas de

otras cimas, no aceptaal Teide (3.718 m.) como el más alto de los picos.
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vourab!e wind we hoped to rech an anchoragebefore the fali of evening:

but, failing in this, ~se made severa! tasks during thc night. and at day
break, the succeedingday, stered for land, which sve shorly attained.

Let the reader figure to itself a steep shore. black, deeply furrov~cdby
torrents, without other trace of vegetation than sorne stunted branchcs of

Cactus and Euphorbia; beyotid this inhospitable coast, tiers of rnountains

rising or.e aboye theother to the grcat height. alike a destitute of verdure,
brisling with sharp peaks. their ridges and their flanks rough with scattered
rocks, beyond thesernountains,the Peak of Teide, rising an normous Colossus
aboye them; and he will have a just idea of the aspcct ofTcner;ffc frorn the
point of Anaga, where we made the land. Thence to Santa Crul, where we

anchored. the same wild appearanceis repeated; everywhc~ca~eseen land,
scorias, andsteep and barren rocks, a fcw wretched dvccllings. scattered al
the foot of thise volcanic wastes, serve but to mercase the rnournfulness
of the sceneryin this part of the island. Far diffcrent this, without doubt, to
those pleasing pictures of the Fortunate Islands. described in successionwjth
so much eleganceby Horace. Viana, Cairasco,the imrnortal author of Jeru-
.iale,ri Delivereed,asid the writer uf the pocrn Dell’Oceano; but thcse pleasing
delussions, these smiling images, to keep their gound inspitc of truth, had
occasion for theveil of mistery, the ;nterest of the prcsent day, the Canarics,
despoiled of those brilliant titie

0 aflixed to them by a’icierit forne. no !onger

posseessany other interest than what they derive from thc wines, the advan-
tageous positions, and the physical and political revolutions ol which they
have beenthe theather.~

By keeping at a short distance frorn the shore,coastng along Anaga, WC

jo a little tirne distinguishedthe anchorageand town of Santa Cruz.At ten in
the morning we anchoredin twenty-two fathoms, wjth a bottorn of volcanic

sand. b!ackand rnixed with mud.

ihe extensive range 1 have to describewill preventmy dwelling long on the
Canary islands; thejr position jo the rniddle of the Atlantic ocean has sub-
jected thern to the rernarks of a variety of rnodern travellers,equally valuable

for thejr talents and veracity: there exjsts rnorcover a Spanish Work on this
archipelago, in three vo!urnes, by Joseph de Viera y Clavijo, jo which every
subject relative to the ancient andmoderohistory of these islands,their physical

7. Por prirnera vez nos salea! paso en la literatura de viajes extranjera
sobre Tenerife una descripción minuciosa de la impresionante cordillera de
Anaga. La aportación de Fleuriot de Langre en su Viaje de Fn~’aro (1786)
queda descalificada portratarse de un testimonio transmitido.

X. Falsa atribución del poema deTorcuato Tasso a Cairasc~’de Figueroa.
9. “Physical and political revolutions .7” Aserciónque reaparecerápos

teriormente en cuantoa revolución física puede rcferirse a explosionesvol-
cánicasy fenómenosgeológicos derivados (seísmos,fallas ..‘; co cuanto a las
politicas, presumirnosque alude al estado de sitio en que v~sicronlas Islas
durantecuatro siglos,hasta el frustradointento (le desembarcop.r el Almirante
Nelson (1797).
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and political revolutions, the~rpopulation,various productions,temperatureand
so on, appears to be exhausted.10 The history of the conquest of the
Canaries with justice fihIs a considerable portion of this work of Clavijo;
for what can be more intcrestingor interesting than the unfortunates Guan-
ches. armcdwith stakesand clubs, fighting for near a century with Frenchmen,
Portuguese,and Spaniards; oppnsing iritrepidity and firmness to numhers, to

superior arms, and to their squadrons ofhorse; and causing thepossessionof
their wrctched islands to be purchased,by more frequent combats,and greater
effusion of blood, than did afterwardsthe possessionof the New World. 11

On these accounts1 shall restrict myselt at present to a very small numbcr
of points, which seem to have escapedthe numerouswriters who have hith~rto

written on this archip.2lago.

The most common maladies, those which may be regarded as endemical,
are obstinate gastric affcctions, oftentime complicated with loss of strengh;
putrid and chronical diarrhoeas; low and debilitating fevers; scorbuticcachex-
ies. cutaneouseluptions of different kinds. that is to say, thc itch with which
numbers are dread fully afflicted, and an affection much more dangerous,
but very analogous.as it is said, to the elephantiasis.12 Ihe whole of these

maladies, which most paiticularly the lowcst order of the people are subject
to, scem to h sve f~utnne origin, the faulty nuOiment common through the
country.

Ihe food of the pcopl2. in fact, is composed principallyof gofio, a sort of
paste ~~hich almost generally is the substitutefor bread,and is reputedto have
b~enadopted irom the Guanches.The paste is inade with the flour of barley
or ssheatparchedon fire, poundedand moistcnedwith water, milk, and honey.
Thc rest of their food conflicts, with little cisc, or salt fisg, caught off the
coast of Barbary, which. dried n the sun, is afterwards stored in large maga-
zines, and for want of dije attention, from being laid in heaps, and from the
heat of the climate, speedily beconies subject to a decomposition of less or
greater rapidity. The infectiou~smell, cxhaled by their largeheaps of fish in
a state of fermentation, to strangersis insupportable; and the ofíensive odour
pursuesthem through every quarter of the town.

The cheapnessof this salt fish rendersthe consumption of it through the
whole archipelagoprodigiously great; but the advantageof this plenteousness
is lamentably countervailed by the maladiesE have described, ah of which
appear to result in great measurefrom the salme, acrimonious. and putrid
quality of this food.

10. La obra de VILRA Y CLAVIJO. entoncesel intento más ambiciosohecho
por la Historiografía cspañcla paranarrar la Historia de Canarias.

11. M. P~is.a~’~cxaita a los primitivos habitantes del archipielago frente
a sus conquistadoreseuropeos enFrancia,desdeel siglo XVIII, había gozado
esta dialdctica oposición de culturas, un tratamiento preferente en manos de
todos los enciclopedistasy prerrománticos(de Montaigne a Chateaubriand).

12. Elephantiasiso elefancía,variante de la lepra. Sobre su frecuencia en
Canariascfr. Diccionario Geográfico de P. MADOZ, y. V, pas~i,n.
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Tho the same cause,perhaps,is to be atributed thc cachctic physiognomy,

the oily, and if the expression may be used, livid complexion ~shich most
travellers haveremarked in the people of Santa Cruz.Thc quality of the water
used in common through these islands may nevcrthelessliave influences in
producing thc affections tú which 1 advcrt: for, owing to thc scarcity of
sp~in~,(the greaterpart died up in the summer), the inhahitant~are obliged
to collect ram water in large cisterns, which, by its stagnationduring several

inonths, cannot fail of undergoinga change, moreor less deletcrious to the
animal economy.~

As for vcnereal cornplaints, they are unusually prevalentat Te’icritfe; this
is tú be ascribed collectively tú the heat of the climate, thc indolence of the
inhabitants, their abominableneglect of cleanliness, thc number of soldiers,
and of sailors, who flock hither from ah the quarters of the globe; the tota

1
absenceof ah police, the little knowledge of thc majority of the medical part
of the community, and, aboye al!. the shocking abundanceof prostitutes,who,
in the streets. on the quays, and even jo the temples, unremittingly pursue
the stranger, to barter for thc vilest return their perfid~ous pleasures;lamen-
table sourcesof long and bitter remorse! 14 Diseasesof this nature are, jo

fact, the more dangerousin tliis country, from their being frequently compli-
cated with the most inveterate itch.

Owing tú the ancíents,who liad no very exact idea respectingthe Canaries,
having made them the residence of the blest, enthusiastic individuals have
becn tempted tú renovatethe fanciful descriptionsof poetry and ancient my-

thology in speakingof them. Hence, very recently, we have seco these islands
celebratedfor their fertility. in a mannerrepugnantat once tú truth and reason.

In fact, one of the first elementsof fertihity is water: now, the scarcity of
this is so general throughout the ~shole of the Canary Islands, that not any
one of them possesseswhat may properly be termed a river; and the springs.
during summer, areso costantly dry, that the inhabitants are every where
obliged tú depend on cisterns for thcir drinks. This scarcity of ssater, more-
over, is a consequcnceso immcdiatcly depending on the nature of th. soil,
and its general disposition, as tú dety a remedy, either en the part of the
individuals, or of the government. The small extent of thc islands, the long

and narrow figure of the major part of them, thc enormous hcight of the

13. Los efectos patológicos del agua de las cisternas, y en general, los
síndromes a que alude el autor, han sido, hasta muy recientemente,males
endémicos en Canarias. Parauna serie estadísticad~enfermos cfr. PEDRO DE

OLIvÉ: Diccionario estadfitico-adminislratiro d.’ las Islas Canarias (Madrid,
1865), COl! cuyo material se puede en,ayar un intento de historia patologica
retrospectiva en Canarias, de clara conexión causal con las peripec1a~del
crecimiento demográfico.

14. Es Cielto que M. PI~RON parece haberse propuestocargar lss tintas.
perú a juzgar por las cifras de pobres de solemnidady de vagos que recoge
OLIVE en su Diccionario mucho nos tememosque la peyorativa Impresión del
autor tuviese algunes fundamentos, desorbitadosen la narración.



214 V. ‘ifopales Lreano

mountains by wich thiy are covered on ah points, the depth of the values,
their rapid declinations towards the sea, and aboye al!, their little lenght, ah
concur to appose the formation of rivers, or even of rivulets, however small.
At the same time,the quality of the soil, almost constantlyhasaltic. preventing
the filtr.ition of water through its surface. the rains which fa]! are spedily

evaporatedby the heat of the atmosphere.15

These physical obstacles to the general fertility of the Canarics are so
evident, and their action so powerful, that one might dispensewith more
direct nroofs to rebut exaggerations arising from a spirit of systemmaking
and enthusiasm; but these direct p~oofsexist to justify the results of rea-
son and analogy. It appears.in fact, from a memoir in my possessionon the
produceand commerceof the Canaries,and which was put into my hands by

one of the most enligtened rnerchantsof this archipelago:
1 st, that Tencriffc, tOe most considerableof these islands, Palma and Ferro.
do not p~oducenear enough for the subsistenceof their thin and wretched
population:

2 d, that Canr~riaand Gomera yield barely enoughto answer their demand:
3 d. that Lancerotta and Fuertaventuraare the granaries of the Canaries,
but that their unrcquiting and sandy soil (these are the preciseexpressionsof
the manuscrjpt) cxactsabundant ram to make it productive; and, moreover.
that asotten as their erops fail. or are but siender, dearth and famine prevail
throughout the archipelago:

4 th. that even when the harvest is more abundant, the Canariesnever pro-
duce a superfluity of grain for exportation but on the contrary, are alrnost
every ycar obliged to d~awlarge cargoes from Spain, America, or even the
north of Germany; payment of which is made by a considerableportion of

the wines of the archipelago.10

The Canaries, in their presentstate, so far from yielding a profit to the
metropolis, exact annually a large expenditurefor the maintenanceof their
fortifications and garrisons; while, in the hands of England, these colonies

15. Cfr. TELFSFORO BRAVO: Geografía General de las Islas Canarias(Santa
Cruz de Tenerife, Goya, 1954) y. 1, passim.

16. No hemos identificado el Memorial al que alude M. PáaON. Debe
tratarsede uno de los muchos redactadospor mercadereso sindicas insulares,
tal como se venía haciendo,en una buena línea arbitrista, desde el siglo XVII.
El caso es que la realidad isleña no fue muy halagadoraa lo largo de los
azarosos últimos años del siglo XVIII ni durante la ocupación francesa de
la Península y bloqueo del Atlántico europeo por los ingleses. Aparte esta
consideración, yaViera y Clavijo, observadorponderadode la realidad socio
lógica y económica, escribía con este tenor: “Las Canarias son pobres. Sus
frutos han venido a menosen cantidad y estimación. El comercio de América
es precario, odioso para Cádiz,cargado de prisiones,ruinoso para cosecheros
y navegantes.El del Norte y Levante,escasoy casi enteramentepasivo. Decrece
el lujo. No hay minas; no hay industria; no hay fomento. La despoblación
y dispersiónes notable Cfr. Historia de Canarias (Santa Cruz de Tenerife,
Goya, 1950); y. II, p. 580.
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would becomehighly interesting: for. independentof the advantage of their

position, Great Britain, by her possessionof them, would bein a measure
releascd from thc oneorous tribute she annually pays to Portugal. Spain, and
France, for the wines and brandies she extract, from them. This \vas, no
cloubt, the principal motiv. ~sith the Engiish govcrllment for thc atternnt on

them during the last war. 17 A numerous fleet. under the order of Admiral
Nelson, suddenly made its appearance.in 1796. before, Teneriffe, the chief
of these islands;but the attack, on this occasion.had a widely different result
from that madein 1657 on thc same spot. by Admiral Blake: Nelson lost an
arm here; a part of his troops and ves~el’,Vas laken by the Spaniards,or
sunk by the artilleries of the forts; in vain. undcr favour of night, did he

succed in effecting a landing, and even advance to the works; assaiicd on

every side by the troops and militia cf thc Spaniards,he ~vas obliged to ca-
pitulate, and sign an engagementto quit the arch:pelago. The inhahitants of
the Canary Islandsstill shew with pide, suspendedfrom thc roof of their
principal church, the colours taken from the English; and also the boat of
Neison’s ship, on board ofwhich he iost his arm. The crews of several Frcnch
ships distinguishedthemselvesin this honourable occasion; they bastenedto
take arms on the appearanceof thc English ships,and contributed not a little,
by their example, to raily the couragc of tite militia and troops of the country.
The remark will not be here misplaccd that, about the sume time, the batteries
and advancedposts of Porto Rico were defended with so much intrepidity by

the French, that the English, forced to reimbark with precipitation, abandoned

part of their artillery. 18

Since the attack of Nelson, the garrisons of the Canary Islandshave been
greatly augmented; when we were there. they contained 4,500 regular troops
of handsome appearance,and perfectly equipped; the chief of these troops

were at Teneriffe, which, in addition, is capable of furnishing 8,000 militia.
Separate from this mercaseuf furce, and attcmpt un Santa Cruz would be
at presentmuch moredifficult than before on accountof a new fortresswhich
the late governorcausedto be constructedon a steep mountain.the batteries
of wich point down upon the road, and cross the fire of the square tower
that defendsthe mole.

The natureof our mission,the excellentunderstandingthat subsistedbetween
the two govemments, the last successesof France, the recent peace with
America, alI concurred towards our meeting with the most obliging reception

17. Sobre la expedición de Nelson hacomentadoFRANCISCO M. DE LEÓN
que “fue uno de aquellos hechoscuya desgracia,no es sólo hija de la injus-
ticia misma, sino también de lo imprevisto y atropellado deella”. Ctr. Historia
de las Islas Canarias 1776-1868 (Tenerife. 1966); pp. 46-48. Para los orígenes
remotos del asedio y conquista de una de las Canarias por el Almirantazgo
inglés cfr, nuestra colaboración “Perspectivadocumental sobre la Batalla de
SantaCruz” en Rey, de Historia (La Laguna. n. XXXI, 1967).

18. Este incidente de Puerto Rico nos remite a la pugna mercantilista
anglo-francesaen aguas,no sólo del Caribe, sino del Indico.
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from the Spaniards.19 Our brave alijes tookgreat pleasure in interrogating

us on the subject of the last carnpaingin Italy, on the passage ofthe AIps,
the battle of Marengo, and that rapid successionof prodigies of which we
brought them the fiist intelligence. Alt emulous, the one from the other, were
desirous of testifying their respectfor, and admiration of France. Yes! if

the man of honour may ever be allowed to pride hirnseif on the nation to

which he belongs, thendoutbiess.it must be when, under circumstanceslike
these, replete with charrns, and in the midts of foreigners,he seesthe most
splendid ideas of power, of grandeur, and giory, attached to the name of
this country.

Among the individuals 1 had ocassion rnyself fo form an acquaintance

ssith at Teneriffe, and whose hand sorne derneanourtowards me is most deser-
ving of remembrance, E have to particularize M. le Duc de Bethancourt,
colonel of the rcglrnciit of Ultonia, a descendantof that famous Jean de
Bethancourt,a Norman nobleman, who was at the sarnetime the conqueror
and the legislator of the Canarias.20 One of the greatestman of the fifteenth

century, so fecund in prodigies, Jean deBethancourt possessedah the heroisrn
and ehivalric enthusiasmof his age, without, at the same time, participating
the ignorance peculiarto it, its lanaticism, or ferocity. His memory, eternaily
dear to the Canarics,will be, tor hi~latest posterity, an inalienable titie to

the most fhattering distinction; but this descendant,of whom 1 speak, had

other, and more ahlowable titles to esteem.

M. Le Marquis de Nava possessesa very handsome botanic gardenat

Orotava;2! thi~ nobleman consecratesa portion of his large revenue to
naturalizing. in the islands of the archipelago, ah those vegetables tending

to increase their commerce, enrich the soil, embellish the values, and clothe
their starile and barren rnountains: it is just he should be upheldto the notice
and estecm of every man of worth, as nne of the benefactorsof this country.

At La Laguna, Mr. Savignon, physicianof the government, distinguishes

himself in his possessionby an honourablecharacter, and extansive knowl-
edge.22

19. En estos pasajesM. PáRONdcrrochala euforia deun ciudadanofrancés
del momento.

20. La procedencianormandade Jean deBéthencourtes sobradopretexto
para insistir con másabundanciaen la “grandeur” nacional francesa.

21. D. Alonso Antonio Pedro Miguel del Sacramentode Nava Grimón
y Benítez de Lugo. Cfr. Nobiliario de Canarios (La Laguna, 1952); y. II,
p. 901.

22. Savignon, “profesor de Medicina titular de La Laguna,y cuyo mé-
rito, conocimientos enciencias naturales, ideas sanas y justo renombre, le
harán siempre ser considerado como uno de los ornamentos más brillantes
de la Universidad de San Fernando”. Cfr. FRANCISCO M. DE LEÓN: Op. Cit.,
p. 146.
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Mr. Cologan,23 of that respectablefamily jo ~shich politencss to French
trave]lersseemsto be hereditary,andthe meritedeulogy of which is repeatedjo
ah our national relations of modern times; Mr. Cologan, E say, took pleasure
jo communicatingto us information of the most intcrcsting kind, on the subject
of the last eruption of thc volcano of Cahorra; the coloured drawing of
it, effected by himself with considerablenicety, was kindly lent to such of us

as felt disposedto take a copy. Finding it, on my rcturn to Europe, in the

work of Mr. Bory 21 1 regrettedthat he had not commemoratcdthe name ot
its real author, as omissionsof this kind, however unintentional, are ofentimes
of sufflcient wcight to lessen, or even destroy, thc confidencelibcrally afforded
by foreigners to European travellers, a confidence of ~shich 1 llave received
myself so many generoustestimonials at diffcrent epochs on our voyage.

During our stay at Teneriffe, the barometerconstantly remained at 28~
31 to 28~41; the thermomenteron board, in the shadc and at noon, varied
between 17°and 20 giving for a mean 18,5°; a result which agreeswith the
experiments of Lamanon and Labillardiere, made at the same place,and under
similar circumstances.

Of all the hypothesesrespecting the Canaries, which owe their origin to
the traditions of the ancients, the most singular, certainly, and the most
gencrally admitted is, that the existenceof a great contincnt, of which they
formed a pait. and sshich, under the nanle of Atlantis, is reputed to have
occupied the ocean sshich now divides Africa from America. Ibis opinion
has not wanted supporters jo some travellers, seduced themselves by the
authority of Plato, or the sophismof many modern writers. Volumes on this
subject have been fihled with compilations and citations, while the original
documentsstill continue unp~oduccd.Authors, insteadof comparing the present
physical constitution of the countries respecting which they seek to estabhish
the ancient accounts,bcwildered themselves in disscrtation and hypothesis:
Mr. Baily is une vvluj, buwever, depurts from the beaten raçk, jO bis manner
of discussingthe important question of the existcnceof the Atlantic continent.
The interesting observationsof this enlightcned mineralogist are subjoined.23

“Many celebratedwriters”, says he, “have devoted attention, on the testi-
mony of Plato, to the former existence of Atiantis; the mayority of those
who admit its existence, have consideredthe Canary lslands, designated by
the ancients under thenarne of the FortunateIslands,as remnatsof this islands,
which jo tOe opinion of some. comprised no lees tOan tOe space between
Africa and America, and perhaps.even formed a part of these two contincnts,
connecting the one s~iththe othcr. The chain of mountalns ~shjch traverses

23. D. Bernardo de Cologan, comercianteorotavcnsc de origen francés.
pertenecioa la generación encargadade integrar la Junta Suprema de Tenerife.
Cfr. FRANCISCO M. nr LEÓN, Op. Git., pp. 78-79.

24. Se refiere al Essai sur les lles Forturiees et 1.4 tlantique Atiantide...
(Paris, 1801).

25. Cfr. Ti LESI ORO BRAVO, Op. Cii., passón.
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the northern part of Africa, denominated Mount Atlas,served materially to
support their system; for in the islands of wich Wc treat, ihey saw the
continuation of this chain, which, by a siight bend, conne.~tedthe Azores;
they alsoas readiiy supposedthe Cape Verd Islands to be iinks of the moun-

tains of the interior of Africa. The same authority indeed whichthus aggre-
gatedthe Canaries, the Azores andthe Cape Verd Islands,might as reasonably
aliows the junetion, to the lost continent, of the other Atlantic Islands,such as
Tristan dAcunha, Ascension, St. Matthew, the Trinity. St. Helena, Noronha,
and so on; for assuredly it would not have be~ntoo buid a flight to have
embracedeven those within the limits of a country cf grcater extent,according

to the high priest of Sais, than Asia and Lybia united”. 26

“But the grounds for conjecturing a union so singular asthis. and of
such distant parts. are hitherto no other than the vague traditions of the
ancients; the inquisitors into the fact have moreoverconfined themse]ves
to a mere insp.~ction of charts; they have neglected to compare the physical
constitution of the supposedwrek of Atlantis, with the continentsto which
they deem it to have united. Thiscomparison it is which 1 propose to
examine.

“Ah travellers agree in their statement,that the chains of mountains which
traverse Africa and America, are essentiallyprimitive; that the lands between
them are of later origin; and that the spots.known to belong to the domain
of subterraneousfires, are, comparedwith the remainder of these continents,
few in numberand small in extent.

Different is the characterof the lslands sprinklcd in the Atlantic Ocean;
they are universaliyvolcanic, whether single isiands, such as Ascension,St.
Helena, Trinity, Madeira, and or in groups, the Azores for example, the

Canaries, and Cape Verd lslands, Tristan d’Acunha, and thoses by which it
is surrounded.

The island
5 appear to risc from the busom of a dcep sea; their flanks are

steep, and almost perpendicular; the channeis by which they are separated
are fanthomlessdepth; banks and shaliows, so common in other archipelagos,
have no existencehere. If, occasionally. someinsulated rocks appears,whether
it belongs to some neighbouring island or be distinct, it furnishes ground
for similar observation with the larger islands. In no one of them is true
granite found, any real porphyry, or primitive schistus; as for the calcareous
sustsnceswhich some of them present, they are no other than deposits of
shelis and madripores.

“From the simple perspective 1 have affored, it, 1 think, evidently results,
that a difference so absolute, and so general between the actualconstitution
of the Atlantic Islands. andthat of the continent rebuts the idea of a comrnon
origin, and evcn of any former junction. From thesesame facts it may likewise
be inferred, that the hypothesis, whichis obstiriatly persistedin, of computing

26. TÍLESFORO BRAVO: ibid.
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the Atlantic Islands to be vestiges of an ancient continent,is incapable of
defence; for theseislands being universally volcanic, to support the hypoth-
esis, either WC must supposethat Atiantis was a cont~nent altogetherof volcanie

nature,or, that the volcanic parts alone of this continent survived the catas-

trophe by which it was buried in the waves: now,both the one and the other

supposition are destituteof Iikelihood”. 27

27. Para una detallada elaboración dela geología e hidrología del Archi-
piélago cfr. los estudiosde HANS HAUSFN publicadospor la “Societas Scientia-
rum Fennica” (Helsinki).
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Luis DIEGO Cuscoy: Los guanches.Vida y cultura del primitivo
habitante de Tenerife. Ediciones del Museo Arqueológicode Tene-
rife. Santa Cruz de Tenerife, 1968. 280 + LVIII páginas.

El libro de Luis Diego Cuscoy, Los Guanches,es como un acta en la

que quedara patente los lustros que su autor ha consagradoal estudio del

primitivo habitante de Tenerife. Sus páginas nos dan fe del rigor científico
que ha presididoel trabajo del investigador, en el seguimiento de la huella
dejada por el aborigen sobre el suelo de su isla. Contemplando su propio
quehacer,con la perspectivaque proporcionan los años, observamosen las

palabrasdel autor un matiz de tristeza por el tiempo irremediablementeido,

por los años empleados en su ininterrumpida búsqueda: “Este es el fruto
—escribe—de muchos años de labor. No dispondremos detantos para iniciar
y culminar otra de pareja ambición. Sin embargo, nos gustaría que este tra-
bajo nuestro orientaray, si ello fuera posible, constituyera uncimiento apro-
vechablepara los que nos han de seguir en la tarea”. Lo que Luis Diego

Cuscoy ha hecho en su provincia —la fundación del Museo Arqueológico, la
gestión al frente de la Comisaría de Excavaciones,sus libros y artículos—
constituye una aportacióntan valiosa y decisiva para el conocimiento del
mundo aborigen tinerfeño que los que le sucedantomarán de su mano la
pluma, para continuar escribiendo enla misma cuartilla.

Para dar una idea del contenido de Los Guanches,con la brevedadque
impone los límites reducidos de una reseña,haré una síntesis muy elemental,

agrupandosu contenido en los siguientes apartados:

a) Elementosde la cultura guanche. Parte de una afirmación inicial: que

así como los estudiosantropológicosse realizaron desde el principio con gran

seriedad, por investigadores de renombre, atraídos por la presencia de una
importantepoblación cromañoide,los arqueológicos, encambio, se concretaron

a reunir en las salas de los museos, con romántico entusiasmo,un riquísimo
material carente,en la mayoría de los casos,de l-i necesariapartida de naci-
miento, con lo que perdíasu valor científico.

Sitúa el poblamiento de las islas alrededor del 2500 a. de C., fecha la más

compartidahoy, pero reconoceque las datacionespor el C 14 se refieren todas
a la Era, como nos sucedetambién en Gran Canaria; esto demuestraque,

hasta ahora, sehan manejado, únicamente,materiales pertenecientesa capas
superficiales.El arcaísmode los elementosque integran su cultura lo explica

por las supervivenciasmarginales. Así, por ejemplo, las cuentas decollar de

barro se siguieron fabricando en Tenerife cuando ya enel remoto lugar de
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origen, Egipto, habíansido olvidadas; lo mismo podemos decir de lasprác-
ticas demomificación.

Al inventariar los elementos materialesde la cultura aborigen puntualiza
que no se pueden hacer generalizaciones respecto delarchipiélago. Este es el

producto de diversas inmigracionesy de sucesivos aislamientos, siendoTenerife

relicario donde se conservan losvestigios del primer grupo neolítico que lo
ocupó. Describe,con todo detalle, estos elementos: hachas, molinos,punzones
de hueso,ornamentos deconcha, cerámica, armas y bastones, pielespara el
vestido, cordelería,cuevasde habitación,alimentos, etc.etc. Respecto del mundo
espiritual y religioso señala la existenciade divinidades, roquesy lugares sa-

grados; la práctica de ritos, con la intervención de sacerdotes ysacerdotisas;
esto último envueltopor la imprecisión, aqueobliga la pobreza de las noticias
llegadashasta nosotros.

b~El pastoreo y las diversas zonasde la isla. Es, sin duda, la parte más
extensa deeste sugestivo libro. Contemplemos algunasde las cuestiones que
plantea. Elgrupo humano encerrado dentro de la isla de Tenerife tuvo una
economía basada fundamentalmenteen la ganadería. Conoció la cabra, la
oveja y el cerdo, Como pueblo pastorilacomodósu vida a una trashumancia
impuestapor los pastos. EnumeraCuscoy las comarcasnaturalesen que puede
ser dividida y, seguidamente,señalasu antiguo fraccionamientopolítico, para
poner de relieve que cuando menceyatoy comarca natural coinciden, sus ha-
bitantes cuentancon agua y pastos escalonadosa lo largo del año, sin nece-

sidad de salir de sus fronteras. Si no se da esa circunstancia, entonces,el
menceyato deficitarioestará formado por más de una comarca, hasta cubrir
sus necesidadesen las diversas estaciones.

Como consecuenciade la movilidad de la población primitiva, por razón
de los pastos, el autor señalay estudia con la mayor amplitud, la existen-
cia de las siguienteszonas:

1.—Zonasde aislamientocon pastoreoanual dentro de ellas. Ejemplo, Ana-
ga. El pastor dc esta península, notenía que traspasarsus límites a lo largo
de las estacionesdel año.

2.—Zona desedentarismotemporal con trashumanciaestacional: desdeTe-
gueste-Valle de Guerra, en el NE., hasta Buenavista en el NO.

3.—Zona de trashumanciapermanente: abarca partedel SE., todo el S. y
gran parte del O.

4. Zona intermedia de tránsito: se encuentra sobre laszonas ya citadas
y en cotas que van desde los600 m., y los 1500 en el S., hasta los 2000 m.
en éstas y en las restantesvertientes.

5.—Campos de pastoreo en la alta montaña, quese extienden por ambas
vertientesde la cordillera dorsal.

Al ocuparsede los paraderospastoriles analiza, con gran riqueza dedatos,
los diversos tipos de habitación temporal: refugios, abrigos serniconstruidos,

escondrijos y recintos anejos; el elemental ajuar del pastor, compuesto de
lanzas o cayados,bolas de piedra, tabonas y percutores, vasijas y molinos;
y, por tíltimo, la clase devida que se hacía en los paraderos.
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e) Colonizacióny supervivencias.Los dos últimos capítulos están dedicados
a puntualizar el encuentro mejor, el choque , de las dos culturas: la del
conquistador y la del conquistado; a hacer examen de lo que se conservó
del mundo aborigeny de lo que, sin acasoquererlo, el conquistadorconsiente

en tomar, por serle útil en su labor de dominio. Tambiénreseñalas prácticas

pastoriles guanches queaún siguen vigentes.

Sesentapáginas, con reproduccionesdel más variado material arqueológico
y de los paraderos pastoriles,además delos dibujos intercalados enel texto,
completanla valiosa información contenidaen la obra. Es, sin duda, un libro

cuya aparición se ha de señalar con júbilo.

Josd MIGUEL ALZOLA

JosÉ PÉREZ VIDAL: “Pico, pico, melorico: un juego infantil en
Canarias”, en Anuario de Estudios Atlánticos (Madrid), núm. 8
(1962), pp. 217-236.

El autor de esteinteresantetrabajo trata de estudiar los rasgoscaracterís-
ticos y relaciones entre las diversas variantes hastaahora conocidasen el
ámbito hispano-portugués(y, por extensión, en ellatino-americano)de la for-
mulilla correspondienteal juego infantil que en Canarias es conocido por su

comienzo: Pico, pico, melorico. En exposiciónclara y amena relaciona Pérez
Vidal las variantes canarias con las peninsulares (españolasy portuguesas)y

señala contactosy semejanzascon el fin de establecergrupos y filiaciones.

Con ello, según señalaen la introducción, pretende “contribuir a determinarla
antigüedad deljuego y la fecha de su introducción en el Archipiélago”, a
más de la genealogíade estasversionescanarias. En resumen: con un método

filológico se trata de llegar a conclusionesútiles para el etnólogo, lo cual es,
a la vista de los resultados en este y otrostrabajosparecidos, perfectamente
factible.

Sorprendela cantidad y variedad de versionesque ha logrado reunir Pérez
Vidal para su estudio. Este material procede ensu mayor parte derecopila-
ciones folklóricas(en especial de folklore infantil) dedicadasa las másdiversas
regiones españolas, portuguesas ylatino-americanas;amplia bibliografía sobre
ci particular aparececitada en las notas al pie de página. También hautilizado

versiones inéditas remitidas por particulares y fuentes históricas a partir del
siglo XVI.

Por lo que respectaa Canarias,los datos procedende La Palma, Tenerife,
Gran Canaria y Lanzarote. La aportación de Gran Canaria sereduce a un

ejemplo (Escobita, escobita...) muy raro ya en esta isla, siendo así que la
versiónaquí másconocidaconcuerdacon la atribuida seguidamentea Lanzarote,
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aunquecon muy levesvariantes endos de los versos: salta la vacael veinticinco
y estededo (o esta po(a) que se esconda.

Las conclusiones del estudio pueden resumirse de la siguiente manera:
l.~Pareceque las versionescanarias son resultado del cruce de versiones es-

pañolasy portuguesas.2.~Dada la influencia española enla literatura popular
portuguesa, esposible que versiones de español o cruzadasllegarana Canarias
desde Portugal.

3•a Tal vez incluso arribaran a Canariasvariantes comunes
procedentesde Españay Portugal. 4.~Los elementosportugueses delas ver-

siones canarias llegaron al Archipiélago,a más tardar, en la primeramitad del
siglo XVIII, pero seguramenteantes, y parecenmás arcaicasque las versiones

portuguesasactualese incluso que las brasileñas.5~aPareceque las versiones
de Hispano-Américade origen castellanosufren deuna contaminaciónportu-
guesaque ha podido llegar directamente o a través de Canarias.

Nos place dar a conocer, a propósito del concienzudoestudio realizado
por el que en muchosaspectosha sido nuestro guía ymaestro,un documento
que viene muy alcaso. Se trata del procesocriminal seguido en 1632 contra
el P. Fr. Juan de Medina, calific4dor del SantoOficio, por querelladel P. Fr.
BernabéBarreros, agustino,portugués.Este procesose encuentraen el Archivo
de la Inquisición de Canarias,conservadoen el MuseoCanario,bajo la signa-
tura CXXXVIII-9. La queja del portuguésfue originada por ciertas burlas
que el encartadole hizo públicamente en laiglesia del Realejo deAbajo (Te-
nerife) a propósito del sermón deResurrecciónde 1632, predicado en dicho
lugar por el propio P. Barreros, en el quehabía dicho (entreotrascosascopio-
sas) que “cuando Christo resucitó no lo vieron losguardasque guardabanel
Sepulcro porque debíanestar jugando a selorico melorico, a el avejón, o a
punta con cabezao los alfileres...” Cuantostestigos tinerfeños intervienen en
el proceso declaransin vacilar esterepertorio de juegos, y nodudanen cuanto
al comienzo de la letrilla que nos importa: selorico, melorico. Ello parece
indicar que en aquel entoncesera todo estomuy común en Tenerife.

Selorico, meloricoes varianteque coincide con las versioneshistóricas por-

tuguesaspublicadaspor Pérez Vidal. El conocimiento deeste dato corrobora

ciertas conclusionesde su trabajo, por cuanto demuestraque, verdaderamente,
hubo en la isla versiones portuguesasen época muy temprana. Cruces con

versiones castellanaspudieron tener lugar en el mismo Archipiélago con pos-
terioridad. El año de 1632 se constituyeahora en terminus ante quem al tratar
de precisar el arribo de esos elementosportuguesesque revelan las versiones

canarias.

LOTHAR SIEMENS HERNÁNDEZ
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JosÉ PÉREZ VIDAL: “~Dónde está el agua?... ¿Dónde está
el buey?”,en Revistade Dialectología y Tradiciones Populares(Ma-
drid), XIX (1962), pp. 28-44.

Idénticos propósitos que en el anterior trabajo han movido a Pérez Vidal

para realizar el estudio deeste extendidísimo dialoguillo infantil encadenado.

Nuevamente es muy abundante el material recopilado por el autor, quien
presta especialatención a las versionescanarias,procedentes éstas delas mismas
cuatro islas que en el estudio antes comentado.En algún caso (como en el
de La Palma) las versiones insulares representanverdaderos eslabonesentre
la Penínsulay América. Estas versiones de La Palma nos sorprenden por su

independenciacon respecto a las restantesdel Archipiélago. Su reiterado bor-
doncillo “tínguili, tínguili”, que precedea cada verso, las emparentacon las
característicasversiones portuguesasy brasileñas,de las que indudablemente
dependen. Lalabor comparativase limita, a la postre, a un cotejo provisional,
según indica el autor, ya que las versionesespañolasde que se dispone están

muy estropeadasy obstaculizanpor ello la eliminación de las contaminaciones,
el relleno de las lagunasy la reconstrucción deltexto legítimo. Este magnífico

trabajo es también sumamenterevelador enlo que atañe a la presenciade
portuguesismosen Canarias.

LOIHAR SIESIENS HERNÁNDFZ

LOLA DE LA TORRE DE TRUJILLO: “El Archivo de Música de la
Catedralde Las Palmas”,en El Museo Canario (Las Palmas),1: nú-
meros89-92 (1964),pp. 181-242, y II: núms.93-96 (1965),pp. 147-203.

Dicen las historias de la música españolaque el famoso compositorSe-
bastián Durón (*l66O~tl7l6) fue maestro de capilla en Las Palmas antes de
llegar a la Corte de Carlos 11 en 1691. Esta referencia fue la que impulsó a

Lola de la Torre de Trujillo a investigar en nuestra Catedral,y fue su primer
paso deshacerel equívoco: el maestroDurón de Las Palmasno era el conocido

Sebastián,sino su hermano Diego, músico de extraordinaria ciencia y hasta
entonces completamenteignorado, ya que vivió toda su vida en la Isla (de
1676, año de su arribo a Las Palmas,a 1731 en que murió) apartadode cual-
quier contacto que pudiese encaminarloa la fama.

Pero, aparte de Diego Durón, el hallazgo verdaderamentesensacional de
Lola de la Torre fue el archivo de la música: uno de los másricos deEspaña,
tanto en cantidad (cerca de dos mil obras, en su mayoría del barroco) como

1. Véase su trabajo “La capilla de música de la Catedral de Las Palmas
y el compositor don SebastiánDurón”, en El Museo Canario (Las Palmas),
núms. 85-88 (1963), pp. 39-49.
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en calidad. Sin embargo, éste seencontrabaen estado casicaótico: las diver-
sas partessueltas de las composicionesaparecían dispersas y revueltas. La
labor indispensablepara iniciar la recuperaciónde tan interesantes documentos
artísticos era ordenar un verdaderorompecabezasde proporciones colosales.

Sólo quienes fueron testigos de esta labor previa de Lola, que duró años,
puedenapreciarel extraordinariomérito de su abnegada dedicaciónal servicio
de la cultura canaria. Juan Manuel Trujillo, por otra parte, consultaba las
Actas Capitulares y los Libros de Cuentas,con lo que al culminar Lola su
tarea clasificadora se disponía ya de un esbozobastante completo delo que
fue la historia musicalen nuestro primerTemplo.

El Sr. AvendañoPorrúa, a la sazónGobernadorCivil de la Provincia, fue
advertido por Lola de la Torre de la falta de condiciones que reunía lasala
de la biblioteca capitular para guardar el riquísimo material ordenado.El Sr.
Gobernador regalóal punto dos armariosmetálicos,en cuyos estantes,ordenada
cronológicamentede izquierda a derecha y de arriba abajo, se colocó la
música, recibiendo cada obrauna signaturaen la que se declarael estanteen
que se halla (=letra mayúscula),el legajo a que pertenece(=número romano)
y el lugar que ocupa dentro de dicho legajo (=cifra arábiga). Se confeccionó
al mismo tiempo un índice topográfico o inventario de las obras consu sig-
natura, que, precedido de inventarios musicales de la Catedral a partir de
1608, ilustrado con breves noticias históricas delos compositores denuestra
Catedral y con el colofón de un índice onomástico decompositoresrepre-
sentadosen el archivo, constituye la publicación que, en dos partes (una para
el contenido de cada armario), ha realizado Lola dela Torre de Trujillo en dos
volúmenesde la revista El Museo Canario.

Es de destacarque los elementosde cada obrahan sido redactadossegún
las normas y abreviaturas que para estos finesrecomienda la Sociedad Inter-
nacional de Musicología, por lo que disponemos no sólo de una publicación

útil para musicólogos de cualquier nacionalidad, sino también de uno de los
primeros catálogos musicalesque se han publicado en Españacon absoluto

rigor científico. La publicación, además,apareceadornada conmuestrascom-
pletas de laproducción de los maestros másdestacadosque actuaron en la
Catedralde Las Palmasen los siglos XVII y XVIII; estos facsímiles son aptos
para ser transcritos y estudiadospor cualquier entendido en la materia, con
lo que se redondeaasí el extraordinario valor práctico de esta publicación.

El tesoro musical que encierra el Archivo de la Catedral de Las Palmas
es de incalculablevalor; su interés sobrepasa,de seguro, los límites de lo

nacional. Hay que destacar, en primer lugar, la presencia de obras de los
grandesmúsicos españolesde los siglos XVI al XVIII. Entre éstos se cuenta
con un nutrido número de obras de Francisco Guerrero, cuyos manuscritos
ofrecen la particularidad de po~erun acompañamientogeneralo bajo continuo
del que carecen lasversiones impresas o manuscritas delsiglo XVI que se
conservanen la Península.Cristóbal de Morales está representadocon una co-
lección de Magnifical a 4 voces. Y así prosigue la lista de maestrosfamosos,
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en su mayoría del siglo XVII, como lo son Alonso Lobo, SebastiánAguilera
de Heredia, Mateo Romero “Capitán”, Carlos Patiño, Alonso Xuárez(maes-
tro de Diego Durón), SebostiánLópeL de Velazco. Francisco Hernández,Sebas-
tián Durón, etc. El repertorio del siglo XVIII nos ofrece una de las dos
coleccionesmás importantesque hasta ahora se conocen de la produccióndel
gran compositor Antonio Rodríguezde Hita; junto a esto, obrasde Antonio

Literes, José de Nebra, José Mir, Luis Misón, Fabián García Pacheco, Juan
Francésde Iribarren, Manuel de Mencia, etc.

Existen muestras manuscritasde considerableantigüedadde músicos extran-
jeros como Mozart, Wraniski, Karl Philip Emmanucl Bach, y hasta existe

una graciosa composiciónde canto figurado en honor de SantaTeresadedicada

por Camilo SaintSaénsa Fray Joséde Cueto y Díez de la Masa, obispo de

Canarias; esta curiosidad, que no figura en los catálogos de obras de Saint
Sa~ns,data de 1897.

Los compositoresque actuaron en la Catedral de Las Palmasa lo largo
de su historia no fueron, ni mucho menos, maestros de segunda fila. Ya el

primero del que se conserva música, el maestro Melchor Cabello, figuraen
las historias de la música hispana comoFray Melchor de Montemayor, ya
que, cuando salió de Las Palmas, profesó de Jerónimo enGuadalupe, donde
fue músico fecundo y maestrode maestros.Estuvo también en nuestra ciudad
durantecasi una décadadel siglo xvii (los últimos años desu vida) el famoso

maestro portugués Manuelde Tabares,quien nos legó a su marchaun selecto

número de obras, todas ellas admirables. DiegoDurón, polifonista y polico-
ralista de primera fila, permanecióen Las Palmas 55 años, y nos dejó cerca
de medio millar de manuscritos. Parece ser, ciertamente, el compositor más

notable de cuantos actuaron por estas latitudes; perono menos interesante
parece la obra desu sucesor,el valenciano JoaquínGarcía (siglo xviii), quien

nos legó más de quinientas obras que rezumanuna gracia y un españolismo
extraordinarios.Cuando seconozca su producción, no dudamosque serácon-
siderado en España, al igual que Diego Durón, como uno de los grandes de

su época.Además, sus varias cantadas a solo con acompañamientode diversos

instrumentosson muestrasde un géneromusical raro en Españaque sin duda

revaloriza la importancia de nuestroAtchivo. Por último, y sin entrar en deta-
lles sobre músicos canarioscomo Juan SuárezRavelo, Mateo Guerra, Antonio

Oliva, José RodríguezMartín, Agustín JoséBetancur,José María de la Torre
y Cristóbal José Millares, todos ellos notables, cabemencionar, en los co-
mienzos delsiglo XIX, a Benito Lentini, interesantecompositor siciliano, autor
de numerosas obrasvocalese instrumentalesde gran efecto sonoro y con cali-

dades rossinianas.

Hubo en Las Palmas otros muchosmaestros importantes, cuya mención
omitimos por falta de espacio.Noticias de su época y producción no faltan

en el interesanteCatálogo de Lola de la Torre de Trujillo, cuyas páginasaca-
bamos de recorrer.
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De esta labor por ella emprendida emananactividadesque contribuyen al
conocimiento, más allá de nuestrasfronteras,de la aportacióncanaria al des-
arrollo de la cultura: hay un contacto permanentecon el Instituto Español
de Musicología del C. S. de 1. C., cuyo subdirector(y director en funciones),
el Dr. Miguel QuerolGavaldá,se trasladóa Las Palmas invitado por El Museo
Canario para conocer decercael Archivo de la Catedraly la labor en él des-
arrolladapor Lola de la Torre; unafamosacasa de discos ha dadoa cono-
cer, en selectísimas grabacioneshistóricas,seis muestras delsiglo xvii de la
Catedral de Las Palmas (entre ellas tres obrasde Diego Durón), labor que
ha sido galardonada en París con el Gran Premio Internacional del Disco
1969; 2 El MuseoCanario ha creado, por otra parte, un Archivo de Música en
el que pretende recogerpara la posteridadla obra de los maestroscanarios

o estantesen Canariasque continuaron la labor de los maestrosde la Cate-
dral, secciónque se inauguró con la entrega, por parte de la familia Valle,
del gran legado del maestro don Bernardino Valle, notable compository padre
artístico de una generación de músicos que hoy actúan en Las Palmas.

Vinculada a Canariasexiste, pues, una gran fuente de músicapor inves-
tigar, cuya riquezatiene, sin duda alguna, interés internacional.Hay también
aquí personascapacesde realizar el trabajo derecuperacióncon absolutares-
ponsabilidad científica, y de llevar la importancia del descubrimientoal plano
internacional, como lo han demostrado Lola de la Torre y quienes con ella
colaboran en equipo.Es mi opinión que los responsablesde nuestra cultura
insular deben crear un medio propicio para que, tanto esta importantísima
materia musical que nuestrahistoria nos ha legado como quienesson capaces
de programar su recuperación, obrenen beneficio del prestigio cultural de
España y en particular del Archipiélago Canario.

LOTILAR SIEMENS HERNÁNDEZ

MARCELLE WEISSEN-SZUMLANSKA: Origines Atiantiques des An-
ciens Egyptiens.—Préfacedu Dr. M. Martiny, Professeurá 1’Ecole
d’Anthropologie. Paris, Editions des Champs-Elysées “Omnium
Littéraire” 1965.—192pp., XII y 23 grabados,25 crns.

Hace algunos años—creemos recordar que a mediados del año1960—
poco tiempo después de la independencia de Argelia,donde habíaresidido
una larga temporada,recaló por las Islas Canarias la escritora y egiptóloga
francesa MarcelleWeissen-Szumlanska.Había nacido en Annecy, en la Alta
Saboya. pero había sido educada en Constantinopla, dondesu padre se en-
contraba en misión diplomática. Estudiócon los profesoresdel Liceo mascu-

2. Deutsche Grammophon Gesellschaft: Archiv Produktion, números
198452/3 St. (Volúmenes 1 y 2 de la serie“HispaniaeMusica”).



Resenas 231

lino de Galata-Serail, familiarizándosecon varios idiomas extranjeros,inglés,
alemán, griego, italiano y turco, completando posteriormentesus estudios en
París, donde durante cuatroaños asistió a los cursos del Colegio de Francia
y a la Escuela de Egiptologia delLouvre. Casada conun ingeniero agrónomo,

director de Agricultura enMadagascar,se interesó especialmentepor los pro

blemas dela etnografía africana, estudiandoal mismo tiempo geología cori
el profesor Grandidier, botánica con Henri Perrier de la Bathie, prehistoria
con el famoso maestro StéphaneGsell y arqueologíacon el profesor Joseph
Bosco, especialista enel conocimiento de Fenicia. Fue alumna de este inves-
tigador durante diez años, sucediéndolea su muerte como archivero de la
Sociedad Arqueológica de Constantina, en Argelia. Con este motivo realizó

numerosas excavacionesen las estacionesdolménicas de Numidia y presentó
al “Congreso para el Progreso de las Ciencias” celebradoen aquella última
ciudad, una memoria sobre lastranshumanciasde la época neolítica, descri-
biendo un recorrido sobre lasaltas mesetasafricanasque concuerdacon uno
de los que hizo Herodoto, el que conduce desdeAbydos a las Columnasde

Hércules. Desdeentonces,y hasta la publicación de la obra que reseñamos,

casi póstuma, pues su autora falleció en Bayona el 30 de agosto de 1966,
cuando apenashabía corregido las pruebasde imprenta, la señora Weissen
desarrollóuna intensa labor: en 1936 publica un primer libro, que premia la
Academia Francesa,bajo el título El alma arcaica de .4frica del Norte, envía
comunicacionesa varios congresosde Preh:storiay Antropologia, colabora du-

rante varios años en las publicacionesde la Sociedad de Geografía de Argel,
de la Sociedadde Arqueología de Constantina,ocupándoseespecialmente del
poblamiento de Áfríca del Norte antes de la ocupacionromana,de las trans-
de la Sociedad de Arqueología de Constantina,ocupandoseespecialmente del
África occidental moghtebina.Un segundovolumen, Los hombresrojos, apa-

recido en 1953, la lleva a interesarsepor el origen de los hombres prehistó-

ricos que en Europa, durante el paleolítico superior, y en Egipto y América
Central enel neolítico, empleabancon usos rituales y funerarios el ocre rojo.
Su familiaridad con los problemas de la cultura egipcia había venido enca-
minando las pesquisasde la señoraWeissen en una triple dirección. Trataba,

primeramente, deestablecer lascaracteristicas antropológicas dc los primeros
egipcios predinásticos,anteriores a la cronología de los analeshistóricos, con-

dicion previa para afrontar el problema, aún no resuelto, de los orígenes de
aquel pueblo que llegó a poseer la más vasta, la mas perfeccionaday la más
occidental de todas las civilizaciones primitivas; se proponía igualmente de-

terminar el grado de desarrollo ya adquiridopor esta civilización al sobrevenir

su emplazamientoen el fértil y maravilloso Valle del Nilo, averiguandoy re-
constituyendo,como finalidad ultima, el camino eventualmenteseguido por las
primeras huestes llegadas al fecundo Valle desde el punto de partida presu-
mible. En sus copiosas lecturas se había trope7adoy sorprendido con las no-

ticias de las cercanassemejanzasque con ciertos rasgosmuy significativos de
la cultura egipcia ofrecenalgunasparticularidades dela cultura canaria aborigen.
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Fue precisamenteel estudio de estas concomitancias culturales lo que trajo

a la señora Weissen-Szumlanskaa nuestras islas, donde pasó dos largas
temporadas.Este libro que ahora nos ocupa es el primer fruto de su largo
trabajo. Para poderlo terminar la autora,no sólo hizo una última estanciade
másde cuatro meses en el Valle del Nilo, recorriendo y estudiandolos ricos

y elocuentesvestigios que se esparcendesde Alejandría hasta el corazón del

Sudán, sino que realizó una penosa exploración deseis semanas,sola y mal
equipada,débilmenteayudada por los puestos militares avanzadosen el de-

sierto, por toda la ancha zona de los altos valles post-saharianos.Hoy se
hallan abandonados,estériles, entre la interminable cadena del Quarkziz al

Norte y la Hammadade Merkala al Sur. En cada puesto francés o marroquí
recogió un plano del sector. Pegadosjuntos rehacen la fisonomía del largo
periplo que se extiende desde losconfines de Río de Oro a los “ergs” o du-
nas de las estribacionesdel Hoggar, y que viene a significar unos tres mil
kilómetros por parajes pedregososo enarenadosdonde aparecenhuellas de
una ocupaciónfluvial antigua. La tesis que en este libro sustentala escritora
francesa es que el camino que ella recorrió reconstituyela tercera de las tres

viejas rutas que describierael gran historiador griego Herodoto (482 a. de J.)
y que atravesabanel Norte de África pasandopor el rico Valle nilótico. Era
la ruta tropical entre elponientey Egipto. serpeabaa través de unos famosos
oasis que todavía persisten,al sur del país, entoncesmás vastos que ahora,
franqueabael Norte del macizo de Hoggar,y por las tierras que el historiador
llamaba de los Augilas y los Garamantes,al Sur de Etiopía occidental,llegaba
hasta el Océano.La autora,marchandopor aquellos parajes descritoshacemás
de dos milenios, alcanzólo que el texto clásico llama “el promontorio más avan-
zado en Occidente de la Libia septentrional,el Cabo Soloeis”. que ella iden-

tifica, punto por punto, con el actual Cabo Juby. Allí, segúnella, se sitúa la
desembocadura natural delas vías transversalesdel nomadismo sahariano.Allí
termina la tercera ruta que mencionarael sabio griego, pero a sólo cien kiló-
metros desu final está Fuerteventura,están las Islas Canarias,dintel del po-
sible camino de las invasiones, puntode partida, según supone, de aquellos
hombres del Cro-Magnon que, huyendode invasiones de otro tipo humano,

llevaron en largas etapasa las riberas del Nilo los testimonios desu civiliza-
ción. En apoyo de su presunción,o de su teoría, acerca del punto de partida
de los primeros egipcios predinásticosy del sentido de procedenciaoccidental,
contra la tesis de arranque oriental siempre considerada, la señoraWeissen

aporta una larga serie de argumentos,desde el común origen cromañoide de
los canarios aborígenesy de los más antiguos egipcios, segúnha estudiado

Falkenburger.hasta una nueva traducción e interpretación delos textos sacer-
dotales, que hablan del Occidente, del País del Poniente, como del “Primer
país”, pasandopor numerosassimilitudes culturales, tales como los usos fune-

rarios, el empleo de la madera,los juegos atléticos, el embadurnamientoritual
con rojo. etc., etc. Para concluir en la posible existenciade un centro de con-

centración y dispersión de la población humana del paleolítico ubicado por
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los mismos o cercanoslugares donde otraantigua tradición colocabala Atlán-

tida. La autora se defiende de invocar este neurálgico precedente;sólo afirma
haberse planteadoel problema defijar los puntos deposible convergenciade
la más antigua civilización occidental. A su juicio, más que en el hipotético
arribo de los cromañoidesa estas islas desde la Dordoña originaria por un
camino terrestre tan largo, sin dejar pobladas deesqueletoslas estacionesin-

termedias,cabe pensar en la persistencia deuna población establecidaen una
zona cercana, en parajesmás habitablesy acogedoresadonde no alcanzaron
los estragos delglacial Würmiano. Deahí a aseverarque nuestrasislas fueron
un fecundo foco de cultura antiguasolamentequeda un paso. Sinceramente,
en el estado actual de nuestrosconocimientos,franquearlo nos parece en ex-
ceso aventurado.Lo cual no obsta para que, en ci fondo de nuestroscorazo-
nes, que se debaten un poco pudibundos con la falta de solera de nuestra
breve historia, no agradezcamosa la profesora francesa su denodado y va-
liente esfuerzopor dotar a estas regiones de un pasado prehistórico que cier-
tamente sería excepcional y envidiable.

El libro es un nutrido amasijo de noticias, de observaciones,de comenta-
rios, de juicios, no del todo decantadosni mejor organizados.Pero hay en la

obra, aunquemuy mezclada,verdaderainformación, genuina inquietud,y sobre
todo, una cualidad que difumina otros gravesdefectos, contagiosoentusiasmo,
auténticapasión. El volumen se enriquece con unas fotografías de la propia
autora,de las que destacanlas de unos grabados rupestresque, según nos re-
fiere, encontró con gran profusión sobre más de veinticinco kilómetros de su

ruta africana, que en su opinión son muy semejantesa los hallados en Cana-
rias y Azores, en Numidia y Fezzan. Otro rasgo más que ella añade,como
un nuevo jalón, a la hipotética senda de la penetraciónoccidental de una
viejísima cultura dela que, tan generosacomo precipitadamente,quiere hacer
partícipes a los primeros seresque poblaron nuestras Islas Canarias.

J. R. D.

JosÉ MIGUEL ALZOLA: La rueda en Gran Canaria.EdicionesEl
Museo Canario. Las Palmas,1968. 199 p., 4. *

Con este mismo título acabade apareceren Gran Canariaun libro de José
Miguel Alzola, cuidadosamente editadopor “El Museo Canario”. Viene pro-
logado por Juan Rodríguez Doreste, que acierta en su empeño de un modo
poco común: con arte, con estilo, con tino y con claridad.

Tasé Miguel Alzola ha hecho importantes incursiones en el campo de la
investigación histórica, de donde ha vuelto con capturas dignas de destacar:
Iconografía dela Virgen del Pino (1960), Domingo Déniz Greh (1961) e His-
¡oria del Ilustre Colegio de Abogadosde Las Palmas de Gran Canaria (1966).
Ahora nos sorprendegratamentecon su último libro, que no significa, por lo
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que podría deducirsedel título, una desviación del camino, sino que, por el
contrario, confirma la seguridadcon que el autor se mueve en el campo dela
investigación histórica, al mismo tiempo que pone de manifiesto las grandes
aptitudes que tiene para el tratamiento del tema etnológico.

Fste tipo de investigador es muy raro entre nosotros. Creo que por culpa
de una defectuosa información,etnología y folklore tomado éste casi en
sentido peyorativo se confunden.Esta defectuosa informaciónsuele marchar
al paso deuna notable faltade formación, con lo que la etnologíase reserva
compasivamentepara el quehacerde gente que anda se suponeque anda—
muy sobradade tiempo y dedicada a cosas poco serias. Porquehay cosasque

no se toman en serio.
Suele ocurrir y de hecho está ocurriendo entre nosotros que algunos

avisadosse aprovechandel sestear delos más llamadosa la vela que al sueño,
y lo que era material de museo,lo convierten en trasto decorativo para sus
horrendastascas, para sus salas de fiestas más o menos elegantes,para sus

“cajas” de noche por llamar en castellanolo que también en castellanotiene
nombre.

El libro de José Miguel Alzola llega a tiempo de señalarla presenciade
algunos de estos materiales nobles, de estaspiezas de museo que, aunque se
crea otra cosi, están cargadasde historia. El buen olfato de Enrique Marco

Dorta, a quien el libro va dedicado,descubrió con toda oportunidad los pri-
meros pasosde La Rueda en Gran Canaria y el valor de una investigación de
tal naturaleza.Animó al autor y el resultadoes este libro maduro, serio, ale-
gre y Jugoso que ahorallega a nuestra mesa.

Paraque el lector se hagauna idea de su contenido,extractaremosel índice:
caminos de herradura, la ciudad y sus calles, pollinos, corsasy otros medios
de transporte, los primeros carruajes, coches de servicio público, crecimien-

to del parque y sus derivaciones, el tranvía de vapor y aparición del auto-
móvil. Todo ello se completa con apéndicesesclarecedoresy, sobre todo, con
una variada y escogidailustracón.

Hay un hecho que no pasa desapercibido,y que el autor —creo que por
primera vez— destaca, seguro de la importancia que tiene: se trata de los
cambios que sufre una ciudad por la aparición del tráfico rodado. Con gran

acierto y con buena documentaciónnos hace ver cómo era la ciudad deLas
Palmasantes de que los carruajesrodaran por sus calles.

Es sabido que los medios de transportecambiaron muy poco desde la an-
tigüedad clásica hasta la diligencia y que sólo la caldera de vapor y el motor
de explosión trastornaronalocadamentela sociología de las ciudadesy el so-
siego de los campos.Vías de comunicación y ciudadestienen hoy que adap-
tarse a la tiranía del tráfico, y si pensamosque el automóvil crecea un ritmo
superior al de las carreterasy calles, podemos imaginar a que dramáticasitua-
clon estimos empujados.Por eso resulta tan interesanteencontrarsccon tina
pequeña ciudad, como Las Palmas ensu tiempo, que nosilustra sobre las
reaccionesde un cuerpo urbanoal empuje de un tráfico naciente. Y también
lo que ocurría enla isla de Gran Canaria en el siglo XVIII y primera mitad
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del XIX, cuando estaba cruzadapor sendasprimitivas y los caminosse conser-
vaban poco más o menoscomo los habían dejado los aborígenes.

Naturalmente,que el primer cambio enlos transportesse inició con los
animales de silla, tiro y carga, de donde los caminos de herradura. Y tan

satisfechosestabancon estos elementos,que, por ejemplo, un grupo de veci-
nos de Teide se opuso a la construcción del puente para el paso deuna ca-
rretera. Por cierto que en este punto, el autor maneja datos estadísticosmuy
estimablesy, de paso, se refiere a los tipos de silla y albarda empleadas.

La rastra o corsa, sobre la que el autor poseeuna buena información, sig-
nificó muy poco para el transportede viajeros, pero fue un elemento muy
útil para el transportede grandes pesosen el medio rural, sobre todo para el
trabajo enlas canteras. Deahí que, con motivo de las fiestas mayores de los
pueblos,se celebrarancompeticiones deportivasconsistentesen el arrastre de
pesadosbloques de piedra montados sobre lascorsas.

La corsa fue también, en determinadasocasiones,vehículo fúnebre. Al des-

encadenarseen Gran Canaria la epidemia de cólera de 1851, el gran número
de defuncionesobligó a la utilización de todos los medios de transportedis-

ponibles, entre ellos la corsa.
La silla de mano merece asimismo la atención delautor, quien nos recuerda

que en el siglo XVIII la Virgen del Pino bajabaa 1 as Palmas en silla de mano.
Acaso el autor conozca el dato, perovale consignar ahora que la Virgen de

los Reyes,patronade El Hierro, está en una pintada y estofadasilla de manos
en su santuario deLa Dehesa.

La rueda en Gran Canaria merece más amplio comentarioque el permitido
en un articulo periodistico.Pero no sería justo silenciar la aparición en las
islas de una obra que puede abrir brecha, incitando a trabajos de tan sólida
base y buena orientacióncomo el que ahora nos ocupa. Pero es justo también
destacar,al lado de esos valores y merecimientos,la cuidada prosa,el humor
y el gracejo de la anécdota,siempre manejadoscon oportunidad y que cum-
plen con la función de aventar la pedantaríay la suficiencia de todo trabajo
que debe estar presididopor la sencillez.

Luis DIF.co Cuscoy

ENRIQUE M~tcoDORTA: Materiales para la Historia de la Cultura
en Venezuela(1523-1828). Madrid, 1967. 547 p., 4.*

Así se titula el libro que ha publicado el doctor Enrique Marco Dorta,
Catedrático de la Universidad de Madrid, cuya edición ha patrocinado la
FundaciónJohn Boulton como homenajea la ciudad de Car~cas en sucuatri-
centenario.

Abrumador ha sido el trabajo de investigaciónrealizado porEnrique Marco

para seleccionar,del cúmulo de legajos que integran los ricos fondos del
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Archivo Generalde Indias de Sevilla, todos aquellosdocumentosrelacionados
con la Historia de la Cultura enVenezuela; hacer el extractode cada uno y
clasificarlos cronológicamentepara facilitar la consulta del estudioso.

Trescientos añosabarcael período estudiadopor Marco Dorta en esta ex-
cepcional compilación. Se inicia en 1523, unos lustros antes de la fundación

de Caracas,y termina en 1828, consumada ya la emancipacióndel país. El

número de documentosextractadosasciende a3.278, todos íntimamente liga-
dos con la cultura venezolana, perodando al término “cultura” el másamplio
sentido. “La observación deun eclipse escribe el autor—, el nombre de un
médico, la construcción de una iglesia, la noticia sobre una epidemia o el

inventario de una biblioteca, pongo por ejemplo, son datos que puedeninte-

resar a especialistasde las más variadasparcelas de la historia y que, con el
criterio de amplitud a que antes me refería, constituyenmaterialespara la
Historia de la Cultura durantelos tres siglos en que la actual Venezuelaformó
parte del imperio español...”

Este repertorio es como un franja quizá la más importante de la lar-
guísima estela de papel, garrapateadocon pluma de ave, que unía a los terri-
torios que hoy forman Venezuelacon la metrópoli. En esa cinta varias veces
centenria,que enla7abados mundos, no podía faltar la referencia a Canarias,
por lo mucho que significó para América y, concretamente,para Venezuela.

Como anticipode esa participación constante deCanariasen el quehacer
ameTicano tenemosya segúnel P. Las Casas—la presenciade un isleño en
la tripulación que acompañóal Almirante en su primer viaje; luego vendrían
los enrolamientos numerosos,constantes,para las expedicionesde Nicolás de
Ovando ([502); de Alonso Quintero (1504); de Pedrarias Dávila(1514);
de Francisco Montejo (1526): de Diego de Ordas (1531); de Pedro Mendoza

(1535); de Hernandode Soto(1538) y, sobre todo, destacapor su importancia
y trascendenciala organizada por el segundoAdelantado,Don Pedro Fernán-

dez de Lugo, a la actual Colombia, en la que embarcaron segúnViera y
Clavijo ochocientosVecinos nobles de estasislas.

Pero Canarias no se limitó a suministrar una tropa de aventureros a la

gesta americana. Junto al soldado iba la familia campesina,con semillas y
ganado; el artesanoy el comerciante.Isleños fueron los que primero se asen-
taron en la desembocaduradel Plata con Pedro de Mendoza; los fundadores

de las ciudadesde Montevideo y de Matanzas; los que, establecidosen torno
a la plaza de la Candelaria, enCaracas,contribuyeron a que la ciudad adqui-
riera una vida pujante enla primera mitad del siglo xviii.

Teniendo en cuenta todos estos antecedentesestábamos segurosde que en
el libro de Enrique Marco no podían faltar algunos documentosreferentesa
Canarias;en efecto, al pasarcon viva curiosidad sus hojas han saltadoa nues-
tra vista, como peces sobre el cristal del agua, casi medio centenarde noticias,
de las que destacaremoslas más curiosas.

El grupo más numeroso de documentossobre el archipiélago hace refe-
rencia a la [eva de familias isleñas con destino a Cumaná, isla de Trinidad,
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La Guaira, etc., y están fechadosentre 1676 y 1725. En uno de ellos, de 1685
(doc. 449),el capitán don Lorenzo Pereira Portugués español a pesar de sus

apellidos— vecino de La Laguna, que posee un navío de 180 toneladas, se
ofrece a trasladartreinta familias, de cinco personascada una, desdeCanarias
hasta la isla de Trinidad, siendo el sustentoy dietas de dichas familias por su
cuenta. Tambiénse compromete a transportar treinta colchones uno por

familia y treinta cajas, de cinco palmos, comoequipaje. Pide por el flete

48.000 reales, pero la Casa dela contratación le propone el transporte gra-
tuito de las familias a cambio deuna licencia para poder cargar frutosde la
tierra. En el mismo año (dcc. 455) el capitán Francisco Blanco del Alamo soli-
cita se le permita transportar en su barco Jesús, María y Jou~,de 250 tone-
ladas, las cien familias canarias que han de ir a Trinidad, Cumaná y La

Guaira. A cambio pide poder llevar en las bodegasvinos y aceite.

En otro, correspondienteal año 1686 (doc. 465), ci Consejo de Indias pro-
pone a S. M. el que se haga en las islas la leva de las familias que han de
pasar a las lndias. Han de estar preparadasy dispuestaspara embarcaren
SantaCruz de Tenerife el 6 de julio del indicadoaño y se le entregaráa cada

una 25 ducados para ayuda de viaje. El transporte, segun el documento nú-
mero 466, le fue confiado a Gregorio deRoteta; se trata de un embarquede

sesentafamilias, de a cinco personas; treinta para dejar en Cumaná y otras
treinta en la isla de Trinidad.

Ya en el primer tercio del siglo \viu, en 1725 (doc. 89U), el Consejo de
Indias considera aceptablela pretensión de don Juan Alonso Espinosa delos

Monteros, que deseafabricar un fuerte y poblar una ciudad a su costa en la
provincia de Cumaná,llevando para ello cincuentafamilias de Canarias.

Pasandodel asentamientode familias a otros asuntosde menor rango en-
contramos tambiénpapelescuriosos en este repertorio, por ejemplo: el embar-

que, desdeCanarias,de 16 cajones delibros de SagradaTeologia y Cánones
(doc. 1063); el de un joven canario, avecindadoen Caracas,que vino a Es-
paña a graduar~ecomo abogado y solseita permi~opara regresara Caracas

llevándose sus libros de leyes (doc. 1239); el isleño que dirigió la construc-
ción de los gruesos murallones delas fortalezasde San Carlos y Zapara de

Maracaibo y pide la gracia de un empleo en Tenerife (doc. 2006); don Matías

José Ponte delCastillo, natural dc Tenerife, maestro de capilla de la catedral
de Caracas,que reclama l.~00 pesos que se le adeudan por el arreglo del
órgano (doc. 2069); el inventario del espolio del obispo de Caracasdon Ma-

nuel Machado y Luna, en el que aparece un ejemplar de las Constituciones

Sinodalesdel Obispado deCanarias(doc. 1379), etc., etc.

Las relacionesentre Canarias y Venezuelahan sido, como se ve, constan-
tes y a pesarde su antigüedadde siglos siguen vivas, actuales; el isleño recibe

hoy en aquella tierra fraterna el trato y la estima a que se ha hecho acreedor
por su limpia y abnegadahistoria, de la que son una muestra algunosde los

anteriores ejemplos.
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Esta glosa a las noticias que sobre Canarias contiene tan importante tra-

bajo no puede dar idea exacta del conjunto dela obra y de su transcendencia
para la historia de Venezuela; pero era necesario,a nuestro juicio, señalar,
subrayar el interés que para los isleños tiene esa parcela entrañable que ha
sacadoa la luz Enrique Marco Dorta, gracias a su labor investigadora durante
tres años en el Archivo de Indias

Josá MIGUEL ALZOLA

JUAN BOSCH MILLARES: Historia de la Medicina en Gran Ca-
naria.— Ediciones del Excmo. Cabildo Insularde Gran Canaria.—
Las Palmas,1967-2 tm., 359 + 354 p., 4•*

En 1940 publicó el doctor Bosch Millares un extensolibro lo formaban

másde trescientaspáginas.—con el título de El Hospital de San Martin; pos-
teriormentehan ido apareciendosus monografías sobretemasrelacionadoscon
la Medicina, que anunciaban el propósito, la meta del autor: la publicación
de esta Historia que reseñamos. Deestos trabajos sobre temasconcretoscita-
remos,por vía de ejemplo, algunos: Los hospitalesde San Lázaro y de Cura-
ción de Telde, Los armas y fracturas decráneo de los guanches,Aspectosde
la Medicina popular canaria, La Medicina canaria en la época prehispánica,

Los leprosos en el monasterio de San Bernardo, Hidrología Médica de Gran
Canaria, El folklore médico canario, los estudios biográficos de los médicos
Millares Cubas, Spínola, Perdomo,etc., etc. Como observará el lector las in-
vestigacionesde Bosch Millares se han dirigido, casi de forma preferente, al
campo médico-histórico,siguiendo la línea inolvidable trazada por los docto-
res Chil y Naranjo, Déniz Grek, Navarro y Pastrana, Padillay otros muchos.

Hoy, treinta años después de impresa aquella historia de nuestro primer
centro hospitalario, nos ofrece —agrupadoy sistematizado—todo el abundan-
tísimo material que ha reunido en un tan dilatado período de investigación. No
se trata aclarémoslo— deuna mera refundición de sus trabajos anteriores.

Se utiliza, eso sí, el valioso material que, como adelanto de sus hallazgos,nos
ha ido brindando durante todos estos años, pero incorporándole el fruto de
nuevas y constantes búsquedas hastaconseguir la visión panorámica a la que
ha llegado.

Para hacer una síntesis desde luego apresurada del contenido de la
obra podernosreunir sus noticias en los tres grandesgrupos siguientes: la Me-
dicina en la población prchispí.nica; la Medicina desdela Conquistahasta ci
siglo xix y la Medicina en el siglo xix. Se inicia el primer apartado con unas
notas sobrela práctica de la Medicina en el período anterior a la Conquista
y sus comunes característicascon la de otros pueblos primitivos.Aborda el
interesantísimoproblema delas enfe~rnedadescon localizacion ósea en la po-

blación aborigen y llega a la conclusion,después de estudiar numerososes-
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queletos, deque no aparecenen los mismos lesiones típicas de raquitismo,

tuberculosis, lepra y sífilis; en cambio, sí existen clarísimas muestras de
reumatismo articular.De la terapéuticaquirúrgica primitiva destacala trepa-
nación hecha en vivo, con indudable recuperacióndel enfermo, y las cauteri-
zaciones, bastante frecuentes. Estosexámenesóseos los ha realizado sobre

restos conservadosen el Museo Canario. El embalsamamiento tema que

oscila entre la Medicina y la Maga— también es planteado con todo rigor

por Bosch Millares; despuésde confrontar las momias que se conservancon
las descripcionesde los cronistas de la Conquista, saca la siguiente conse-
cuencia: los cadáveres,sin practicarles la evisceración,eran untadoscon man-
tecas y sebos y expuestosal sol durante algún tiempo, colocándolos sobre

arena caliente; los envolvían en tejidos o pieles impregnadosde sales y sus-

tancias astringentes,logrando una desecaciónrápida, a la que contribuía nues-
tro clima.

En la segundaparte del libro se entra de lleno en la época de la postcon-

quista. Las páginas dedicadasal curanderismoy a la terapéuticavegetal con

él tan relacionado— constituyenun auténtico recreo para el lector, por lo que
tienen de anecdóticoy también, por desgracia,de actual, yaque el curande-
rismo sigue vigente a pesardel Seguro de Enfermedad.Todavía se cree en el
mal de ojo y en la cintilla roja como remedio; en las santiguadoras,en los
“pomos” descompuestos,en los “rezados” y en otros tantos remedios eficaces.

De las enfermedadesimportadasse ocupa preferentementede la lepra y de la

sífilis; de las epidemias narra los estragosde la “modorra”, de la fiebre ama-
rilla y del cólera, la mayor tragediapadecida por la isla desde la Conquista.
Otro capítulo está consagradoa la Obstetricia insular, enla que se fundían
prácticas de los aborígenesy de los castellanos; otros, a las abundantísimas

aguasminerales de Gran Canaria y a los médicos que han ejercido la profe-

sión en ella desdeel siglo xvi. La Inquisición y sus contactoscon la Medicina
y los médicostampoco ha sido olvidado; cuenta elcaso del doctor Reynal-
dos, que fue procesadopor recomendara una pacienteque no se encomendara

a la Virgen ni a los santos, que bastaba conrezarle a Dios; no hace falta

añadir que se le condenó como protestante.

El segundo volumenlo ocupa todo el siglo xix y en él se hace la biografía
de los médicoscanariosnacidos en dicho siglo. La obra de JuanBosch Milla-
res constituyeuna aportación muy valiosa para el estudio de nuestrahistoria

y en la parcela médico-popularse hará, en adelante,indispensablesu consulta.

Josá MIGULL ALZOLA
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GEORGESDEMERSON: “Un canarien ‘éclairé’: Don Estanislao de
Lugo (1753-1833)”,en Melangesa la memoirede JeanSarrailh (Pa-
ris. Centre de Recherchesde 1’Institut d’Etudes Hispaniques.1966),
tm. 1, pp. 311-330.

Con motivo del fallecimiento del famoso hispanistay rector de la Univer-

sidad de la Sorbona,cuya obra más importante, L’Espagne éclairé de la se-
conde moitié du XVIII’~ sii~cle(París, 1954 y traducción castellana, Méjico,
1957), el Centro de InvestigacionesHispánicas de París dedica a su memoria
dos volúmenesque contienen unas docenasde trabajos de hispanistasde todo

el mundo y de autoresespañolesdel mayor interés para nuestra historia e
historia de la literatura.

Entre los mismos deseamosllamar la atención al público interesadopor el
pasado del archipiélago canario, el que dedica a nuestro paisano, nacido en
la Orotava, don Estanislao de Lugo, obra del conocido especialista francés

en nuestrosiglo xviii, Georges Demerson,como lo ha probado recientemente

con la publicación de su espléndido libro sobre Meléndez Valdés.

Con su habitual maestría en una veintena de páginasse enfrenta con uno
de “estos personajessecundariosdel siglo de las Luces”, uno de “esos cana-
rios, conquistadoresa contrapelo,que vinieron en el siglo xviii a buscarfor-
tuna a la Peninsula”, donde por sus talentos, preparacióny cultura hicieron
brillantes carreras. GeorgesDemersonllama la atención sobre el grupo nume-
roso de canariosque contribuyerona ese apasionantefenómenode la España
Ilu3trada, algunosde los cuales—como el personajeque ahora nos preocupa
no regresaronJamása las luminosas islas donde vieron la primera luz y vivie-

ron su inlancia y adolescencia.No cito nombresahora, pues están en la mente
de todos los lectores.

Estudia rápidamenteel medio familiar y los primeros estudios.Ya en la
Penínsulaeste joven que sólo contabacon 23 ó 24 años, en 1773 fue consul
tado nada menos que por Tomás deiriarte para su traducción del Arte poé-
tica de Horacio. Cómo en 1785 fue encargadode la educación de Luis Ma-

ría, primogénito del infante D. Luis, el hijo de Carlos III, labor por la que

percibía unos subidos emolumentos, que pronto perdería por muerte de su
pupilo. Con la protección del conde de Floridablancafue promocionadopara
desempeñar “latercera plaza de oficial segundo de la primera Secretaríade

Estado” y en 1793 Director de los Estudios Reales de Madrid; cargo que

ejercerá con alguna leve interrupción hasta1811, y donde realizó una eficaz
labor para colocar las ensenarizasimpartidas cii este prestigioso centro a la

altura de los tiempos novedosos,con el consiguienteabandono de los métodos

tradicionales escolásticos;esfuerzo muy en consonanciacon su espíritu sete-
centista y de lector empedernidode cuantas novedadesvinieran de fuera de

las fronteras hispánicas. Su valía destacacon este nombramiento si tenemos
en cuenta que,entre otros, aspiraba al puesto un valor intelectualde la talla
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de Jovellanos. MástardeLugo fue elevado al Consejo deIndias y recibió en
1793 la Cruz de la Orden de Carlos III.

Del mayor interés para poder comprendersu personalidadintelectual y su
valoración como hombreilustrado es la disputa ocasionadacon el capellán de
Godoy, José Villarroel, quien por favoritismo fue nombrado bibliotecario
de los Estudios Realesy que se permitió el lujo de denunciar defectos de

orden interno en el funcionamiento delestablecimientocultural, lo que demues-
tra que los tiemposde Carlos III habían cambiado. Aún es más revelador la
asistencia de nuestro paisanoa la tertulia de los Condes de Montijo, el núcleo
de mayor importancia por lo que a ideas novedosasexistía en la capital de
la nación.Georges Demersonnos presentaa don Estanislao comoun jansenista
decidido y hace una aportaciónfundamentalal demostrarque nuestro hombre

casó en secreto conla condesade Montijo. María FranciscaPortocarrero,un~
vez viuda, boda que no fue publicada por la desigualdad social de los con-
trayentes.

Bajo el reinado deCarlos IV su ideologíay formación intelectual hizo que
fuera persegHido y vigilado por los ministros reaccionariosy enemigosde “las
luces”. Primero entre 1800-1801, y de una forma mucho más radicalentre
1805 y 1808. tras su matrimonio secreto con la condesatraductora de las
instruccionescristianas sobre el sacramento delinati i,noni . Persecuciónque
le forzó a abandonarMadrid, siendo sustituidoen su cargo de Director de los
Estudios Reales nada menosque por el propio Inquisidor General.

Restablecidoen su puestoa raíz y como consecuenciadel Motín de Aran-
juez. vivió en la capital los añosdramáticosque sucedenal 2 de Mayo. Don Es-
tanislao, afrancesadodecidido, fueconvocado a la Asamblea de Notables de
Bayona y colaboró con otros muchos ilustradosen los intentos de dar un
nuevo gobierno a España por parte de José Bonaparte.Fue nombrado por
el “intruso” Conselerode Estado,siendo interesantedestacar que formara parte
de la Comisión de Hacienda,y no de las de InstrucciónPública o Teatro, más

idóneasa su formaciony gustos.
En junio de 1813 cruza el Bidasoa, iniciandode estamanera la últimaetapa

de su vida, la de exiliado, triste destino de tantos espanolesde yaba. Años
grises en que consumió su vejez, estableciéndoseen Burdeos. Vivía de una

pequeñapensiónque le pasabael Gobierno francés. Paracolmo de males,cuan-
do intentó vendersu estupenda bibliotecade Madrid, interviene la recien res
tablecida Inquisición. con el motivo de expurgos. Vejez retirada, triste y las-
timosa, apenasalegrada en sus conversacionescon Moratín, que vivia en la
misma calle. El 23 de agostode 1833, cuando parecíateneralguna oportunidad
para volver a su patria, fallece octogenario,siendo clcpositados sus restos en
el cementerio de la Cartuja de Burdeos, cuarta sección, tumba n.° 10.

Para terminar sólo dos advertencias.El hecho de que la tumba de tan
insigne paisano se encuentre en un estado deplorable, hace convenienteque
las autoridadesde la Orotava o cualquier otra institución insular que cuente

con medios para ello atienda a la decencia del lugar donde descansansus
restos mortales.
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La segunda,felicitar al Sr. Demersonpor este anticipo de una monografía

amplia en quetrabaja sobre estecanario ilustrado. Con nuestro más rendido
agradecimiento a tan insigne hispanista, nos queda también que felicitarnos,
pues conocer mejor nuestro pasadoes conocernostambién mejora nosotros
mismos.

ANToNIo BáTHENCOURT

PEDRO LEZCANO: Cuentossin geografía. CARLOS EDUARDO PIN-

TO TRUJILLO: Desdeel silencio.—JosÉCABALLERO MILLARES: Pun-
to Nuevo. (Colección San Borondón, dirigida por Manuel Hernández

Suárez).

Con cierta regularidadnos llegan desdeGranCanaria los libros que publica
la colección San Borondón, dirigida por Manuel Hernández Suárez, edi-
ciones del Museo Canario. Las obras estanmuy bien cuidadas,con acusada

delectación,y ya ha publicado varios tomos de importancia, que todos pueden
reconocer con facilidad. La composición, el papel, la tipografía, los dibujos,
el formato no se encuentran así como así. No sabemos cómo vive esta co-
lección cara, que esfuerzossupone, qué apoyos recibe. Es muy posible que
sólo sea la realización de la voluntad práctica de un poeta, o la mano abierta

del viejo Museo Canario, que no sabemoscómo andará de dinero,o el buen
ánimo aventurero de unos amigos, a la manera delas ediciones del grupo
“Nuestro arte” o de la Gaceta 5ernanalde las Artes de Tenerife. 1 Últimamente
nos han llegado treslibros, en fechasdistintas, de contenido muy variado, que
vale la pena comentarcon un simple acuse de recibo.

PEDRO LEZCANO Y CUENTOSSIN GEOGRAFÍA

Pedro Lezcano es un artista sabihondoque lo mismo realizauna poesía
de muy superior calidad, que va de la introversión másafinada a la preocu-

pación social inevitable,que hace teatro con muy segura inteligencia y que
escribe estasnarracionesde hoy, Cuentos singeografía, con una agilidad, un
contenido humanoy un muy seguro sentido de esta forma literaria, por donde
empiezantodos los novelistas, y que nos indica el alcancede sus pretensiones.

Son unas narracionessin geografía y sin tiempo. Todo esto es un decir, un
hablar porhablar. Además, aparte de esta valoración, enestos libros no apa-
rece el lírico, ni el hombre de la c~cena,ni el osado aventureroque se muerde

1. La Colección San Borondón la financia y dirige Manuel Hernández
Suárez; El Museo Canario figura con el pie editorial. N. R.
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la cola de la actualidad.Todas ellas viven con extraordinariaindependenciay

sólo quedan unidas por la calidad tan sugestivade la prosa, el talento para
contar lahistoria y el significado quela existenciadel mundo y de los hombres
ofrecen a nuestro escritor. Aquí, entre estas coordenadas,podemossituar estos
Cuentos sin geografía. Lo que nos preguntamoscon más insistencia es cómo
se ha podido lograr esta unidad narrativa, observandosin complicacionesme-
tafísicas, reproduciendo con habilidad lo que vimos con especial empeño,

diciéndonos enbaja voz lo que vale el cómo frente al qué y al por qué.
Ningún personaje deestas narraciones separece, todos tan distintos, pero
todos también están miradospor los mismos ojos comprensivos,bien abiertos,
tolerantes, melancólicos, muy poseídos de buen humor, de respetuosahuma-

nidad,y su gravidad esperanza.Nada que se parezcaa Clarín, Pérezde Ayala
o Aldecoa, por citar tres maestros de este género de diversas fechas. Un
cuento sin pretensionesparece que ya no es cuento. Y esto lo ha logrado
Pedro Lezcano en estas narraciones,sin el menor esfuerzo.Hasta la ironía,
que todas la rezuman abundantemente,no se le descubresi no nos sentimos
malintencionados.

CARLOS EDUARDO PINTO TRUJILLO Y DESDE EL SiLENCIO

Este poeta de diez y nueve años escribesu primer libro de versos, Desde
el silencio. No ha tenido tiempo para haber escrito otro. Además, nos encon-
tramos de buenasa primeras anteun libro serio, preocupado, hastaentreabierto.
El libro de un hombre que acaba de empezar el itinerario de su existencia.
La vida que le ha tocadovivir lo ha hecho poeta aunqueno quisiera, por las
tradiciones familiares, el ámbito amistoso, la imposición “libre” de una mi-
mesis. La poesía no tiene nadaque ver con la edad. La música tampoco.Y
no nos podemosparar a discutir si la lírica de Carlos EduardoPinto Trujillo
está en consonanciacon sus pocos años de vida, si hay en el libro una poesía
verdaderao sólo una poesia inventada.Tan difícil de separares una de otra.
Si todo ha deentenderte comoel aprovechamientode una herencia impor-

tante. Pensemosque esta herencia para un poeta que se siente dotado de
viva independencia,y él lo ha demostrado muy bien, más que un beneficio

es una carga, una carga bastante pesada que en todo momento tiene que
superar. Carlos Eduardo Pinto Trujillo se sabe situar con libertad en el
capítulo primero del libro, “Las aulas”, y en el de “Las cosas de poca im-
portancia”, donde se siente con antelación marinero entierra y despuésjinete
que sabe montar caballos de paz por la sola complacenciade la carrera ac-
titud radical del adolescente , con su primer cuerpo de un amor soñado.
“Las meditaciones” están tejidas por unos hilos románticos,que saben es-
conder los símbolos de William Blake, más que entendidos por el poeta,
sentidos y presumidos, enlos que se reconoce que “no puede abrir la mano

para pedir la paz . Las tengo abiertas hacia el cielo “, y como corres-

ponde al que empiezaa vivir lo que le interesa es “siempre pasar,pasares
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lo primero . El final del camino apenasnos importa” . Como severá nos
encontramosante un romanticismo que no entra en el repetido espectrode

los romanticismoshistóricos, porque su más espontáneaposición es la de sen-

tirse avergonzadopor estar viviendo en esta soledad del mundo que la ha
tocado en suerte. Una conducta que está muy cerca de los estudiantesde
aquí o de allá, de los de Mayo o Diciembre, de los que no creen en las
viejas ideas,creenciaso premoniciones.“No sé si un dia. al abrir un libro,
sentí, dentro de mí, cerrarse la portada de otro libro mas grande” Pedro

Lezcano, en el bello prólogo de Desde el silencio se lo dice todo y con mu-
chísima razón. Pero aún nos quedaun lugar para añadir algo. “No estásaún
en el mundo, sino ante el mundo”, afirma el poeta de Gran Canaria. Pensa-
mos todo lo contrario. Carlos Eduardo en este su primer libro nos demuestra
de modo terminante que estáahora precisamenteen el mundo, que todavía

no se ha podido sentir ante el mundo. Que no llegó su tiempo.

JOSÉ CABALLERO MILLARES: PUNTO NUEVO

El último de los libros publicados por la Colección San Borondón, Punto
Nuevo, es de José Caballero Millares. Por los títulos de sus poemas nos
damos cuentaenseguidacon qué poeta tratamos. “La primavera tiene hoy
otro nombre”, “Miguel Hernández”, “Antonio Machado”. “Martin Lutero
King”, “Alguien”, “A partir de esta calle”. Esta obra nos trae un prefacio de
Leopoldo deLuis, con todo el peso de su significación en la lírica española.
Con reproducir este prefacio tan bien colocado pronto sabremos qué clase
de poeta es JoséCaballero Millares, que desde su primer verso hastael que
cierra la obra no hace otra cosa que “estimular toda comunicaciónhumana”.
Es un poeta social, está bien claro. De esos que todos los poetasretrógrados
o arrepentidosvaloran comopoetasya desfasados.Estimamosque esta poesía
sigue siendo válida, por tantas circunstanciashistóricas, y la seguimos prefi-
riendo a la poesía amorosa, metafísica o lúdica. En unas y en otras lo que
importa es la calidad del poeta. Esta poesía social no es tan nueva como
se piensa. José Caballero Millares es un lírico que no ignora por donde se

anda, que conseguridad sabe dar nombre a las cosas, a los hechos o a los

hombres,que es capaz de descubir la forma máscompleta para lograr la más
adecuadaemoción, que ha podido llegarnos a decir el lugar exacto de su
situación eneste punto nuevo “que sé lo que Inc juego a cada paso que
es lo que me apuestosi me doblo que es lo que me pierdo si me duermo”
Un poeta que sabe donde está la resurrecciónde la palabra. Un poeta que,
por lo tanto, hemos de tomar en serio en la vida que se nos avecina, y
que estámuy preparado para evitar cualquier congelación por muy incitan-
te que éstasea.

DOMINGO PPRIZ MINIK
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